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    Capítulo 1 

      

    La música electrónica inunda la habitación, mientras arreglo la maleta con la ropa que he traído para pasar estas vacaciones. 

    Pasé el verano con mi madre y su nuevo esposo en Nueva York, según ella para que me acostumbre, ya que asistiré a la universidad aquí cuando termine mi año sabático.  

    —Cariño, ¿necesitas algo? —pregunta mi madre recostada al marco de la puerta. 

    —Estoy bien, ya casi termino —le guiño el ojo. 

    Se esfuerza por sonreír, pero su rostro demuestra que está triste por mi partida, sus ojos están rojos y cristalizados, aguantando las ganas de llorar a toda costa. 

    Mi madre es rubia igual que yo, a sus 38 años conserva su apariencia joven, ojos azules llenos de vida, cuerpo tonificado gracias al yoga. Toda ella desborda energía y carisma, creo que somos muy parecidas. Aunque ahora solo tenga un semblante de tristeza por lo dramática que es. 

    —¿Tienes tu boleto de avión? —se acerca para ayudarme a cerrar la maleta. 

    Tomo mis audífonos, celular y bolso de mano, ya está todo listo para irme. 

    —Sí, ya lo imprimí. Está en mi bolso —señalo el que tengo en la mano. 

    Caminamos despacio por la casa, solo se escucha el ruido del arrastre de la maleta,  ya que apagué  la música de mi  celular. Will, el esposo de mi madre, nos espera afuera en el auto para llevarme al aeropuerto. 

    —Pude tomar un taxi —murmuro hacia mi madre. 

    Sus lágrimas han empezado a caer por sus mejillas. A veces puede ser muy dramática, aunque entiendo que me extrañe, soy su única hija y solo puede verme unas cuantas veces al año. 

    —Así estaré un poco más de rato contigo. —acomoda un mechón de cabello tras mi oreja. 

    Solo le sonrío y entramos juntas al auto. El camino se hace largo gracias al silencio dentro del vehículo, solo pueden escucharse los sollozos silenciosos de mi madre y el tamborileo de mis dedos en el posabrazos. 

    Cuando tenía 5 años, mis padres se divorciaron y mamá se vino a Nueva York, dejándome con mi padre. A esa edad daba lo que fuera por pasar  aunque sea un segundo con ella, pero con los años dejó de importarme tanto y me acostumbré a vivir sola con mi padre. Él  y yo somos un equipo, lo amo con todo el corazón. 

    Mamá se casó con Will tiempo después del divorcio, porque sí, él fue la causa. Es un hombre de su misma edad, todo acuerpado, rubio y de ojos azules, son tan parecidos físicamente y en personalidad que parecen hermanos, eso a veces me repugna. Se notan que son felices, se besuquean cada que pueden y siempre andan riendo, me dan diabetes de solo verlos. 

    Llegamos al aeropuerto, mi madre parece estallar en llanto, dejándome sin nada que decir. 

    —Te voy a extrañar mucho mi niña —solloza—. ¿Vendrás para navidad? —Pregunta esperanzada. 

    —Vendré para acción de gracia, lo prometo —aseguro.  

    Sus ojos se iluminan y me abraza como si fuera la última vez que me verá. Eso lo hace siempre, la recibo con gusto, hasta que se van para que yo pueda confirmar mi vuelo y llevar mi equipaje. Solo me queda despedirme con la mano mientras se alejan. 

    Respiro profundo, por fin me iré a casa con mi padre. Estoy tan acostumbrada a vivir con él, que pasar estos meses separados me ha hecho extrañarlo un montón. 

    Mi celular suena anunciando una llamada entrante de mi padre. Ya se había tardado. 

    —Hola pa —hablo primero. 

    —¿Cómo está la niña más bella del mundo? —Pregunta en tono meloso. 

    —Bien, ya registré mi equipaje. Mi vuelo sale en una hora. —aviso. 

    —Estaré allí cuando llegues, princesa. Tengo una junta, pero prometo salir rápido para recogerte. 

    —Puedo tomar un taxi y verte en la casa. —no quiero que deje su trabajo tirado. 

    —Nada de eso, señorita —me reprende—, así tenga que dejar la junta tirada, iré a recogerte. 

    Ruedo los ojos. A veces puede ser muy terco. 

    —Está bien, te dejo, iré a comprar unos dulces para el camino. 

    —Ok, besos. —se despide. 

    —Te quiero —corto la llamada. 

    Me quedo mirando la pantalla un rato más. Extraño mucho a mi papá, él es mi Príncipe azul y yo su bebé consentida, aunque las demás personas le tengan miedo por su cara de malo y carácter de mierda. 

    Es intimidante por ser ex oficial de la marina. Es alto, musculoso y calvo, si no sonríe parece un perro rabioso, se ha ganado el miedo de mis amigos por eso. 

    Un mensaje llega justo antes de que guarde el teléfono. 

    Nicole: Amiga, ¿a qué hora llega tu vuelo? Ian está histérico. 

    Sonrío al leer el mensaje. Ian es mi novio y Nicole mi mejor amiga, ambos no se toleran, pero se hablan por mí. 

    Sky: Creo que llego como a las 9:00 pm. 

    Pasa un rato hasta que llegue otro mensaje, esta vez de Ian. 

    Ian: Cielo, ¿cómo es eso de que llegas a las 9:00 pm? ¿Entonces no te veré hasta mañana? 

    Sky: Puedes ir a mi casa cuando quieras. 

    Ahogo una risa, ya sé que dirá que no. Le tiene más miedo a mi papá, que a cualquier otra cosa. 

    Ian: Aprecio tu oferta, preciosa. Pero prefiero conservar mis pelotas en su lugar. Gracias. Te veo mañana. 

    Mi padre lo castraría si lo llega a encontrar en mi casa después de las 9. 

    No le respondo más, porque así somos, nada de Te amo o alguna cursilería como esas. Somos una clase de novios muy distinta. 

    Mientras espero, juego en mi celular, miro mis redes sociales y escucho música en mis audífonos. 

    —Pasajeros del vuelo 92 con destino a california, por favor abordar por la puerta 6. —se escucha en los altavoces, apenas audible ya que tengo los audífonos puestos. 

    Esa es la señal de que debo abordar el avión con destino a casa. En cuanto estoy en mi asiento, no pasa ni una hora cuando caigo rendida. 

    ******** 

    —Señorita, ya vamos a aterrizar —la azafata me despierta con un movimiento en el brazo. 

    Parpadeo un par de veces para que mis ojos se acostumbren a la luz. Miro por la ventana las luces de la ciudad, el cielo está oscuro, pero la ciudad iluminada como árbol de navidad. Es lo que amo de los Ángeles. 

    Los pasajeros son recibidos por sus familiares y yo no tardo en encontrar al mío gracias a que tiene un gigantesco arreglo de globos consigo, junto con un cartel de "Bienvenida a casa". 

    Lo abrazo con fuerza, ignorando las miradas de los demás. Recibo un beso en la frente cuando nos separamos. 

    —Te extrañé —digo emocionada. 

    —Y yo a ti —pasa su brazo por mis hombros. 

    —¿No crees que exageraste un poco con los globos? —pregunto viendo que las personas nos miran. 

    Sonríe con arrogancia. 

    —Ni un poco, cariño —murmura mirando al frente. 

    El camino a casa se llena de anécdotas sobre mi perrito loki, las citas fallidas que ha tenido y mis relatos sobre Nueva York. Aunque todo ya nos lo hayamos dicho por teléfono, nada se compara con una conversación real. 

    Llegamos a nuestra casa ubicada en la playa de Malibu. Al llegar noto que todo está apagado, lo cual me extraña, así que enciendo la luz. 

    —¡¡SORPRESA!! —gritan todos al unisono. 

    —Pero que mier... —llevo mi mano al corazón. 

    Casi me da un infarto por la sorpresa. Hay un montón de gente en la casa, tanto conocidos, como desconocidos, todos con una sonrisa en el rostro. Toda la estancia está adornada con globos y un cartel similar al que tenía mi padre en el aeropuerto. 

    —¿Te sorprendimos? —pregunta mi papá detrás  de mí. 

    —No tienes idea —respondo aun agitada. 

    Me abraza y sonríe a los invitados. 

    —Amiga, espero no te enojes conmigo —escucho la voz de Nicole. 

    Me suelto del agarre para abrazarla ahora a ella. 

    —Te extrañé un montón —murmuro. 

    —Y yo a ti, amiga —me abraza más fuerte. 

    —¿Y para mí no hay abrazo? —se acerca Ian. 

    Salto encima de él, rodeando su cadera con mis piernas, sin importarme lo que digan los demás lo beso apasionadamente. Extrañaba su cercanía, sus besos, sus caricias. 

    Puede que no tenga un físico monumental, a sus 18 años su apariencia siempre es tierno como un joven de su edad, ni tan niño, ni tan maduro. 

    Una fingida tos proveniente de mi padre nos hace separarnos. 

    —Bienvenida a casa, princesa —murmura Ian. 

    —¿Tu sabias de esto? —lo miro con falsa molestia. 

    —Recién me invitaron —se excusa. 

    Volteo a ver a mi papá, quien se encoge de hombros en señal de inocencia. 

    Sonrío ampliamente. La música es perfecta, hay alcohol y personas que me agradan. Extrañaba mi vida normal. 

    La noche transcurre con normalidad, algunas copas en mi sistema, gotas de sudor en mi frente a causa del baile y risas por todas partes. 

    —Sky, ven un momento —grita mi papá a través de la música. 

    Estoy agitada por bailar tanto. Me lleva de la mano hasta el balcón que da vista a la playa, donde se encuentra una pareja sonriente. 

    —Ellos son los señores Black —presenta—, los nuevos vecinos de al lado. 

    Me quedo sin palabras, aunque creo que es por el alcohol. El señor Black, si es que se le puede llamar señor, ¡Es guapísimo! Tiene un físico que provoca suspirar, se le nota los músculos trabajados a través de esa delgada camisa de seda, sus ojos ¡Dios, que bellos son! Tiene una fina barba que lo hace ve jodidamente sexy. Y sus labios... Uff, Creo que me mojé. 

    —Mucho gusto —lo escucho decir. 

    ¡Su voz es la gloria! Es tan profunda y sexy que podría ocasionarme un orgasmo solo escuchándolo. 

    —Un... Placer —digo tragando grueso. 

    No seas tan obvia, Sky. Me reprendo mentalmente. 

    —¿te ha gustado Nueva York? —pregunta la pelirroja a su lado. 

    —Eh, si supongo —respondo si  dejar de mirar a su esposo. 

    No me importa ser descortés, ¡Este hombre es hermoso! Ella sigue parloteando algo sobre Nueva York y que ella vivía allá. Yo simplemente no le presto mucha atención, solo miro a sexy castaño que no despega los ojos de mi padre y la conversación con su esposa. 

    ¿Cuantos años tendrá?  No debe ser muy mayor. 

    —¿Tienen hijos? —todos voltean a mirarme y allí es cuando me doy cuenta de que hice la pregunta en voz alta. 

    —No, pero estamos buscándolo —responde la mujer con aires de superioridad. 

    Tengo ganas de rodar los ojos, pero solo sonrío y asiento con hipocresía. 

    —No quiero ser grosera, pero me voy —sin  esperar respuesta me alejo de ellos. 

    Busco rápidamente a Ian, lo encuentro en la barra de bebidas tomando whisky, llego hasta dónde está  y junto nuestros labios antes de que pueda reaccionar. Tengo tanta energía acumulada por descargar que miro el armario más cercano y lo arrastro para un rapidin sin que los demás se den cuenta. 

    Con lo ebrio que ya se encuentra, no pregunta ni cuestiona nada, mientras yo busco mi liberación, no puedo apartarme de los pensamientos, o apartar de mis pensamientos esa mirada de ojos grises que acabo de conocer y que al parecer su dueño se ha convertido en el protagonista de mis sueños húmedos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 2 

      

    Despierto al sentir las lamidas de mi perrito Loki en la cara. No sé qué hora es, solo estoy segura de que ya amaneció, olvidé cerrar las jodidas cortinas y la luz se filtra por toda la habitación. 

    Ha pasado una semana desde que llegué. Una semana entera en la que se filtra una mirada de ojos grises en mis sueños. 

    Me incorporo en la cama, arrepintiéndome al instante, ya que el dolor de cabeza me golpea como si de un bate se tratara. 

    —Mierda —mascullo llevando mis manos a la cabeza. 

    Tengo una cruda terrible. Anoche me fui de fiesta con mis amigos y creo que me pasé de tragos. Solo recuerdo llamar a mi padre para que me trajera a casa. 

    Me levanto para ir al baño y hacer mis necesidades. Aprovecho de tomarme un par de ibuprofenos con agua del grifo. Busco abrir las ventanas para respirar un poco de aire puro, pero me quedo impactada con la vista que me encuentro. O sea, si crees que tener un balcón con vista al océano es bueno, imagínate aparte, ver a un escultural cuerpo de Dios griego corriendo a la orilla de la playa, con nada más que unos short puesto. 

    —¡Oh My God! —expreso mordiendo mi labio inferior. 

    Hasta parece sacado de una película de Guardianes de la Bahía, ¿es mi impresión o corre en cámara lenta? 

    No lo veía desde la noche que nos presentaron. Creo que se habían ido de viaje o algo así, porque no se notaba ningún movimiento en esa casa.  

    Me regreso a la habitación para meterme en el armario rápidamente y salir con ropa de ejercicio. No quiero perder la oportunidad de ver esos abdominales más de cerca. 

    Bajo las escaleras como alma que lleva el diablo, saliendo disparada por la sala evitando a toda costa chocar con algo o alguien. Tengo que darme prisa si quiero alcanzarlo. 

    —Sky ¿A dónde vas? —grita mi padre al ver que paso de largo sin saludarlo. 

    —¡A correr! —grito de vuelta sin detenerme. 

    Miro que le falta poco para regresar, así que troto muy lento para que me alcance por "casualidad". 

    —Buenos días, vecina —saluda agitado. 

    Mi mente trastornada ya imagina que así sería mientras tenemos sexo; su voz profunda y agitada, las gotas de sudor adornando su perfecto cuerpo... 

    —¿Viene a correr seguido? —pregunta interrumpiendo mis pecaminosos pensamientos. 

    Sonrío con malicia. He notado que ha disminuido el ritmo para correr a mi lado, o solo quiere conversar. 

    —Usualmente ocupo el gimnasio de la casa. Pero te he visto correr y me ha provocado —me encojo de hombros. 

    ¿Por qué mentirle? Sus abdominales me han atraído como un imán. 

    No voy a negar que Ian también tiene un cuerpo trabajado, pero el Señor Black tiene ese aire más maduro, sin llegar a ser anciano. Una tentación para mi hormonal cuerpesito. 

    —¿Qué edad tienes? —pregunto de golpe. 

    Para el trote de repente y me dedica una mirada que no puedo descifrar. ¿Se ofendió? O ¿está sorprendido? 

    —Tengo 33 —habla mirándome a los ojos. 

    Sonrío descaradamente. Me alegra que no sea tan viejo, aunque sinceramente con ese físico, podría decirme que tiene 50 años y aun así le tendría ganas. 

    Continúa trotando dejándome atrás. Mira hacia atrás antes de volverlo a seguir. Ya estamos lejos de la casa, así que cualquier cosa que haga, nadie lo vería. 

    —¿No vas a preguntar cuántos años tengo yo? —cuestiono cuando llego a su lado. 

    Sonríe de lado. —No hace falta, Sky. Sé que tienes 18. 

    —¿Cómo... 

    —Jackson habla mucho sobre ti. —aclara. 

    Es obvio. Soy la consentida de mi papi, a cualquier persona le cuenta sobre mí. Lo que si me sorprende es que lo llame por su nombre, eso no se lo permite a mucha gente. 

    —Creo que me encuentro en desventaja  —comento. 

    Me mira extrañado. 

    —Sabes mi nombre, pero yo no me sé el tuyo —continuo. 

    Sonríe divertido, tiene la mirada perdida, como si estuviera recordando algo. 

    —¿Le divierto? —pregunto para sacarlo de ese trance. 

    Niega con la cabeza. —Puedes llamarme Nelson. 

    Me muerdo el labio. Nelson, su nombre acaricia mi lengua al pronunciarlo. ¿A caso todo lo relacionado con este hombre es perfecto? 

    —Muy bien, Nelson ¿Qué te parece una carrera hasta aquellas piedras? —señalo una montaña de piedras a unos metros de nosotros. 

    —¿No vas a desmayarte a mitad de camino? —pregunta juguetón. 

    —Puedo aguantar más de lo que crees —espero que haya entendido mi doble sentido. 

    Puedo jurar que se ha sonrojado, aunque puede ser el sol. Comenzamos a correr de verdad, mis senos rebotan a cada paso que doy, vamos a la par, uno al lado del otro. 

    De la nada mis pies se enredan en la arena haciéndome caer a bruces, llevándome a mi acompañante también. Rodamos en la arena hasta que queda encima de mí, a pocos centímetros de mis labios. No puedo quitar la vista de sus carnosos labios, nuestras respiraciones están agitadas y yo me muero por robarle un beso. 

    Se aparta de mí con cuidado, quedándose sentado en la arena. Yo hago lo mismo, limpiando un poco de arena de mi camisa y trato de calmar mi respiración. 

    —Lo siento, soy muy torpe. —me excuso. 

    No me mira, solo se levanta y ayuda a levantarme tendiéndome una mano. 

    —Creo que ya es suficiente por  hoy —habla con un leve tono de molestia y se aleja sin decir adiós.  

    Creo que la has cagado. Te felicito, Sky. 

    Después de un rato llego a mi casa caminando, encontrándome a mi padre desayunando en la cocina junto al ama de llaves, a la que le digo Nana. Busco un vaso con agua en la nevera y me lo tomo sin parar hasta que está completamente vacío. 

    —¿Y a qué se debe eso de correr como loca por la playa? —pregunta en tono de burla. 

    Me encojo de hombros. 

    —Amanecí de humor para correr. 

    —¿Pues ese humor a donde ha ido? Porque tienes una cara de pocos amigos. —alza una ceja. 

    Me esfuerzo por sonreírle, pero tiene razón, ya mi humor se fue al caño por la estupidez que hice hace un rato. Apuesto a que no volverá a hablar conmigo a solas. 

    —Es que tengo hambre —me siento a su lado. 

    —¿Quieres huevos con tocino? —Nana me pasa un plato lleno. 

    No sé para qué pregunta, es mi desayuno favorito. 

    —Tenemos que hablar sobre lo de anoche —dice mi padre en tono serio. 

    Ruedo los ojos esperando el regaño, le hago señas con el tenedor para que prosiga. 

    —Ya te he dicho un millón de veces que, si vas a tomar alcohol, no te lleves la motocicleta. —me riñe—. He tenido que irla a buscar a media noche a un estacionamiento de una licorería, que ni siquiera estaba cerca de donde te fui a buscar. 

    ¡Júramelo! Me estaba regañando por dejar la Betsi (mi moto), aparcada quien sabe dónde. Aunque pensándolo bien, no recuerdo haber ido a ninguna licorería. 

    Mi padre siempre me lo repite, no le molesta que beba, ya soy mayor de edad, pero que no deje la moto o el auto regados, que por supuesto no vaya sola y que cualquier cosa lo llame; así como hice anoche, olvidé donde estaban mis amigos y lo llamé para que me trajera. 

    —Gracias, pa, por traerla —tomo de mi vaso de jugo—. Prometo no llevarla cuando salga de fiesta. 

    Sus labios se juntan en una línea recta. 

    —Si pasa de nuevo te la voy a quitar —habla firme. 

    Me ahogo con el jugo y mis ojos amenazan con salirse de mi cara de tanto que los abro. Betsi ha sido mía desde los 16 años, no puede quitármela. 

    —No hablas en serio —murmuro molesta. 

    —Hablo muy enserio, Sky —dice—. Un día de estos te puede pasar algo por andarla conduciendo ebria. Eso no lo voy a permitir.  

    Me levanto dando un golpe a la mesa que hace que Nana se sobresalte. Quisiera gritarle un par de groserías en la cara, pero eso solo empeoraría mi situación, así que opto por irme a mi habitación sin acabar el desayuno. 

    Antes de que termine de subir las escaleras lo escucho volver a gritar. 

    —Ah, te aviso que estas castigada —habla fuerte para que lo oiga. 

    Me paro en seco ¿Que ha dicho, que? 

    —¿Y ahora por qué? —grito. 

    —No recuerdo que anoche me pidieras permiso para salir —se para al pie de la escalera. 

    Volteo a verlo con cara de odio ¿Me estas jodiendo? 

    —Soy mayor de edad —mascullo molesta. 

    Sonríe divertido. Hijo de... 

    —Díselo a quien le importe. —suelta una pequeña risa—. Yo soy tu padre y vives en mi casa. Bajo mis reglas. 

    —Pues me vale ver... —levanta un dedo para interrumpirme. 

    —Cuidadito con lo que dices, recuerda que aún tengo las llaves de Betsi —amenaza. 

    Ruedo los ojos y dejo salir un suspiro resignado. No es la primera vez que pasamos por esto; una de las reglas es avisar a donde voy antes de salir. Aunque él dice que solo lo hace para protegerme, a veces logra enojarme mucho. 

    —Está bien. Estaré en mi cuarto —suspiro resignada y le doy la espalda para continuar mi camino. 

    —Buena niña... Te amoo —alarga la última letra. 

    Me hace sonreír, aunque no dejo que me vea. 

      

      

      

      

   



 Capítulo 3 

      

    Una ducha caliente me ayuda a relajarme, quitarme el cansancio por no dormir lo suficiente y por haber corrido tanto. Aparte de que tenía arena en todas partes. 

    Instantáneamente se me viene a la mente ese precioso momento donde nuestros labios estuvieron a pocos centímetros de distancia. Podía sentir su corazón latir con fuerza; estoy segura de que no le soy indiferente, pero apresuré las cosas y ahora dudo que vuelva a tener una oportunidad como esa. 

    Trato de apartar esos pensamientos, dándome mi tiempo para mimarme, lavarme el cabello y acariciar mi piel. Tardo más de lo usual, pero vale la pena, mi piel quedo más suave que las pompas de un bebé. 

    Salgo con una toalla en la cabeza y otra cubriendo mi cuerpo. Doy un respingo al ver a Nicole sentada en el borde de mi cama, con un libro en las manos. 

    Miro el reloj de la mesita de noche y no son ni las 10:00am, es muy temprano para que ella este en mi casa o siquiera para que esté despierta. 

    —¿Cuánto tiempo llevas allí? —pregunto caminando al armario. 

    Quita la mirada de su libro para prestarme atención. 

    —Hola a ti también —responde con sarcasmo. 

    Ruedo los ojos y procedo a vestirme. Elijo unos short de mezclilla y una simple camisa de tirantes color negro, para luego volver al baño a secarme el cabello. 

    Cuando salgo, mi amiga se encuentra en la misma posición en la que la dejé. 

    —Estas de muy mal humor hoy —acusa. 

    —Lo siento, es que estoy molesta por... 

    —Porque estas castigada —termina por mí. 

    La miro interrogante y ella se encoge de hombros. 

    —¿Qué? Me encontré a tu papá en la entrada —vuelve la vista al libro—. Y tu Nana te mandó el desayuno. —señala la mesita de noche. 

    Miro hacia donde señala, veo la bandeja con huevos, tocino, fruta y jugo de naranja. Qué bueno porque hace rato no pude dar más de dos bocados. 

    Tomo la bandeja y la llevo a mi escritorio para comer más cómoda. Todo está sumamente delicioso como siempre. 

    Termino de comer y me hecho en la cama junto a Nicole. 

    —¿Por qué estás tan temprano aquí? —pregunto curiosa. 

    —Estaba aburrida —responde cortante. 

    No me lo creo. Cuando esta tan temprano fuera de casa, es porque discutió con su madre o porque no durmió en su casa y evita llegar. Cualquiera sea el caso, me alegra tenerla aquí. 

    —¿Te parece si tomamos el sol? —pregunta cerrando el libro. 

    Levanto una ceja, me sorprende que ella lo proponga, no es de ponerse traje de baño y mucho menos nadar en el mar. 

    —¿Quieres nadar? —abre mucho los ojos. 

    —¿Estas demente? Yo dije tomar el sol —explica dramáticamente—. En unas tumbonas afuera y así yo puedo terminar de leer —levanta el libro que tiene en las manos.  

    Eso sí suena más a ella, básicamente quiere leer mientras absorbemos vitamina D. 

    Estoy a punto de negarme, hasta que caigo en cuenta de que el papi rico del vecino está por allí. Así no perderé la oportunidad de que me vea en traje de baño. 

    —Bien, vamos. Pero yo si quiero nadar un rato —aclaro. 

    Nicole se espanta cuando hablo de meterme al mar. Ella le tiene pánico al agua, porque de pequeña casi muere ahogada en una clase de natación. 

    Yo por mi parte, si aprendí a nadar. 

    Nos vestimos con trajes de baño, yo elijo uno color negro de dos piezas que resalta mi piel blanca y cabello rubio. Mi amiga opta por uno color rosa pálido, también de dos piezas. Ella tiene una gaveta con su propia ropa en mi armario, al igual que yo en el suyo, todo para el caso de que nos quedemos a dormir juntas. 

    Nicole es delgada, de cabello negro muy largo, tez blanca y ojos color avellana adornados con largas y abundantes pestañas negras, con la mirada dulce y el corazón más grande que he conocido. En conclusión,  es hermosa y  desborda inocencia, por lo que cualquier cosa que se ponga le queda bien, así sea un saco de papas, será el saco de papas más bonito que hayas visto.  

    Caminamos en la arena, hasta acostarnos en las tumbonas; Nicole con  su libro y yo con mi celular, ambas con un cóctel hecho por mi Nana. 

    Mi celular suena en mis manos, indicando una llamada entrante de Ian. 

    —Bueno —contesto. 

    —Hola Cielo, ¿Qué quieres hacer hoy? —ruedo los ojos, odio los apodos cursis. 

    —Ya tengo planes, pasaré el día en casa con Nicole —omito la parte de que estoy castigada. 

    Suspira al otro lado de la línea. 

    —¿Puedo hacerles compañía? —pregunta esperanzado. 

    —Si quieres —me limito a responder. 

    —En un rato estoy allá. ¿Te llevo algo?. 

    Lo pienso unos segundos. 

    —Sí, golosinas para ver una película los tres. 

    —Está bien, nos vemos. —corto la llamada. 

    Nicole me mira interrogante. 

    —Vendrá Ian, veremos una película los tres —es más aviso que pregunta. 

    —¿No te parece que eres muy seca con él? —pregunta de repente. 

    Alzo una ceja esperando que se explique. 

    Suspira. —O sea, el chico no me cae bien, pero parece estar muy enamorado. 

    —¿De qué hablas? Permito que me diga Cielo —rio. 

    —Porque literalmente te llamas Cielo —escupe—. Todos te decimos así. 

    Suelto una carcajada, esto no me lo esperaba, mi amiga defendiendo a mi novio, el que no le cae para nada. 

    —Tranquila, somos felices así —me excuso—. No todos los romances tienen que ser como los libros que lees. 

    Abraza el ejemplar de orgullo y prejuicio que tiene en las manos, frunciendo el ceño. 

    —¿Qué hay de malo con mis libros? —hace un puchero. 

    —Son muy cursis e irreales —levanto una ceja. 

    Rueda los ojos, haciéndome reír. Ella es súper romántica, sueña con el amor rosa y cosas como esas. Yo simplemente creo que no existen. 

    —Tú lees novelas eróticas. Esas tienen romance —acusa. 

    Sigo riendo a carcajadas, hasta que mi mirada se  encuentra con ese par de ojos grises que no salen de mi cabeza. Está recostado en su balcón mirándome fijamente, pero sin ninguna expresión.  

    ¿Cuánto tiempo lleva mirándome? 

    —¿Me estas prestando atención? —reclama mi amiga. 

    —No. —contesto sin apartar la vista de Nelson. 

    Bufa y vuelve a concentrarse en el libro. En cambio mi sexy vecino desvía la mirada para prestarle atención a lo que dice su esposa detrás de él. 

    Suspiro frustrada. 

    —Voy a nadar —aviso. 

    —Ten cuidado —responde sin levantar la  vista. 

    La brisa es cálida, al igual que el agua que toca mis pies. Estoy de espaldas hacia la casa, pero siento su mirada en mí, lo aprovecho a mi favor y me sumerjo lentamente en el mar. 

    Nado por unos minutos, de vez en cuando cruzo mirada con él, las otras veces está hablando con su esposa. Las olas se hacen cada vez más grandes y me hacen desear aprender a surfear. 

    Soy buena en deportes, no sería un problema aprender. 

    Un dolor agudo se apodera de mi pierna izquierda, haciendo que me queje y retuerza de dolor. 

    Mierda, un calambre. Necesito buscar la orilla. 

    No soy capaz de pisar el fondo y mucho menos de nadar. Intento llamar la atención de mi amiga, pero una gigantesca ola me arrastra hasta el fondo, haciendo que  trague agua salada. No puedo subir a la superficie, por culpa de las violentas olas y el dolor en la pierna. Comienzo a ahogarme con el agua que entra por mi nariz, hasta que todo se vuelve negro. 

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 4 

      

    Suave, dulce, delicado... así se sienten sus labios en contacto con los míos, creo que ya morí y estoy en el cielo. Pero algo no anda bien, siento ardor en la garganta, nariz y estómago; aparte me cuesta abrir los ojos. No puedo respirar, me arde, me ahogo y siento la necesidad de vomitar.  

    Reacciono de manera brusca, incorporándome para vomitar todo lo que tengo en el estómago. Ahora lo recuerdo, casi muero ahogada, por eso todo lo que sale de mi organismo es agua salada; Eso explica por qué me siento como si me hubieran atropellado. 

    —Mierda —mascullo al darme cuenta de la situación. 

    Un par de ojos grises me miran con ¿Rabia? Está completamente empapado, agitado y con la cara roja de furia. 

    —Casi muero —esa frase sale ronca por mi garganta estropeada. 

    —Amiga, que bueno que estas bien. Creí que esta vez no la contabas —Nicole me abraza y solloza en mi hombro. 

    Me duele todo el cuerpo y a ella se le ocurre abrazarme como si fuera a desarmarme. 

    Busco la mirada de Nelson, sus ojos están oscuros de lo enojado que está. La camisa se le pega a la piel, dejando marcado su fabuloso cuerpo. Me muerdo el labio, mirando cínicamente sus abdominales. 

    —¿Por qué estás tan enojado? La que iba a morir era yo —trato de bromear, pero creo que es muy pronto, su ceño se frunce aún más. 

    —¡Eres una inconsciente! —me riñe pellizcando el puente de su nariz. 

    Nicole se separa de mí para sentarse en la arena a mi lado. Limpia sus lágrimas con las manos y también se dedica a mirar al dios griego frente a nosotras. 

    —¿Disculpa? —frunzo el ceño. 

    Estoy cansada, adolorida y lo que menos necesito es que me regañen. 

    —Que eres una irresponsable, Sky —espeta—. ¿A quién se le ocurre meterse a nadar  si  nadie que te vigile? 

    —Yo la estaba vigilando —masculla una muy intimidada Nicole. 

    —Tú no cuentas, Niña. —la riñe—. Tenías la nariz tan metida en tu libro, que ni te habías dado cuenta que Sky se estaba ahogando. Si yo no estuviera viendo hacia acá, no  sé qué hubiera pasado. 

    Esta tan furioso que la vena en su cara amenaza con explotar. 

    —¡No le hables así! —grito y al mismo tiempo toso por haber esforzado la voz. 

    —Espero que Jackson te prohíba venir a la playa sola después de esto. —escupe. 

    Abro mucho lo ojos y vuelvo a ahogarme, pero esta vez con mi propia saliva. 

    —No, no, no... Tú no le dirás nada a mi padre —expreso. 

    Intento levantarme, fallando en el intento. Estoy demasiado cansada y débil. Sus brazos me toman en el aire, pegando mi cuerpo al suyo, cargándome como un bebé. Desde aquí puedo oler su perfume ligado con el agua salada. 

    —Te llevaré adentro —murmura con voz ronca. 

    No protesto, solo dejo que me cargue y me lleve en brazos pegada a su caliente pecho tonificado. Podría estar así todo el día. 

    —Por favor no le digas a mi padre —suplico—. Ya estoy castigada, no quiero empeorarlo. 

    Nicole se levanta con la cabeza gacha, eso solo lo hace cuando ha cometido algo muy malo. 

    —Lo lamento, amiga. Yo ya le avisé y viene para acá —masculla con los ojos cristalizados. 

    —¿¿¡¡Que hiciste que!!?? —me vuelve a dar un ataque de tos por el grito. 

    Nicole se encoge en su lugar y sorbe su nariz, su cara se ha vuelto un tomate, sabe que la ha cagado a lo grande. 

    —No culpes a tu amiga —murmura Nelson—. Igual iba a decírselo yo. 

    Lo miro con odio. 

    —Te pasaste de irresponsable —continua hablando mientras camina a la casa —Solo a ti se te ocurre meterte al mar sin alguien que te vigilara en caso de que pasara algo como esto. 

    —Nicole... 

    —Oh Claro, tu amiguita distraída, que aparte no sabe nadar. —se burla. 

    Ruedo los ojos. 

    —¡Estoy aquí! Puedo oírlo —reclama mi amiga detrás de nosotros. 

    —Ya lo sé, niña —voltea a verla conmigo en brazos. 

    Nicole Frunce el ceño y le dedica su mejor mirada de odio. Nunca la había visto tan molesta, ni siquiera con Ian. 

    —Mi nombre es Nicole, no niña —susurra entre dientes.  

    —Soy consciente —murmura calmado. 

    Esta vez si la hiso enojarse. Gruñe un par de groserías y se adentra corriendo a la casa. De seguro va a parar a la biblioteca. 

    —¿Por qué eres tan odioso con ella? —mi voz sale somnolienta, estar tanto tiempo en su pecho me ha dado sueño. 

    —Porque debió cuidarte más. Para eso son los amigos. —entramos a la casa, me alegra que Nana no esté cerca—. ¿Dónde está tu habitación? 

    Débilmente señalo el camino, ya me está ganando el sueño. 

    —No puedes culparla por lo que pasó —bostezo. 

    Llegamos a mi habitación, mis ojos pesan de cansancio, solo quiero llegar a la cama y dormir. Me deposita en mi cama cuidadosamente, arregla la almohada para que esté más cómoda, es tan dulce que me provoca abrazarlo. Se agacha para estar a mi altura. 

    —Hablaré con Jackson para que no te castigue, si me prometes que no volverás a nadar sin alguien que te supervise. —propone. 

    Intento decir algo, pero me interrumpe. 

    —Y tu amiguita no cuenta. 

    Frunzo el ceño, mirándolo a los ojos. Esos ojos grises que me miran esperando una respuesta de mi parte. 

    —Bien —sonrío—. Prometo meterme a nadar solo cuando tú me estés viendo —hablo coqueta a pesar del cansancio que tengo. 

    Choca su frente con la mía, respira con dificultad, nuestros labios están a centímetros de distancia por segunda vez en el día.  

    —¿Que voy a hacer contigo? —pregunta para él mismo. 

    —Tengo un par de cosas en mente —susurro. 

    No quiero desperdiciar esta oportunidad, intento unir nuestros labios, pero es más rápido que yo y se levanta bruscamente. 

    —No —dice rotundo. 

    Abro la boca para protestar, pero la puerta de mi habitación se abre de golpe, entrando mi papá junto con Ian, ambos agitados y preocupados. 

    —Cielo, ¿Cómo es eso de que casi te ahogas? —me abraza Ian. 

    Mi papá lo aparta de forma brusca para abrazarme él. 

    —Mi niña, casi me muero de un infarto cuando Nicole me llamó —acaricia mi cabello. 

    ¿Por qué Nicole tiene el número de mi papá? Nota mental: preguntarle luego. 

    —Por cierto ¿Dónde está Nicole? Y ¿Este señor que hace aquí? —Ian mira interrogante a Nelson. 

    —Él me sacó del agua y Nicole está en la biblioteca —explico. 

    Mi padre se levanta, se acerca a Nelson y le estrecha la mano, seguido de un abrazo de hombres. 

    —Gracias por eso. Te debo la vida —mi padre no termina de abrazarlo. 

    Exagerado. 

    Ian solo observa, pero se puede ver claramente que tiene celos y aparte de eso, creo que ya odia a Nelson. 

    Esto se está volviendo incómodo, hay mucha gente en mi cuarto.  

    —Papa, si no les molesta. Quiero dormir —hablo somnolienta. 

    Todas las miradas se enfocan en mí, haciéndome sentir incomoda. Todos parecen preocupados de que vaya a romperme o algo así. 

    —Lo que quieras, princesa. Descansa —papá les hace señas para que todos salgan. 

    —Estaré aquí para cuando despiertes —Ian da un beso corto en mis labios antes de salir de la habitación. 

    Miro de reojo a Nelson y puedo verlo tenso, así que le dedico una sonrisa mientras lo veo salir seguido de mi padre. 

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 5 

      

    Despertar de una larga siesta como la que acabo de tomar, conlleva no saber dónde estoy, que fecha es hoy o siquiera si es de día o noche. 

    Las cortinas están cerradas, mi habitación en penumbras. Tanteo en la mesita de noche para encender la lámpara junto a mi cama y así tener un poco de visión. 

    Tres golpecitos suenan en mi puerta antes de ser abierta de todas formas, esa es la rutina de mi padre. Se asoma  con cautela por la puerta entre abierta, al verme despierta sonríe y entra por completo. 

    —¿Cómo te sientes? ¿Ya estas mejor? —pregunta dulcemente. 

    —Sí, solo estaba cansada —mi voz sale ronca—. Voy a ducharme. ¿Puedes decirle a Nana que cambie mis sabanas? 

    Me levanto con cuidado, mi cuerpo aún se siente pesado y duele un poco. Camino en dirección al baño, para bañarme y poder quitarme la arena del cuerpo. 

    —Está bien, pero después de ducharte ponte linda que vamos a cenar fuera. —anuncia. 

    Paro mi andar en seco, volteo lentamente a verlo. Tiene una expresión de inocencia fingida y parece estar aguantando la risa. 

    —¿Qué? —pregunto calmada. 

    —Invité a cenar a los Black —abro los ojos con sorpresa—. Es lo menos que podemos hacer, te salvó la vida hoy. —se explica. 

    Pienso en sus palabras, tiene razón, pero ¿Que excusa le doy a mi padre para no cenar con el Sr. Músculos y su esposa? No quiero verle la cara a la bruja esa, no puedo ser amable con alguien que sin conocerla me cae de la patada. 

    —¿Y tengo que ir? Aun me siento un poco mal —hago una mueca. —Papa, literalmente casi muero hoy. 

    Perfecto, manipúlalo. 

    —No me vengas con eso, Sky. Ya te sientes mejor, así que vístete linda y vamos a cenar —espeta serio. 

    Mierda, olvidaba que con él no funciona. Me conoce demasiado bien. 

    —Bien —ruedo los ojos y me encamino al baño. 

    —Buena chica. —murmura—, mandaré a Nana para que cambie tus sabanas. —dicho esto, se va de la habitación. 

    Después de la ducha, elijo un vestido rojo carmín, ajustado al cuerpo, sin tirantes y más arriba de la rodilla. Cabe destacar, que es muy sexy, sin llegar a ser vulgar. Un par de tacones negros y joyería dorada, dejo mi cabello suelto con apariencia desordenada, maquillaje sencillo; todo el atuendo es simple, pero hermoso. 

    Bajo las escaleras poco a poco, encontrando a mi padre al pie de esta. Su mirada es de incomodidad, o más bien desaprobación. 

    —Te ves hermosa, hija. —tuerce los labios—. Pero ¿no llevarás un suéter o algo? 

    Rio negando con la cabeza y me acerco a la perchera donde dejé mi cazadora de cuero color negro, la tomo levantando para que la vea bien. 

    —¿Feliz? —me coloco la chaqueta. 

    Sonríe ampliamente y asiente. 

    —Mucho. —suspira aliviado. 

    ****** 

    El restaurante es elegante, decorado en colores rojo y dorado. El valet se lleva nuestro auto; un Audi color azul rey, el favorito de mi padre. Me mira con descaro al recibir las llaves, ganándose un gruñido disgustado por parte de mi papá. Creo que alguien ya se quedó sin propina. 

    Nos adentramos en el local, siendo recibidos por una chica en la recepción. Llegamos a una mesa con cuatro asientos, no sin antes llamar la atención de varios comensales,  quienes creo son conocidos de mi padre. 

    —Vamos a saludar —me conduce del brazo hasta ellos. 

    Un par de hombres, uno rubio y el otro castaño, no muy viejos, se ven decentes físicamente, aunque no le llegan a los talones a mi sensual vecino. Sonríen demasiado para mi gusto, hasta dan la impresión de que su sonrisas son falsas. 

    Conozco a todos los amigos de mi padre, pero estos en particular no los había visto jamás. 

    —Buenas noches, Señores. ¿Cómo se encuentran? —saluda sin soltarme del brazo. 

    —No tan bien como tú, al parecer —se saludan estrechando las manos. 

    Ambos me miran fijamente, incomodándome al instante. 

    —¿Es tu nueva Sugar Baby, Jackson? —pregunta el rubio—. Es muy sexy. —me mira con morbo. 

    Estallo en carcajadas llamando la atención. A mi padre no le da tanta gracia, su cara se transforma en una expresión furiosa, jamás lo había visto así. Ni siquiera cuando encontró  marihuana  en mi cuarto. 

    —¡Es mi hija! —gruñe entre dientes—. Y Atrévete a decir de nuevo que es sexy, para ver cuánto tiempo te duran los dientes en la cara. 

    Hasta yo me tense ante aquellas palabras. Si digo que está furioso es poco, creo que es capaz de matar a alguien aquí mismo. 

    —Vámonos —lo halo del brazo para que deje de mirarlos feo. 

    Por fin nos sentamos en nuestra mesa, pero la tensión no ha disminuido. Pide al camarero que le traiga un whisky seco y se lo traga de una sola vez. 

    Unos minutos después ya está más tranquilo, justo a tiempo para que aparezcan los invitados de honor. Mi sensual vecino aparece con un traje plateado que se le ve de infarto. La despampanante pelirroja va a su lado portando un vestido plateado, llamando  la atención de los comensales,  incluso hay quienes se acercan a pedirle autógrafos. 

    ¿Acaso es famosa? Pregunto para mí misma. 

    —Buenas noches —saludan al llegar por fin a la mesa. 

    —Has llamado mucho la atención esta noche, Erika —bromea mi padre. 

    Miro a todos confundida, sobre todo al Sr. Músculos. 

    —Erika es modelo y actriz  —me explica. 

    La nombrada me mira con una ceja alzada. Ni siquiera disimula que le desagrado. 

    Pues tú tampoco me agradas, bruja. Pienso con unas ganas inmensas por decirlo en voz alta. 

    —Es increíble que no me hayas reconocido de alguna campaña publicitaria  —intenta parecer divertida. 

    Tomo de mi copa de agua antes de responderle. 

    —Es que no le presto atención a los comerciales de cerveza —murmuro calmada.  

    Se escucha una carcajada incomoda por parte de mi padre, quien llama disimuladamente al camarero. 

    —Sky puede ser muy bromista. No te vayas a ofender —se disculpa riendo. 

    Ella le sigue la risa, pero a leguas se nota que le cayó de la patada lo que acabo de decirle. Nelson por su parte, parece tenso en esta situación. 

    Pedimos el plato principal, junto con una botella de vino blanco para aminorar la conversación. Mientras cenamos, no dejo de mirar a Nelson, de vez en cuando su mirada se cruza con la mía y se remueve incómodo. 

    —Un brindis por Nelson. Quien a partir de ahora, le deberé mi vida —habla mi  padre levantando su copa—. No sé cómo pagarte lo que has hecho. 

    —Salud —todos brindamos. 

    Seguimos comiendo en silencio, hasta que a la pelirroja se le ocurre romper tan glorioso momento. 

    —Y dime, Sky. ¿Qué haces en tu tiempo libre? Que según tengo entendido es mucho —pregunta con falso interés. 

    Puta. 

    Me acomodo mejor en la silla y tomo una copa de vino. 

    Pues en mi infinito tiempo libre, intento llevarme a la cama a tu sensual marido. 

    Daría lo que fuera por poderle responder eso, en cambio me tengo que morder la lengua. 

    —Soy DJ. —respondo seca. 

    Percibo una mirada de asombro por parte de Nelson, en cambio ella solo me mira con superioridad, como si su trabajo es mejor que el mío y me lo quiere restregar. 

    —Una lástima —dice cabizbaja—. Con tu físico podrías ganar millones siendo modelo. 

    ¿Acaba de decir que soy bonita? ¿Qué es lo que pretende? 

    Nelson claramente se tensa, no sabe a dónde quiere llegar su esposa. Abro la boca para hablar, pero mi padre se adelanta. 

    —No creo que eso sea lo de ella —murmura serio. 

    Tiene razón, y no porque me crea fea, más bien por no querer que me vean como un pedazo de carne comerciable. 

    —Mi sueño es ser productora musical —explico—, es la única razón por la que me adentraría en el mundo del espectáculo. 

    Me mira como si la hubiese insultado de nuevo. 

    —Si ese es tu sueño, puedes ayudarnos en la agencia. —propone Nelson—. Estamos necesitando ayuda en el departamento de sonido. 

    Lo miro impresionada, al igual que su esposa. Sinceramente nunca pensé que diría algo así. 

    —Si Jackson me lo permite, puedo darte mi tarjeta. Piénsalo y me llamas si te interesa el trabajo —saca un pedazo de plástico de su saco y me lo entrega cuando  mi padre asiente. 

    —Gracias —disimulo las ganas que tengo de saltar de alegría. 

    ¡Oh por Dios! Tengo su número. No sabes en lo que te metiste Sr. Músculos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 6 

      

    La cena avanza lenta, la conversación es tensa, solo hablan mi padre y Nelson sobre trabajo. Mi papá  es dueño de una constructora, por eso no entiendo como logran hablar tanto del tema, si las dos compañías no tienen nada en común. 

    Antes de que manden a traer el postre, pido permiso para irme al baño. No me había levantado en toda la noche, por lo que la cara de Nelson cambió al verme con mi vestido rojo, un poco levantado por estar sentada, pero su mirada viaja a mis piernas y sigue el movimiento de mis manos cuando acomodo la prenda. 

    Camino moviendo mis caderas, sintiendo su mirada directo en mi trasero; mi padre está de espaldas hacia mí, así que no me cohíbo. 

    Entro al baño de damas abriendo mi pequeña cartera donde tengo el celular y maquillaje para retocarme. Aprovecho para abrir los mensajes sin leer de Ian, que ya debe estar histérico. 

    Me encanta su forma de ser, a veces puede ser intenso, tierno, pero nervioso como un chihuahua. En fin es Ian. 

    Tengo mensajes de él y de Nicole, imagino que deben estar preocupados. 

    Nicole: Amiga, me tuve que ir porque mi madre me necesita. Escríbeme cuando despiertes. 

    Ian: Cielo, me tuve que ir, tu papá dijo que volviera luego. Avísame cuando despiertes. 

    Ian: Cielo ¿Estas bien? Ya es un poco tarde. 

    Ian: tu papá no contesta, ¿estás bien? Sky, por favor contesta. 

    Nicole: Cielo, Ian me dice que no le contestas. No lo asustes. 

    Nicole: ¿Estas bien? ¡CONTESTA, MALDITA SEA! 

    Ian: voy para tu casa. 

    Ese último mensaje es de hace un minuto. Se volvieron locos. Busco rápidamente para contestarles. 

    Para Nicole: Estoy bien, en una cena con los Black, por eso no respondía. 

    Para Ian: estoy en una cena con mi padre y los vecinos. NO VAYAS A MI CASA. 

    Dejo el celular en el Mesón del lavabo para mojarme las manos y acomodar mi cabello. Busco en la cartera mi lápiz labial, topándome con la tarjeta del Sr. Músculos. La tomo entre mis dedos, sonriendo y dudando entre cometer una locura o mantenerme cuerda. 

    Registro el número en mis contactos como Sr. Músculos e inmediatamente procedo a mandarle un mensaje de texto. 

    Para Sr. Músculos: Gracias por salvarme hoy. Aunque creo que tu esposa hubiera preferido que me dejaras ahogarme. 

    Dejo el celular a un lado mientras retoco mi maquillaje en el espejo. Después de unos minutos sin que me responda, decido volver a la mesa. 

    Están en una plática divertida hasta que llego yo. Los ojos de Nelson me escanean mientras me siento mirándolo fijamente. 

    La noche continua, comemos el postre, un par de tragos y luego cada quien a su casa, alrededor de las 11:30pm. 

    Ya con mi pijama puesta, me recuesto en la cama mirando mi celular. En eso me llega un par de mensajes juntos. Uno de ellos hace que mi corazón se acelere. 

    Me respondió. 

    Sr. Músculos: Fue un placer salvarte la vida, Sky. No deberías ser tan odiosa con Erika. Ella no te odia. 

    Sky: No la defiendas. 

    Sr. Músculos: Dale una oportunidad. Hasta podrían ser amigas. 

    ¿Acaso está demente? Esa mujer está esperando la más mínima oportunidad de eliminarme. No creo que sea tan tonta como para no darse cuenta de todo. Sobre todo porque yo no disimulo para nada. 

    Sky: Eso jamás pasará, Corazón. Pero buen intento. 

    Mientras dejo que me responda, salgo de la conversación para mirar el otro mensaje. Así mismo rebusco en mis cajones buscando una cajetilla de cigarrillos que tengo. 

    Nicole: Ian se ha vuelto loco. Está súper preocupado, creo que irá a tu casa. 

    Suspiro con fastidio mientras camino hacia mi balcón, cubriendo mi cuerpo con un albornoz. Justo a tiempo para encontrarme a Ian subiendo por éste. 

    —¿Qué crees que haces? —pregunto molesta. 

    Se sobresalta al escuchar mi voz, voltea a verme con asombro. Sus ojos están rojos como si hubiera estado llorando. 

    —¿Estas bien? —pregunta acercándose a mí. 

    Frunzo el ceño. 

    —Claro que estoy bien —escupo—. Te lo dije por mensaje, igual que te dije que no vinieras. —reclamo. 

    Pasa la mano por su cabello incómodo. 

    —Mi batería murió luego de enviarte ese mensaje. —susurra apenado—. Lo siento. 

    —Como sea —digo más calmada. 

    Me alejo un poco para encender mi cigarrillo, pero me detiene tomándome de las manos. 

    —Prometiste dejar esa porquería —reclama. 

    Estoy segura de que mi cara se ha vuelto roja de furia. Me suelto de su agarre bruscamente. 

    —Si vas a estar así de intenso, mejor lárgate —señalo por donde vino. 

    —Solo trato de cuidarte. —exclama. 

    —Lárgate si no quieres que grite y haga que mi papá te saque —amenazo pellizcando el puente de mi nariz. 

    Odio cuando se pone en ese plan. Ya una vez me hiso prometer que dejaría el cigarrillo, pero solo porque insistió demasiado. Si lo deje, pero aun fumo cuando estoy estresada o no puedo dormir como hoy. 

    —Por favor, no te enojes conmigo, Sky. —parece arrepentido. —Solo quiero lo mejor para ti. 

    —Ya vete. Yo te llamo luego —le doy la espalda. 

    Suspira y aunque no lo veo, sé que se ha ido. Es muy tierno y todo, aunque  su intensidad me estresa, me ahoga. Estamos juntos desde la primaria, me siento bien con él, pero creo que ya es tiempo de dejarlo. 

    Enciendo mi cigarrillo, dándole una calada honda, llenando mis pulmones de ese humo tóxico que me recuerda que seguramente moriré joven, eso me encanta. 

    El sonido de mi celular me recuerda que lo traigo en el bolsillo del albornoz. 

    Sr. Músculos: Una señorita como tú no debería recibir visitas tan tarde. 

    Sonrío viendo la pantalla. Si sabe que recibí visita, significa que me está viendo a través de su ventana. 

    Sky: Y un señor como usted no debería espiar a una señorita como yo. 

    No responde, pero escucho ruido proveniente del balcón de al lado, a tan solo dos metros del mío. La ventana se abre y lo vi salir, sin más nada encima que un pantalón de pijama. 

    —¿No deberías estar durmiendo, niña?. —pregunta divertido. 

    Doy otra calada a mi cigarrillo, consiguiendo que sus ojos sigan mis movimientos. 

    —No soy una niña. —Suelto el humo—. Y solo los pollitos se duermen tan temprano. 

    Sonríe. Esa maldita sonrisa me mata. Muerdo mi labio mientras observo su hermosa sonrisa. 

    —Muy bien, Pollita. Yo insisto en que deberías dormir. —murmura juguetón—. Hoy ha sido un día largo, debes estar cansada todavía. 

    Tiene razón, el dolor de mi cuerpo no se ha desvanecido del todo. Pero no puedo dormir todavía luego de haber dormido casi todo el día. 

    —¿No tienes frío? —Cambio el tema y aprovecho para ver sus abdominales. 

    —No —suelta sin importancia —Me gusta  sentir el frío en mi piel. 

    Su forma de decirlo hiso que esa simple frase sonara como un poema. Puedo imaginar que otras cosas que le gustaría sentir en su piel. 

    Acabo mi cigarrillo bajo su atenta mirada, hay un silencio entre nosotros que no es precisamente incomodo, es más bien excitante. 

    —No sabía que fumabas. —rompe el silencio. 

    —Hay muchas cosas que no sabes de mí. —susurro mirándolo a los ojos. 

    Gruñe pasando su mano por la barbilla, donde tiene esa fina y sensual barba perfectamente arreglada. 

    —¿Y tu novio? —busca con la mirada hacia adentro. 

    —¿Y tu esposa? —alzo una ceja. 

    Sonríe de lado. 

    —Yo pregunté primero —murmura. 

    Ruedo los ojos. 

    —Lo eché —señalo con el pulgar por donde se fue. 

    Estalla en carcajadas. Yo lo miro seria, ya que no le encuentro la gracia. Al verme así, se limpia las lágrimas que salieron por reírse tanto y toma aire. 

    —Debe ser difícil... Pobre chico —expresa y me hago la ofendida. 

    Me abstengo de preguntar por qué lo dice. No quiero seguir molesta esta noche, ni mucho menos arruinar la conversación. 

    —¿Y tu esposa? —repito la pregunta de hace un rato. 

    —Se fue a casa de su madre. La llamaron urgente —explica sin darle importancia. 

    Lo miro sorprendida. 

    —¿Y por qué no la acompañaste? ¿No te importa que pueda ser grave? 

    Rueda los ojos. —Ellas son así, para ellas una emergencia puede ser que se quedaron sin fijador de cabello —se encoje de hombros. 

    Asiento lentamente. Puedo imaginarme lo superficial que pueden ser, preocupándose por el maquillaje, ropa y zapatos. Aunque me sorprende que para ser su esposa, no está muy interesado en lo que ella hace. 

    —¿Cómo terminaste casado con eso? —abro mucho los ojos cuando me doy cuenta que lo dije en voz alta. 

    Se tensa por mi pregunta, su semblante se pone serio de repente. 

    Mierda. ¿Yo no puedo vivir sin cagarla siempre? 

    —Creo que mejor me iré a dormir. Hasta luego, Sky. —se despide con la mano. 

    Me despido con un movimiento de la mano igual que él y lo miro entrar a su casa. 

    Sueña conmigo, Sr. Músculos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 7 

      

    Tres días después... 

    La música es mi forma de conectarme con las personas. La mezcla perfecta de sonidos puede hacer que tu ritmo cardiaco aumente, dándote la sensación de felicidad que solo la adrenalina puede darte. Las notas musicales, una voz angelical, sumados a un buen ritmo de bajos, puede poner a bailar hasta la más tímida persona. 

    Ese es mi trabajo. En una discoteca repleta de jóvenes, con cuerpos sudorosos de tanto bailar las canciones que yo proporciono a través de los altavoces. Gritos de emoción, jadeos y uno que otro roce entre los amantes que comparten la pista de baile. 

    Me gusta imaginar que mientras yo estoy aquí en la tarima; en alguna esquina de la disco, debe haber una pareja de jóvenes lujuriosos, que se acaban de conocer y que sin pensarlo encontraron al amor de su vida. 

    Al terminar mi turno por esta noche, bajo del escenario agotada. Busco la barra para tomarme una copa de Martini antes de regresar a casa. Usualmente me quedo en la disco bailando con mis amigos, pero esta noche no han venido. Nicole está de viaje y el resto creo que están en otra fiesta. 

    —¿Puedo invitarte una copa? —preguntan a mi espalda. 

    Hace ya tres días que no nos hablamos. Soy muy orgullosa para buscarlo y supongo que él estaba haciendo puchero. 

    —Claro —le dedico una leve sonrisa. 

    Asiente y pide los dos Martini de manzana, sabe que es mi favorito. 

    —Hoy estuviste fantástica —me alaga. 

    —Siempre —le guiño el ojo. 

    Sonríe, le encanta que sea egocéntrica. 

    Hace tanto calor que mi cabello rubio se pega en mi cara, por lo que busco recogerlo en una coleta alta; movimiento que mi acompañante sigue minuciosamente. 

    —Ian, deja de mirarme así —sonrío incómoda. 

    Se muerde el labio inferior, acercándose peligrosamente hacia mí. Con una mano toma mi cintura y con la otra mi mejilla para juntar nuestros labios en un beso tierno. Me dejo llevar rodeando su cuello con mis brazos. 

    Todo lo que tiene que ver con Ian es así; Tierno, sensible, romántico, aunque me saque de quicios a veces con sus dramas. Por eso nuestra relación ha durado, porque a pesar de pelearnos, intentarlo con otras personas, siempre volvemos el uno al otro. 

    —¿Que hice para merecerte? —susurra juntando nuestras frentes. 

    —Quizás en tu vida pasada eras asesino de abuelitas y por eso te castigaron —me burlo. 

    —Hablo en serio, tu eres perfecta —vuelve a juntar nuestros labios. 

    Nos separamos cuando nuestros pulmones reclaman oxígeno. Nuestros labios están hinchados, haciéndolo ver más provocativo. 

    Aunque no tanto como Sr. Músculos. Mi maldita conciencia traicionera no deja de meterlo en mi cabeza. 

    Deja de pensar en él. De seguro está con su esposa. 

    Me reclamo mentalmente, no es sano pensar en alguien que no me pertenece justo cuando estoy con mi novio. 

    Anoche no me dejaron dormir con sus gemidos. La insufrible de Erika no dejaba de berrear como zorra en celo; y algo me dice que lo hacía a propósito, para que me diera cuenta de que su marido le pertenece. Mientras que Nelson y yo no hemos vuelto a hablar, ni a mensajearnos. 

    Tomo el resto de contenido que queda en la copa de un solo trago. Necesito dejar de pensar en ese hombre. 

    —¿Quieres que pida otro? —pregunta señalando mi copa. 

    Niego con la cabeza. La calentura se me subió a la cara, debo tenerla como un tomate. Pensar en Nelson me enloquece las hormonas, tengo que despejarme y de casualidad tengo al hombre perfecto justo en frente. 

    —No puedo tomar más, traje a Betsi. —niego—. Pero ¿Por qué no vamos a tu casa? —susurro en su oído. 

    Gracias al cielo que Ian vive solo en un departamento. 

    —¿Que le dirás a tu papá? 

    —Está en una conferencia en Nueva York —me acerco a sus labios. 

    Sin decir nada más, me toma de la mano para guiarme entre la multitud hacia la salida. 

    Caminamos por la acera hasta el estacionamiento donde dejé a Betsi. El aire frío me hace bien, aunque no hace de mucha ayuda para mis pensamientos. Mi conciencia grita que usar de esa manera a Ian es muy bajo, pero trato de ahogar esos pensamientos. 

    —Pero que mier... —grito de repente. 

    Una chica ebria que se estaba maquillando con el espejo de mi moto, se tambalea hasta caer encima de ésta y ambas paran al piso. 

    La sangre hierve de rabia. La tomo del brazo para levantarla, pero no precisamente por ayudarla, más bien para estamparle mi puño en su jodida cara. 

    —¡Hija de perra! —sale de su boca. 

    Otro puño contra su cara, esta vez se defiende y terminamos ambas en el piso, yo encima de ella descargando toda mi rabia. 

    —¡Basta, Sky! —grita Ian, jaloneándome para separarme de la chica. 

    La ebria jala mi cabello deshaciendo mi moño, mientras que yo sigo golpeándola con el puño cerrado. 

    —¡Ya basta, Niñas! —grita alguien mayor. 

    Nos separan por la fuerza. Alguien me sostiene de los brazos de forma tan brusca que me dejará moretones. 

    La cara de la chica esta roja y su nariz ensangrentada. Yo tengo el cabello alborotado y rasguños en los brazos, pero nada del otro mundo. 

    —Oficial no se la lleven —ruega Ian. 

    Me congelo. Miro a mí alrededor y veo a oficiales de la Policía, mucha gente y carros estacionados. El que me está enterrando los dedos en los brazos es un policía, así que trato de calmarme un poco. 

    Ahora si me metí en líos. 

    —Estaban alterando el orden —habla el policía que tiene a la otra chica. 

    —¡Ella comenzó! —me acusa. 

    Aahh ¡¡Desgraciada!! 

    —¡Tu tumbaste mi moto! —grito. 

    —Calma, Señoritas. ¿Todo esto es por una moto caída? —pregunta en tono burlón. 

    La otra chica lloriquea sin parar. 

    —¡Me rompiste la nariz! —solloza. 

    —Y tu mi espejo —señalo los pedazos de vidrios rotos. 

    —¡Ya basta! —grita el oficial—. Se van las dos a la comisaría. Par de ebrias locas. —susurra eso último.  

    Me jalonean hasta la patrulla, a pesar de que no pongo resistencia, me colocan las esposas de forma brusca. Lo mismo hacen con la otra chica, pero hacia otro auto. 

    —Oficial, no pueden llevársela. Ella parece salvaje, loca y hasta un poco violenta, pero es buena persona. —ruega Ian al policía —Es súper tierna... y ni siquiera está ebria. 

    —Con más razón voy a llevármela. Pelear con una ebria en medio de un estacionamiento, por una moto caída, tampoco es de gente decente —explica molesto. 

    El oficial lo deja y se dirige al otro auto, mientras que Ian se acerca a mí. 

    —Llévate a Betsi. Yo estaré bien —le sonrío a través del cristal. 

    —Te sacaré de allí —asegura. 

    Niego. —Tengo dinero para pagar mi fianza —explico—. Si no, pasaré la noche allí. No te preocupes, soy ruda —le guiño el ojo. 

    —Esto es serio, Sky. —me riñe. 

    Ruedo los ojos. Espero que no se ponga intenso. 

    —Ya te dije, llévate a Betsi a un mecánico para que mi papá no la vea así. —le pido antes de que el oficial encienda la patrulla. 

    El camino es silencioso hasta la estación de Policía. Me pasan directamente a una celda vacía, el cual agradezco. La última vez que me arrestaron, la celda estaba llena de chicas ebrias. Aprovecho que me quitan las esposas para arreglar mi cabello. 

    —Morgan, ¿De nuevo aquí? —me saluda un oficial. 

    El oficial Dante Rodríguez, lo conocí hace un par de años, salimos varias veces, ahora es mi salvación cuando me arrestan. Bueno, no es que me hayan arrestado tantas veces, solo un par; una vez por entrar en un edificio abandonado, que resultó no tan abandonado, y ahora. 

    —¿Que tal todo, Dan? —saludo coqueta. 

    Es un chico muy lindo. Tiene unos veintidós años, confección delgada, pero con músculos, además de un aire de peligroso que me atraía mucho. 

    —Muy bien, que bueno verte, aunque sea en estas circunstancias —ríe. 

    —Ni me lo digas —ruedo los ojos. 

    La última vez me dejaron pagar mi fianza y me fui en la mañana. Mi papá nunca se enteró de ello, gracias a que Dante borro mi historial. 

    —¿Podré irme? —pregunto curiosa. 

    Se encoge de hombro. 

    —Si tienes efectivo, sí. 

    Reviso mis bolsillos rapidamente. Mierda, no traje nada, ni siquiera celular. 

    —Nooooo —me quejo—. No sé dónde ha quedado mi bolso. 

    Dante suspira y mira hacia todos lados antes de hablar. Pega la cara en las barras de metal, para poder estar más cerca de mí. 

    —Bueno, déjame ver que hago. Pero tendrás que esperar un poco —acaricia mi cabello. 

    —Gracias, te debo una. —susurro. 

    Sonríe y sale disparado por el pasillo. 

    Apenas pasan cinco minutos cuando lo escucho volver. Su expresión es seria. 

    —Ya han pagado tu fianza —explica abriendo la puerta. 

    Suspiro aliviada. De seguro Ian ignoró todo lo que dije y vino a sacarme de este basurero. 

    Caminamos por el largo pasillo hasta llegar a la recepción. Mi corazón da un brinco al verlo allí parado, serio, imponente, molesto, esperando que yo llegue para agradecer a los guardias y llevarme de la mano al auto. 

    Su tacto me quema, pero no quiero que me suelte. Las dudas se acumulan en mi cabeza y siento que voy a explotar si no hablo. 

    —¿Qué haces aquí, Nelson? —pregunto cuando ya estamos en el auto. 

    —Sacarte de prisión —explica quitándole importancia. 

    Frunzo el ceño, odio que haga eso; hacerme sentir como idiota por preguntar algo. 

    —Hablo de ¿Cómo supiste que estaba en prisión? —pregunto molesta. 

    Suspira. —Eso no importa, ya te saqué. Ahora voy a llevarte a casa. 

    Me cruzo de brazos, manteniéndome seria el resto del camino. Él tampoco habla, parece estar molesto por algo, pero no lo dice. 

    Pensé que se estacionaria frente a mi casa, pero en vez de eso, mete el auto en su garaje. Me bajo mirando a todas partes, es un lugar muy organizado y limpio. Salimos antes de que las puertas se cierren, quedando los dos afuera de la casa. 

    —Ten —me extiende mi bolso. 

    Lo miro sorprendida y luego al bolso. 

    —¿Cómo... —me interrumpe. 

    —Luego hablaremos de eso. Ahora a dormir, pollita. —acaricia mi mejilla y apunta hacia mi casa. 

    Aun con las dudas en mi mente, me encamino a la casa. Dijo que hablaríamos luego ¿A qué se refiere? Luego caigo en cuenta ¿Me dijo pollita? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 8 

      

    *Nelson* 

    Por primera vez desde que llegué a los Ángeles, me encuentro buscando un bar donde me esperan mis amigos. Hace años que no los veía, por eso no decliné la invitación. 

    —¿Ya te ubicaste? —preguntan en el altavoz del auto. 

    Tengo la llamada de Diego en altavoz, ya que no logro dar con el bar. 

    —¿Estás seguro que es esta calle? —miro  por todas partes, pero la multitud no me deja mirar bien.  

    —El GPS no miente, Black. —dice en tono burlón. 

    La calle está repleta de jóvenes ebrios y autos estacionados. La multitud se aglomera justo en medio de la calle, impidiendo que el tráfico avance. 

    —¿Que habrá pasado? —trato de ver desde mi auto. 

    —¿Qué pasa? —preguntan en el altavoz. 

    —Creo que una pelea de ebrios —digo sin importancia. 

    Tarda unos segundos en responder, ya el sonido de la pelea se escucha en mi auto, junto con las sirenas de la Policía. 

    —Sí, Hombre. Son un par de Bombones, peleando. —informa animadamente—. Estaciónate y ven a ver. El bar está aquí mismo. 

    —No voy a ver una... 

    —¡Tu tumbaste mi moto! —se escucha claramente esa vocecita altanera que conozco bien. 

    Corto la llamada, me estaciono donde puedo y bajo rápidamente del auto, justo a tiempo para verla hablar con su novio a través del cristal de la patrulla. 

    Está con el cabello enmarañado, la cara roja, pero con una sonrisa en sus labios. 

    —Estaré bien, llévate a Betsi a un mecánico para que mi padre no la vea así —logro escucharla. 

    ¿Enserio? Está metida en un gran lío y aun así se preocupa más por su motocicleta. 

    —¡Oye, Black! —gritan a mi espalda. 

    No le respondo y miro marchar a la patrulla. 

    —Menuda pelea —se ríe—. Todo por una moto caída. 

    Mi corazón se acelera. 

    —¿Se cayó de la motocicleta? —pregunto alarmado. 

    —No. Si estaba estacionada, creo. —explica —la otra chica fue quien la tumbó —ríe—. Esa se llevó la peor parte, tenía la nariz rota. 

    Sonrío involuntariamente. Me la imagino encima de la chica mientras la golpea, me encanta que sea tan pasional e intensa. 

    Esperen ¿Acabo de decir que me encanta? 

    —Diego, se me presentó una emergencia. Los tragos tendrán que esperar. —toco su hombro antes de salir disparado hacia mi camioneta. 

    Acelero por las calles de los Ángeles, hasta llegar a la comisaría. 

    —Buenas noches. Vine a buscar a Sky Morgan. —explico a la recepcionista. 

    —Hable con el comandante James —señala la oficina. 

    Asiento y me dirijo hacia donde me indicaron. Esto tardará poco. 

    —Víctor, ¿Cómo estás? —saludo a mi amigo al llegar a su oficina. 

    Se sorprende cuando entro, pero dibuja una sonrisa sincera en el rostro. Somos amigos desde hace muchos años. 

    —Nell —me extiende su mano—. ¡Que sorpresa verte por aquí! 

    —Ni tan sorpresa. —sonrío de lado—, vine a sacar a alguien. 

    Me mira confundido. 

    —Una amiga que acaban de traer, Sky Morgan. —explico. 

    Pasa la mano por su barbilla, pensando. 

    —¿La de la pelea de ebrias? —pregunta sonriendo—. Creo que no se va a poder... le rompió la nariz a una chica. 

    Suspiro frustrado. 

    —Ya lo sé. Pero pagaré su fianza —murmuro—. Y le pagaré los daños a la chica. 

    —¿Es tu nueva conquista o... 

    —No —respondo a la defensiva. 

    Me mira con los ojos entrecerrados. Ni siquiera yo sé si estoy mintiendo. 

    —Bien. Mandaré a traerla —comunica. 

    Dejo salir el aire de mis pulmones, al tiempo que Víctor se levanta de su escritorio. 

    Pasan unos segundos antes de que la vea. Tiene el cabello ya recogido en un moño alto, el maquillaje corrido, se le nota en cansancio en la mirada, pero se ve jodidamente hermosa. 

    Estoy seguro de que ésta noche no podré dormir, solo por pensar en ella. 

    ********** 

    El estrés de la oficina, sumado a una parlanchina Erika paseándose por todas partes, dejando de hablar apenas lo suficiente para respirar; hacen que mi dolor de cabeza vaya en aumento, a la par con mi mal humor. 

    No dormí en toda la noche. Soñé con esa preciosa rubia de ojos azules. Aunque me niego a engañar a mi esposa, no puedo dejar de pesar en Sky. 

    —Señor —habla Jess, mi secretaria asomándose en la puerta. 

    —Estamos ocupados —escupe Erika de mal humor. 

    La miro con odio, a lo que ella responde frunciendo el ceño. Hace más de una hora que llegó histérica por un problema con la sesión de fotos que se hiso en Nueva York hace días. 

    Hago una seña a Jess para que termine de pasar, lo cual hace de forma tímida, evitando la mirada asesina de parte de Erika. 

    —Traje los currículum de productores musicales. Lo necesitamos con urgencia para el nuevo comercial de Chanel. —extiende un montón de documentos. 

    Miro de reojo los documentos, son los currículum de productores musicales. Tan solo ver la palabra en los papeles, se me viene a la mente la rebelde rubia de ojos azules, que se ha adueñado de mis sueños. 

    Desde que la vi por primera vez, su mirada, que se hacía más oscura a medida que escaneaba con descaro mi cuerpo, se tatuó en mis pensamientos sin pedir permiso. Hermosas curvas, piel de porcelana y cabellos dorados, todo eso es solo adorno, su verdadera belleza es la forma con que se expresa; totalmente perfecta, autentica y original. 

    —Señor Black... —la voz de jess me regresa a la realidad. 

    —Descártalos a todos. Ya he contratado a alguien —retiro los papeles de mi vista. 

    Recibo la mirada de sorpresa por parte de ambas mujeres en mi oficina. 

    —Lo lamento, no había sido informada. —recoge los documentos de mi escritorio. 

    —Mañana te haré llegar la información para que la coloques en el sistema y comiencen a trabajar. —explico. 

    Asiente con la cabeza. Revisa su tablet para informarme sobre mi agenda del día. 

    —Tiene una reunión con los de fotografía en 5 minutos. —informa. 

    Miro mi reloj, ya son más de las 10:00am. Voy a aprovechar el día. 

    —Cancélala, tengo que llevar a mi esposa al aeropuerto. 

    La chica asiente y se marcha. 

    —¿No te estabas refiriendo a la insolente de la vecina? —pregunta Erika arreglándose el maquillaje. 

    Yo solo acomodo los documentos que están en mi escritorio para poder irnos. 

    —¿Cuál es el problema? —hablo sin mirarla. 

    —No se lo merece. —escupe—. Es una insolente, salvaje, grosera... 

    —¡Ya! —exploto. 

    Me mira asombrada por la forma que le grité. 

    Suspiro pellizcando el puente de mi nariz, aclamando por paciencia. 

    —Solo le haré un favor a Jackson —miento. 

    Estoy seguro de que no se lo creyó, recoge sus cosas con molestia y sale de la oficina cuando abro la puerta para ella. 

    La despido en el aeropuerto, se dirige  a Nueva York a resolver lo de la sesión de fotos. Eso me dará  un poco de paz por hoy. 

    Miro la hora, aprovechando que falta poco para que caiga la noche, decido invitar a Sky a cenar, para proponerle que trabaje conmigo. 

    Para Sky: ¿Quieres cenar conmigo esta noche? 

    Luego de enviarlo me arrepiento. No quiero que lo vaya a tomar con otras intenciones.  

      

   



 Capítulo 9 

      

    Suaves caricias en mi piel desnuda, pequeños besos en mi espalda, la respiración agitada debido al increíble orgasmo que acabo de experimentar; Ian me conoce demasiado, sabe que parte de mi cuerpo tocar para volverme loca en un instante. 

    Recostada boca abajo en mi cama, recibo las caricias pos-sexo que me proporciona las suaves manos de Ian. Ya lo he dicho antes; es muy tierno. 

    Mi celular suena anunciando un mensaje de texto. Sin mirar trato de alcanzar el aparato que se encuentra en la mesita de noche, miro la pantalla quedándome sin aliento de inmediato. 

    Sr. Músculos: ¿Quieres cenar conmigo esta noche? 

    Me incorporo en la cama para mirar bien el mensaje, asegurándome que mis ojos no me engañan. 

    Mierda, mierda, mierda... Es él. 

    Mi reacción llama la atención de Ian, quien se incorpora también a mi lado, mirándome con el ceño fruncido. 

    —¿Quién es, Cielo? —pregunta. 

    —Eehm... Mi papá —contesto sin dejar de mirar el mensaje—. Ya viene, así que mejor vístete. —miento. 

    Abre mucho los ojos, siempre uso a mi papá cuando me quiero deshacer de Ian, ya que le tiene un miedo irracional desde que descubrió que estuvo en la Marina y sabe disparar. 

    Miro mi celular mientras se cambia. Quiere cenar conmigo, pero no entiendo por qué. Tengo que averiguarlo antes de decirle que sí. 

    Porque obvio que me encantaría cenar con él. 

    Para Sr. Músculos: ¿Tú, Yo y tu esposa?... Creo que no me apetece. Muchas gracias. 

    ¡Eso! Respuesta negativa para no parecer desesperada. 

    —Pensé que tu papá vendría hasta mañana —murmura Ian. 

    Lo miro con tristeza fingida. Llegó hace unas horas y aprovechamos que la casa está sola para tener sexo desenfrenado. Al parecer tenía la intención de quedarse a dormir, lo que en general no me molesta, pero mis planes cambiaron. 

    —Yo también pensaba, pero me dijo que ya viene. Así que tendrás que irte —le lanzo su camiseta. 

    Vuelve a sonar mi celular. 

    Sr. Músculos: Pensaba en una cena casual en mi casa. Erika está de viaje, pero si no quieres o tienes planes, no importa; quería hacerte una propuesta. 

    Abro mucho los ojos, me tomó por sorpresa lo que acaba de pasar. 

    Aaahhhh ¡Dios! Quiere hacerme una propuesta... ¿Será una de esas indecentes? 

    —¿Paso algo? —mi novio siempre de preocupado—. Estás toda roja. 

    Pestañeo un par de veces para luego mirarlo a los ojos y negar con la cabeza. 

    —Te acompaño afuera —me levanto tomando el albornoz. 

    Decido acompañarlo para hacer tiempo y reprimir las ganas de responderle un Siiiiii en letras mayúsculas y muchos signos de exclamación. 

    Tan pronto como abro la puerta para Ian, de casualidad mi sensual vecino se está bajando de su camioneta. Nuestras miradas se cruzan, pero a mi novio se le ocurre tomarme por sorpresa de la cintura para darme un beso apasionado como despedida. 

    Le sonrío cuando se despide, tomando valor de nuevo para volver la vista a mi vecino, quien para mi sorpresa me está mirando todavía; y no solo eso, sino que se está acercando a mí. Acorto la distancia avanzando hacia él. 

    —Buenas noches, vecina —saluda neutro. 

    —Buenas noches. —me cruzo de brazos, ya está haciendo un poco de frío. 

    —¿Vas a aceptar mi cena? —pregunta cuando ya estamos cerca. 

    Suspiro mirando hacia otro lado, intentando controlar las ganas de gritarle en la cara que me encantaría. 

    —Si ¿por qué no? —me encojo de hombros para parecer desinteresada. 

    Trato de esquivar su mirada, porque si lo miro a los ojos puedo derretirme y se dará cuenta que me encanta. 

    —Perfecto —murmura feliz—. Entonces ¿Qué tal si, mientras yo pido una pizza, tú te pones algo de ropa y vienes? —propone. 

    Mi cara debe ser un poema. ¿Se dio cuenta que no llevo nada debajo? Trago grueso. 

    —Tranquila Pollita, te espero —dicho esto, se va a su casa. 

    Entro casi corriendo a la casa, subiendo las escaleras a mi cuarto, tomo una ducha rápida y me visto unos short de mezclilla, una blusa blanca de hombros descubiertos y zapatillas cómodas. 

    —Cálmate. No dejes que las hormonas te controlen —le digo seria a mi reflejo. 

    Respiro profundo antes de decidirme a tocar la puerta. Estoy tan emocionada y excitada que creo que necesitaré un par de bragas nuevas. 

    —Pensé que te habías arrepentido —murmura cuando abre la puerta. 

    Le dedico una sonrisa pequeña, entro a la casa idéntica a la mía, solo que con decoración diferente. Mi casa tiene decoración en  Azul rey, negro y blanco; Nuestros colores favoritos. En cambio esta es de colores diferentes; blancos, rosa y dorado. Parece la casa de los sueños de Barbie. 

    —La pizza debe llegar en cualquier momento —anuncia detrás de mí. 

    Caminamos hasta la cocina, puedo sentir su mirada en mi trasero, lo que me hace morder mi labio inferior. Me sirve una copa de vino rosado, la cual recibo reprimiendo  el impulso de tomarla toda de un trago, por los nervios que tengo. 

    —¿Qué propuesta querías hacerme? —pregunto sin titubeos. 

    Ok, estoy ansiosa. Quiero llegar a la parte donde me dice que quiere que sea su amante y follamos sobre la barra de la cocina. 

    Aclara la garganta, mientras que bajo la mirada a sus pantalones donde, por más que quiera ocultarlo, se nota una erección. 

    —Quería... Quería proponerte que trabajes conmigo... Digo, para mi empresa. —titubea. 

    Estoy decepcionada. ¿Eso era todo? 

    —Pudiste decirlo por teléfono —trato de no parecer molesta. 

    Me mira confundido. 

    —¿Estas molesta? —pregunta frunciendo el ceño. 

    —No —tomo de mi copa hasta acabármela. 

    —Hey, eso no es jugo —se acerca rápido a mí para quitarme la copa de las manos. 

    Me sonríe juguetón, dejando ver un tierno hoyuelo que solo lo hace ver más sexy. 

    Por favor no me sonrías así. No es bueno para mis hormonas. 

    Qué bueno que tocaron el timbre, porque estaba a punto de acortar lo que faltaba de distancia para besarlo. A estas alturas me vale si se enoja. 

    Respiro profundo cuando ha salido de mi campo de visión. Me sirvo más vino, necesito pensar en otra cosa que no sea follármelo aquí mismo. 

    —Llegó la pizza —anuncia con la caja en las manos. 

    —Genial —sonrío incómoda. 

    Saca los platos y comenzamos a comer en silencio. 

    —Bueno, como te iba diciendo... Quiero que trabajes en mi empresa. —dice después de un rato. 

    —¿Por qué yo? —es lo que se me ocurre decir. 

    No sé qué espero que responda, pero espero que sea convincente. 

    —Creo que lo harás bien. Eres joven... 

    Mi risa lo interrumpe. 

    —No me vengas con que me vas a contratar solo por ser joven, Nelson. —rio—. Hay personas de mi edad que de seguro llenan el buzón de solicitudes. 

    Se sonroja y deja el plato de pizza a un lado. 

    —¿Qué quieres que te diga? —se encoje de hombros. 

    —La verdad. ¿Por qué yo? —me quedo pensando un poco—. ¿Por ser hija de un amigo? 

    Eso sería una excusa lógica, pero si esa es la razón, no aceptaría. Quiero ser reconocida por mis propios méritos, no por mi padre. 

    Suspira, pasa la mano por su cabello y me mira a los ojos. 

    —No quiero contratarte por ser hija de mi mejor amigo —explica—. Quiero tenerte conmigo porque eres única, espontánea, atrevida, rebelde... —hace una pausa mirándome con una expresión que no puedo descifrar—. Es lo que necesita mi empresa en estos momentos. —desvía la mirada. 

    No sé por qué, pero sus palabras hicieron que mi corazón se acelere y el calor viaje con más rapidez por mi cuerpo. La intensidad con que las dijo, me hicieron pensar que no hablaba de la empresa. 

    Esas palabras; Quiero tenerte conmigo... se repiten en mi cabeza y están por nublar mi juicio. 

    —Acepto —mascullo llamando su atención. 

    Me mira de nuevo, sus ojos grises tienen un brillo diferente y al mismo tiempo están más oscuros. Relame sus labios, haciendo que mi vista viaje hasta ellos. En menos de 5 minutos de conversación, mi juicio ya se ha ido al carajo. 

    Ok, a la mierda todo. 

    Acorto el espacio que nos separa para probar esos labios que tanto he soñado con devorar. Al principio no me corresponde, quizá por la impresión, pero al morder su labio inferior, no solo me sigue el beso, juega con mi legua y me saborea como si estuviera esperando por esto tanto como yo. 

    Sin pensarlo, ese "Acepto" abarca algo más allá que una propuesta de trabajo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 10 

      

    —No, no, no... —se separa de mí de forma brusca. 

    Pasea por la habitación tomándose del cabello. En serio parece perturbado por lo que acaba de pasar, no pensé que se lo tomaría tan mal, pero no pienso disculparme. 

    Me encantó sentir sus labios. 

    —Esto está mal... Fue mala idea traerte aquí... —sigue balbuceando. 

    ¡Auch! Justo a mi ego. 

    —No se preocupe, Señor Black. Mejor me voy —espeto molesta. 

    No voy a humillarme más, No voy a disculparme por besarlo, porque simplemente no me arrepiento. Era algo que me moría por hacer desde que lo conocí. 

    —¡No, espera! —me detiene cuando intento caminar. 

    Me toma del brazo impidiéndome avanzar a la salida. Su tacto en mi piel me quema, y el hecho de haberla regado al besarlo, aun sabiendo que no me correspondería, me duele. 

    —Esto no debió haber pasado —escucho su voz arrepentido —Eres una niña, la hija de mi mejor amigo, tengo esposa, tienes novio.... 

    —¿Hasta cuándo piensas seguir humillándome? —pregunto furiosa mirándolo a los ojos. 

    —No es lo que pretendo... lo siento. 

    —Ya tengo que irme —trato de soltarme de su agarre, pero solo hace que me tome más fuerte. 

    Sus ojos están cristalizados, supongo que es por arrepentimiento, remordimiento por haberme seguido el beso. 

    —Dime que al menos irás a la agencia —habla suplicante. 

    —No —digo firme—. Ya no me acercaré a usted —escupo. 

    —Por favor, podemos ser amigos. Olvidemos que esto pasó. 

    Ahora soy yo la que quiere llorar, pero de rabia. Me imaginé esto de forma diferente. A estas alturas estaríamos teniendo sexo y no a punto de llorar. 

    Como puedo me suelto de su fuerte agarre. 

    —Hasta luego, Señor Black —espeto fría. 

    No pienso seguir con esta conversación, porque duele, y lo peor es que yo misma me lo busqué. ¿Qué esperaba? ¿Qué sintiera lo mismo que yo? ¡No! Él tiene una increíble esposa, alta, modelo, plástica, todo lo que yo no soy. 

    Salgo furiosa de esa casa dando un portazo, yendo casi corriendo hasta mi cuarto para encerrarme. No puedo creer que dejara que Ian se fuera solo para esto. Ahora estoy sola, molesta y frustrada. 

    ********* 

    No sé en qué momento me quedé dormida. Solo sé que me desperté a las 7:00am gracias al infernal timbre de mi celular y los ladridos de Loki. 

    ¿Quién demonios llama a esta hora? 

    —Bueno —hablo adormilada. 

    —Amiga, ¿Cómo estás? —escucho la voz de Nicole al otro lado de la línea. 

    Hace más de cuatro días que no sabía nada de ella. La última vez me dijo que estaba de viaje con sus padres. 

    —Hasta que te acuerdas que existo —reclamo. 

    —Lo siento. Iré a tu casa hoy... Voy a recompensarte —se excusa. 

    Suspiro —Bien, necesito compañía. Mi papá tampoco está. 

    —Está bien, ya voy para allá —cuelga la llamada. 

    Me remuevo en la cama, no tengo ganas de levantarme, así que me dedico a mirar mis mensajes en el celular. 

    Sr. Músculos: Sky, por favor piensa bien. Podemos ser amigos, no dejemos que un error arruine lo que tenemos. 

    ¿Un error? ¿Lo que tenemos? ¡No tenemos nada!. 

    Tengo ganas de gritarle tantas cosas a la cara, que solo ahogo un grito en la almohada. Miro el siguiente mensaje. 

    Sr. Músculos: Somos adultos, podremos resolverlo. Solo hay que hablar. 

    Dejo el celular a un lado. Se me quitaron las ganas de seguir leyendo los mensajes. 

    ¿Adultos? ¡Anoche me dijo en la cara que yo solo soy una niña! ¡Maldito Cabron! 

    Intento despejar mi mente con una ducha de agua caliente, preparo el desayuno que consiste solo en cereal con yogurt. Nana tiene los fines de semanas libre, así que me las ingenio para sobrevivir sin saber cocinar. 

    Siento la puerta principal abrirse, lo que hace que me alarme al igual que loki, salgo de la cocina a mirar, aun con el plato en las manos. Mi papá entra con su pequeña maleta, acompañado de mi mejor amiga, ambos riéndose. 

    —Hola —los miro con el ceño fruncido. 

    —Hola, Cielo. Me encontré a tu amiga en la entrada —habla mi papá acercándose para depositar un beso en Mi frente. 

    —Hola Nick —la saludo con la mano—. ¿Cómo te fue papa? —vuelvo la mirada hacia él. 

    Dejo el plato en la mesa de centro para abrazarlo. Odio cuando se va de viaje. 

    —Aburrido como siempre, bebé —besa mi cabello. 

    A mi papá es el único que le permito apodos cursis. Me dice bebé, cielo, cariño, niña a veces. 

    —¿Qué quieres hacer hoy? —habla Nicole. 

    —¿Que tal ir al centro comercial? —vuelvo por mi plato. 

    —¡Claro! —sonríe—, termina de comer y vamos. 

    Como mi cereal directamente del plato sin usar la cuchara, ganándome una mirada de desaprobación por parte de las dos personas frente a mí. 

    —¡Que femenina! —exclama mi padre con sarcasmo. 

    Ruedo los ojos, camino a la cocina a lavar mi plato, subo a mi cuarto para cepillar mis dientes y buscar mi bolso. 

    —Papá ¿Me prestas el Audi? —pregunto bajando las escaleras. 

    —¿Y Betsi? —me mira interrogante. 

    Está en el taller porque una estúpida ebria hizo que se callera. Pero tranquilo, le rompí la nariz y fui a prisión por unas horas. 

    —Se la presté a Ian para que no se fuera en taxi. Más tarde la trae —respondo mirando mi celular. 

    Para Ian: Mi papá piensa que Betsi la tienes tú. Tráela en la tarde. 

    —Está bien, pero que la traiga entera —lanza las llaves para que las atrape. 

    —Gracias —le dedico una gran sonrisa. 

    El Audi de mi papá es su crisis de los cuarenta. Azul rey, llamativo y lujoso, me encanta este auto, lástima que solo me lo preste cuando está de humor. Me ha propuesto cambiar a Betsi por uno similar a su auto, pero eso no va a pasar. 

    Ya en plena carretera, mi amiga se acomoda en el asiento para empezar su interrogatorio. 

    —Ok, ahora si dime... ¿Qué le paso a Betsi? —habla curiosa. 

    Rio incomoda. 

    —¿No puedes esperar a llegar al centro comercial? 

    —No me cambies el tema —acusa. 

    Ruedo los ojos, aprovecho que el semáforo está en rojo para mirarla. 

    —Hace dos noches una borracha la hizo caer —le resto importancia. 

    Omito el resto de la historia. Solo de recordarlo apreto el volante con fuerza. 

    —¿Por qué no le dijiste a tu papá? —frunce el ceño. 

    —Porque no quiero que se entere —digo con obviedad. 

    Sigo conduciendo en silencio hasta el centro comercial. Paseamos por las tiendas comprando un par de cosas hasta que decidimos ir a Beverly Hills para ir por algo de ropa y zapatos. 

    Caminamos tomadas de las manos, algo que tenemos por costumbre cuando salimos juntas, llamando la atención de la gente. 

    —¿Quieres tomar algo? —nos detenemos frente a un Starbucks. 

    —Sí, me parece bien —contesto distraída. 

    Entramos juntas, mientras Nicole va por los café, yo busco una mesa vacía, el lugar está repleto de personas. 

    Después de un rato ya estamos en la mesa con unos capuccinos helados para cada una. 

    —Has estado muy distraída hoy —me mira curiosa. 

    Suspiro porque es verdad. No he dejado de pensar en la estupidez que hice anoche. Y luego pienso en que me hubiera gustado hacerla completa, para no estarme lamentando. 

    Es cierto que nos lamentamos más por lo que no hacemos que por lo que sí. 

    —Hice una tontería anoche —explico removiendo mi café. 

    —¿Te drogaste de nuevo? —pregunta divertida. 

    Frunzo el ceño. Eso solo pasó una vez y sí me arrepentí por eso. 

    —No, la verdad estoy así por no haber hecho algo —sonrío triste. 

    Estoy decidida a contarle todo a mi amiga, pero mi celular suena interrumpiéndome. Trato de ignorarlo, pero insisten. 

    —Diga —contesto sin mirar quien es. 

    —Tenemos que hablar —Habla Nelson al otro lado. 

    —No —corto la llamada. 

    Nicole me mira detenidamente. Sé que quiere preguntar, pero no se atreve. 

    Vuelve a sonar el timbre de llamada entrante. 

    —Ya te dije que no quiero verte —respondo la llamada. 

    —Estoy afuera del Starbucks. No me iré de aquí hasta que vengas al auto —habla autoritario. 

    —PUDRETE —escupo y corto la llamada. 

    Miro a Nicole que tiene una expresión de sorpresa en el rostro. Respiro hondo antes de disponerme a contarle todo, si no lo hago me moriré ahogada con esto. 

    —Bien... —trato de encontrar las palabras—. Hice la estupidez más grande que he hecho hasta ahora... 

    Y así comienzo la historia, no tan larga, a mi atenta amiga. Sé que ella me va a escuchar sin juzgarme y me dará un consejo. 

      

      

   



 Capítulo 11 

      

    Nicole es una buena amiga, me escucha atentamente sin interrumpir la historia. Solo asiente con la cabeza, ríe o frunce el ceño, pero no dice una palabra. 

    —Entonces... Ahora está allá afuera queriendo hablar conmigo —tapo mi cara con las manos—. ¿Para qué? ¿Para humillarme más? 

    Todo  se queda en silencio, no me atrevo a destapar mi cara. 

    —Y tu querías follartelo... —comenta tomando de su café. 

    —Si —hago puchero. 

    Mi celular sigue sonando, Nelson no ha parado de llamar desde que le colgué y desde aquí puedo ver su camioneta parada en frente del local. Apago el ruidoso aparato para que no siga molestando. 

    —¿Por qué no escuchas lo que tiene que decir? —pregunta mi amiga. 

    —¿Para qué? —Me encojo de hombros—. Seguro solo quiere que guarde el secreto, que no se entere su estúpida esposa. —bufo. 

    La sangre se me congela cuando lo veo entrar, haciendo que me ahogue con el café. Se ve jodidamente sexy vestido informal, solo unos jeans y un polo color negro. Su rostro se ve cansado, como si no hubiera logrado dormir nada. 

    Aaww. 

    —¿Podemos hablar? —pregunta con voz ronca. 

    Adopto mi mejor cara de poker, no puedo dejar que vea que me afecta su presencia. 

    —No puedo, estoy hablando con mi amiga de cosas muy importantes —murmuro sin mirarlo—, ¿cierto Nicole? 

    Mi amiga esta sonrojada, tratando de no verlo a los ojos. 

    —Si... Es que acabo de regresar de viaje y... 

    —Lo sé. —habla serio—. ¿Cómo te fue en las vegas? 

    Un momento... ¿Desde cuándo estos dos se llevan bien? 

    —¿Cómo sabias que estaba en las vegas? Eso ni yo lo sabía —los miro molesta, me estoy perdiendo de algo aquí. 

    —Conozco a sus padres —dice Nelson mirándola de forma rara. 

    Mi amiga se remueve incomoda en el asiento, hasta que se levanta por completo. 

    —Yo voy por otro café. Ustedes deberían hablar. —toma su bolso. 

    —Voy contigo. No tengo nada de qué hablar —lo miro seria. 

    —No, mejor hablen —sonríe incomoda. 

    Frunzo el ceño. 

    —¿Y tú de qué lado estas? —expreso furiosa. 

    Sale casi corriendo de mi vista dejándome sola con el Sr. Músculos totalmente molesto. Me toma del brazo para caminar en dirección a la puerta, pero me detengo en seco haciendo que me suelte. 

    —Sky, hablemos en un lugar privado —masculla entre dientes. 

    —No —espeto firme. 

    Suspira frustrado, pellizcándose el puente de la nariz. Me encanta verlo enojado, se le marcan tres rayitas en la frente que lo hacen irresistible. 

    —Si no vas por tu cuenta, te cargaré hasta el auto y no me importa llamar la atención —amenaza. 

    —Eso se llama secuestro —digo retándolo. 

    —No, somos dos adultos... Bueno, un adulto y una niña malcriada, que van a hablar. 

    —No soy una niña —mascullo molesta. 

    —Pues te comportas como una —sonríe de lado. 

    No hagas eso que me excita.  Muerdo mi labio. 

    —Bien —empiezo a caminar al auto. 

    Abro la puerta del copiloto, me siento de golpe y cierro de un portazo para que le duela, él hace lo mismo pero sin tirar la puerta. 

    —¿Se puede saber por qué estás tan molesta? —pregunta. 

    Ruedo los ojos, no podría ser más idiota este hombre. 

    —¿Como que por qué? —ironizo. 

    —Te propuse que seamos amigo —masculla. 

    —¡Y yo te dije que no quiero estar cerca de ti! —estallo.  

    Desvío la mirada hacia la calle. No quiero seguir humillándome así, no puedo verlo sin derretirme por él. 

    —¿Por qué? ¡Tú fuiste la que me besó! —alza la voz—. Yo soy el que debería estar molesto. 

    Lo miro confundida. 

    —¿Y no lo estás? 

    Suspira pasando la mano por su cabello, sus ojos me miran con una intensidad que no puedo descifrar. 

    —No quiero perderte, Sky. —susurra. 

    Trago grueso, reprimiendo el impulso de besarlo. 

    —Lo siento, no puedo seguir con esto —intento abrir la puerta del auto, pero él predice mi movimiento y pone el seguro de niños. 

    —No te vayas —habla firme. 

    Frunzo el ceño, me está haciendo enojar. 

    —¡Quiero irme, Black!. —espeto. 

    —No, hasta que resolvamos esto. 

    Odio que se comporte como un niño, quiero salir corriendo de aquí, tenerlo tan cerca es algo que no puedo soportar. Jamás me había pasado algo así con alguien. 

    —¿¡No entiendes que quiero alejarme!? —grito—. ¡No quiero ser tu amiga! 

    Ya se me acabó la paciencia. 

    —¿¡Por qué me haces esto!? —pega un golpe al volante—. ¿A caso te ofendí? ¿Dije algo que no debía? 

    —No —mascullo mirando hacia la calle—. Es que no puedo estar cerca de ti sin querer besarte. —cierro los ojos con fuerza—. Y no sabes lo humillante que se siente. 

    Un silencio sepulcral nos invade, no sé cómo se lo ha tomado, pero apenas solo se oye su respiración, yo aún no me atrevo a mirarlo. 

    Su mano toca mi mejilla, haciéndome dar un brinco de sorpresa que me obliga a abrir los ojos. Su mirada gris me transmite tanta paz y tanto dolor al mismo tiempo. 

    —Muero por volverte a besar —susurra con voz ronca. 

    Mi corazón se acelera como si tuviera conciencia propia. Nuestros labios están cada vez más cerca, rozándose en una deliciosa tortura. 

    Cada palabra que dijo la noche anterior se siguen repitiendo en mi cabeza impidiéndome continuar. 

    —No —giro mi rostro—. No puedes cometer de nuevo un error que no te deje dormir en las noches —mis palabras salen amargas. 

    Suspira, toma mi barbilla con la mano para que lo mire a los ojos. 

    —Mi único error fue no follarte allí mismo —mira mis labios—. No dormí en toda la noche porque te colabas en mis sueños, como ha pasado desde que te conocí. 

    Mi respiración se acelera, sus palabras suenan tan ardientes como sinceras. Me alegra saber que no soy la única torturándome con su imagen en sueños. 

    Termino con este martirio que nos consume, juntando nuestros labios en un beso salvaje, necesitado, lujurioso. Se nota las ganas que nos tenemos, nuestras manos tienen vida propia paseándose por nuestros cuerpos para aumentar la temperatura del beso. 

    Sus manos buscan colarse bajo mi blusa, pero en ese momento nos interrumpe unos toquecitos en el vidrio de mi lado de la ventana. 

    Qué bueno que son vidrios ahumados. 

    Trato de controlar la respiración para no parecer tan obvia, mientras miro una impaciente Nicole al otro lado de la puerta esperando que le abran. 

    —¿Qué? —pregunto neutra a mi impaciente amiga. 

    —Ian está aquí —murmura nerviosa. 

    Alzo una ceja. —¿Y? Dile que ya me fui —me encojo de hombros. 

    Frunce el ceño —No es tan fácil, Cielo. Sabe que estas cerca porque el Audi sigue estacionado aquí —explica. 

    —¿Y tú que le dijiste? 

    —Que estabas en el baño —tapa su cara con una mano. 

    Ruedo los ojos y miro de nuevo a Nelson. 

    —Nos vemos luego —me despido—. Aun tenemos una conversación pendiente —le guiño el ojo. 

    Sonríe de lado, mientras me bajo del auto a caminar con mi amiga. Solo es cuestión de segundos para que arranque en dirección al tráfico. 

    Ups, debe tener una muy grande erección que bajar. Si no fuera por la interrupción de Nicole, yo le habría ayudado con eso. 

      

      

   



 Capítulo 12 

      

    Camino junto a mi amiga hacia el Audi de mi padre, donde se encuentra recostado Ian, con su mejor expresión de molestia (la cual ignoro por completo). 

    —¿El baño queda para allá? —señala la calle de dónde venimos. 

    —Sí, ¿Por? —respondo seria. 

    Frunce el ceño, vigila cada paso que doy hasta verme entrar al vehículo seguida de Nicole.  

    —Ya llevé  a Betsi para tu casa. Quedó como nueva —se asoma en la ventanilla. 

    —Gracias —sonrío. 

    —¿Nos vemos en la noche? —Pregunta esperanzado. 

    Lo pienso unos segundos. Hoy tengo que trabajar en la disco, me servirá que vaya. 

    —Sí, hoy tengo que trabajar —anuncio—. Nicole también vendrá. 

    —Ok, hasta entonces. —sonríe ampliamente. 

    Enciendo el auto, incorporándome a la carretera a toda velocidad. Me encanta el sonido del acelerador, aparte de la cara de trauma de Nicole cuando vamos por la autopista. 

    —¡Estás loca! ¡Baja la velocidad! —grita sujetándose del cinturón de seguridad. 

    No le presto atención y sigo conduciendo hasta la casa. Gracias a Dios no me encontré con policías. 

    —¡Dios! —exclama Nicole saliendo del auto—. Tuvo que pasar algo muy bueno o muy malo para que conduzcas como desquiciada —reclama. 

    Río a carcajadas. Pobre de mi amiga, está temblando del susto. 

    —No seas dramática —le resto importancia. 

    —¿¡Dramática!? —grita—. Tú nunca conduces de esa forma. 

    —Si lo hago, pero no contigo —le guiño el ojo. 

    Entramos a la casa, directo hacia la cocina para buscar algo de comer. 

    —¡¡NANA!! —la llamo a gritos. 

    —¿Si, mi niña? —aparece desde el lavadero con su delantal atado a la cintura. 

    —¿Hay algo de comer? —pregunto divertida. 

    Me mira con ternura. Es lo más cercano que tengo a una abuela, ya que mi abuela paterna murió antes de que la conociera y la  materna vive en Australia junto con el resto de la familia de mi madre. 

    —Hice lasaña ¿quieren un poco? —acaricia mi cabello. 

    Asentimos al unisono. Amo la pasta con todo mi corazón, por eso Nana busca consentirme siempre, haciéndola de todas formas posibles. 

    Nos sentamos en la isla de la cocina, esperando como niñas pequeñas el gran plato de comida. Ambas tenemos el Súper poder de comer como elefantes y no engordar. 

    —Aquí tienen —sirve los dos platos. 

    Al mismo tiempo las dos comemos de la deliciosa lasaña, mirándonos las caras cuando la saboreamos. 

    —Mmm, Rico —decimos juntas. 

    Las pastas de Nana son como un orgasmo para el paladar. 

    Sigo devorando mi plato hasta que me desconcentra el sonido de mi celular anunciando un mensaje entrante. 

    Sr. Músculos: Me encantó volver a sentir tus labios. ¿Nos vemos el lunes en la oficina? Llega temprano, quiero tenerte aunque sea por 5min antes de empezar el día. 

    No puedo evitar sonrojarme al leer el mensaje. 

    —Uuhh... Conozco esa mirada —Mi amiga bromea. 

    —¿Cual mirada? —vuelvo a ponerme seria. 

    —Pasó algo y no me quieres contar —hace puchero. 

    Ruedo los ojos. No quiero contarle que besé al Sr. Músculos, al menos no delante de Nana. 

    —Vamos a mi habitación —me levanto. 

    Antes de irnos dejamos los platos en el lavavajillas y damos las gracias a Nana por la rica comida. 

    Nos vamos casi corriendo a encerrarnos en mi cuarto, como un par de niñas que hicieron una travesura. 

    —Nos besamos —suelto sin más. 

    Abre mucho los ojos con expresión de sorpresa. 

    —¿Qué? ¿Cómo así? —balbucea incrédula. 

    Río tomándome a la cama, me emociona pensar en sus labios sobre los míos. 

    —Me besó —aclaro—. ¡Dios! Me encantó. Es tan dulce, suave, caliente y... Perfecto —expreso emocionada. 

    Reímos y gritamos de emoción como un par de quinceañeras con su primer novio. 

    ******* 

    Al llegar la hora de ir a la disco, nos vestimos increíble para salir. Como tengo que trabajar no uso tacones, sino unos tenis blancos, un jeans ajustado y un top negro, obviamente maquillaje que sencillo en mis ojos y un labial rojo sangre para que resalte mis labios. 

    —Repíteme porqué  tengo que ir —habla Nicole desde el baño. 

    —Porque eres mi mejor amiga —digo con obviedad—. Así te consigues un novio —rio. 

    No me responde, solo sale ya maquillada, con su falda campanada color azul, un top blanco y tacones a juego. 

    —Te ves increíble —alago—. Vamos a conseguirte un Sugar —le guiño el ojo. 

    Frota sus manos con incomodidad. Ok, algo esconde. 

    —Dime ya —hablo seria. 

    Suspira. —Estoy conociendo a alguien —dice rápido. —Aun no es nada oficial. 

    —¿Y cuándo pensabas contarme? —reclamo haciéndome la ofendida. 

    —Te lo estoy contando ahora —se tapa la cara con las manos. 

    —¿Y si lo llamas para que vaya con nosotras? Así lo conozco —la animo. 

    —No —dice nerviosa—. No pueden vernos juntos. 

    —Aamm Es casado —asiento pensativa. 

    Se acomoda el cabello, eso lo hace cuando está nerviosa. 

    —Si —masculla. 

    —Te entiendo —le palmeo la espalda—. Bueno, vamos que ya llegó el taxi. 

    Llegamos a la disco, me ubico en mi puesto de trabajo y comienzo a hacer lo que amo. Música tras música, las parejas de la pista se emocionan, frotando sus cuerpos con lujuria, saltando, gritando y bailando al ritmo que les proporciono. 

    Como siempre hago después de mi turno, me voy directo a la barra. Hoy solo tenía que cubrir una hora, por lo que pasaré la noche divirtiéndome. 

    Ubico a Nicole en una esquina de la barra junto con Ian y un puesto vacío entre ellos. Ni siquiera se están hablando, cada quien tiene su celular en la mano. 

    —Llegue yo —anuncio sentándome en el puesto entre ellos. 

    —¡Al fin! —exclama mi amiga. 

    —Hola cielo —Ian busca directo a mis labios dejando un beso casto. 

    Le sonrío y rodeo su cuello con mis brazos profundizando más el beso. La verdad el Sr. Músculos me dejó muy caliente hoy, quizás me desquite con Ian.  

    Una falsa tos proveniente de mi amiga es lo que nos hace separarnos. 

    —Sky, ¿Me prestas tu teléfono? —pregunta mi amiga de forma extraña. 

    Saco el aparato de mi bolso, dándoselo sin mirar para seguir besándome con mi novio. 

    —Oh, que tonta soy... ¿Me lo desbloqueas? —me lo devuelve. 

    Ok, eso fue una muy mala actuación de su parte. Algo pasa, la miro que me señala mi celular con los ojos. 

    Desbloqueo el teléfono extrañada, ella se sabe mi contraseña de memoria. Tengo un par de notificaciones, en especial mensajes de texto, uno de ella misma que me deja preocupada, así que lo leo. 

    Nicole: Sr. Músculos a las doce en punto. 

    Releo el mensaje sin entender, así que abro el siguiente mientras tomo de mi Martini. 

    Sr. Músculos: No sabes lo que me duele no poderte besar como lo hace él. 

    Casi escupo o me ahogo con el Martini. Ese mensaje es de hace unos segundos, así que vuelvo la mirada impactada a Nicole quien me la devuelve señalando disimuladamente. 

    Mi-er-da.  Justo frente a nosotras está Nelson mirándonos fijamente con un vaso de lo que creo es whisky. Hace una seña de brindis en mi dirección y se traga todo el contenido del vaso de un solo trago.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 13 

      

    Lunes por la mañana. Si digo que estoy tranquila, mentiría, la verdad estoy aterrada por trabajar en un lugar como este, bajo presión y exigencias de ese tipo, sin siquiera haber ido a la universidad. 

    Ok,ok Calmada. 

    Trato de caminar lo más segura que puedo entre la mirada de las personas que entran y salen del edificio. Para ser una agencia de publicidad es muy grande y moderno este lugar. 

    Atraigo las miradas masculinas como un imán, gracias a mi traje de falda color gris oscuro que, no es por presumir, pero me veo de infarto. Para algo tenía que servir Channel. Mi cabello dorado recogido en una coleta alta y un maquillaje discreto suman mi atuendo. 

    —Buenos días, cariño ¿Se te perdió tu Mami? —una chica me habla como si fuera una niña perdida. 

    La miro furiosa. La muy estirada rubia me mira desde sus dos metros de altura, como si yo fuera un insecto en el piso. 

    La ignoro por completo dirigiendo la mirada a la castaña que se encuentra tras el escritorio. 

    —Buenos días, tengo una cita con Nelson Black. —le hablo a la chica. 

    —Su nombre... —habla amable. 

    —Sky Morgan. 

    Teclea un par de cosas, hasta que asiente con una sonrisa en sus labios. 

    —Por el ascensor de la izquierda, planta 12 —anuncia. 

    Le dedico una sonrisa simple y me voy hacia donde indicó. 

    —¿Desde cuándo esto es una guardería? —alcanzo a escuchar la voz de la jirafa de hace rato. 

    Ruedo los ojos aguantando las ganas de voltearme y partirle la nariz plástica que tiene. 

    Las puertas del ascensor se abren en el piso 12, que está completamente vacío, a excepción de una chica pelinegra de rasgos latinos que se encuentra tras el escritorio. 

    —Buenos días, señorita Morgan —saluda—. El Señor Black la espera —señala la puerta al final del pasillo—. ¿Desea algo de tomar? 

    —No, muchas gracias —sonrío. 

    Entro a la oficina sin tocar, encontrando al Sr. Músculos parado de espaldas frente al ventanal, que ocupa toda la pared. Trae puesto su traje formal, que le da ese aire de hombre serio y maduro. 

    ¡Por Dios! Es tan sexy. Me muerdo el labio deleitándome la mirada con su trasero. 

    —Hermosa vista —hablo para llamar su atención. 

    Se gira casi en cámara lenta, dejándome babeando cuando miro que no trae corbata y los primeros botones de su camisa están desabrochados. 

    —Buenos días, Pollita —sonríe de lado. 

    No sé qué me pasa, me encanta que me diga de esa forma. Se acerca a donde estoy para tomarme ambas mejillas y besarme. 

    —Ahora si son buenos —murmuro con voz ronca. 

    —Tenemos cinco minutos —Susurra en mi oído sacándome un jadeo involuntario. 

    —Hagámoslo eternos —susurro. 

    Tomo su camisa para acercarlo más a mí, por lo que reacciona llevando sus manos a mi trasero para que rodee su cadera con mis piernas, dándome un delicioso roce de nuestros genitales. 

    —¡Dios! Ya extrañaba besarte —jadea en mis labios. 

    Siento la dura pared en mi espalda y su creciente erección en mi entrepierna. Sus besos dejan mis labios hinchados, bajan por mi cuello mientras sus manos acarician mis muslos, abriéndose paso entre mi falda. 

    —Me alegro de que traigas falda —sisea—, tienes que ponértelas más seguido. 

    Me dejo llevar por sus caricias, me muero por qué me tome aquí mismo en su oficina; esa es la principal función de esta falda. 

    Me lleva caminando hasta un sofá cercano, sentándose conmigo en su regazo. Me restriego sobre su bragueta, sin poder evitar gemir por la deliciosa sensación. Jala mi cabello para que alce mi cuello y obtener más acceso para dejar besos húmedos sobre éste. 

    Unos pequeños toques en la puerta nos hace volver a la realidad, suelto un suspiro largo antes de levantarme para acomodar mi ropa y cabello. Nelson hace lo mismo, yendo a su escritorio, imagino que para ocultar su gigantesca erección. 

    Los toques en la puerta se vuelven a hacer presentes. 

    —Adelante —grita serio. 

    Me encuentro sentada en una de las sillas frente al escritorio, así que volteo a mirar quien entró con esos ruidosos tacones. 

    La jirafa de silicona de hace un rato camina contoneando de forma exagerada sus caderas y moviendo su cabello, con unos documentos en las manos y una sonrisa amplia en el rostro. 

    —Buenos días, Señor Black —saluda animada—. Y tú —me mira mal. 

    —Buenos días, Susan. Ella es la Señorita Morgan —me señala—, la nueva jefa del departamento de audio. 

    Abro los ojos sorprendida. ¿Qué dijo? ¿Jefa de qué? Oh, no, no... Yo no seré jefa de nada. 

    —Mucho gusto —dice entre dientes. 

    No le respondo, solo me dedico a mirar a Nelson interrogante. Creo que debía haberme comentado esto antes de decirlo. 

    —Susan es la jefa del piso Multimedia. 

    —O sea, soy tu jefa —dice la jirafa con aire de suficiencia. 

    Esto no me gusta para nada. Tener a la jirafa plástica de jefa es algo que no creo soportar. 

    —¿Podemos hablar? —me dirijo a Nelson. 

    —Claro —me mira confundido—. Susan, ¿venías por algo importante? 

    —Sí, pero es algo que debemos hablar a solas- me mira con odio. 

    ¿Y a esta que le hice? 

    —Bueno tendrá que esperar —le indica la puerta. 

    Asiente con una falsa sonrisa y se va en dirección a la puerta, contoneándose como cuando entró. 

    —¿No me dijiste que solo a haría música para comerciales? —pregunto histérica. 

    Sonríe levantándose de su asiento para llegar hasta mí y tocarme la mejilla con delicadeza. 

    —Es lo que harás. Solo que dirigirás a otras personas también —lo dice como si fuera algo simple. 

    —Yo no sé dirigir a nadie —exclamo molesta—. Ni siquiera pude dirigir a mi grupo de exploradoras. 

    Ríe tomándome de las manos, me levanta hasta sentarme en el escritorio y se mete entre mis piernas. 

    —Lo harás bien —deja un beso en mis labios—. Solo se tu misma. No te lo hubiera propuesto si no creyera que lo harás. 

    —¿Y si nadie me escucha? 

    —Pues los despido —se encoge de hombros. 

    Sé que es una broma, pero por alguna razón me da seguridad. Vuelvo a besarlo apasionadamente, jugando con su lengua, sacándole pequeños gemidos varoniles. 

    —Vas a matarme —jadea. 

    Sonrío apartándolo de mí para poder bajarme del escritorio. 

    —Ven, te enseñaré el lugar —me toma de la mano hasta llegar a la puerta. 

    Camino a su lado durante todo el recorrido, pero sin tocarnos de ninguna forma. Me explica la función de cada piso, cada departamento hasta llegar a mi lugar de trabajo. 

    —Señores, ella es la Señorita Morgan. —le habla al personal—. Es la nueva jefa de departamento de audio. Trátenla bien, ella está aquí porque sabe lo que hace. Espero no tener quejas. —comunica serio. 

    Mentiroso, yo no tengo ni puta idea de lo que hay que hacer. 

    Todos asienten, uno por uno se presentan con una sonrisa. Me alegra saber que la mayoría son hombres, jóvenes para ser precisa. 

    —Bueno, te dejo en tu área —susurra para que solo yo lo oiga—. Lo harás bien, pollita. 

    Se va por el ascensor, dejándome en la boca del lobo. Cada quien vuelve al trabajo, excepto una chica pelinegra que se acerca hasta mí. 

    —Mucho gusto, yo seré su asistente personal/secretaria —sonríe amable—, mi nombre es Isabel Collins. —estrecha su mano. 

    Wow, tengo una secretaria. 

    —Mucho gusto —tomo la mano que me ofrece. 

    Lo bueno de tener secretaria es que me puso al tanto de todo. Mis deberes, así como la función de cada quien y en qué me ayudarían. Supongo que después de todo esto no será tan malo. 

      

   



 Capítulo 14 

      

    La semana ha sido cansada, no he parado de trabajar desde mi primer día, ni siquiera me ha quedado tiempo de hacer amistades. Aparte el Sr. Músculos se ha ido a Nueva York con su esposa y todavía no regresa. Todo eso sumado a una insoportable Susan fastidiando y presionando para que le entregue el resultado lo antes posible, pero ya es todo, por fin es viernes y la campaña de Channel fue un éxito. 

    Tres toquecitos en la puerta de mi oficina me hacen voltear. Un chico pelinegro, alto y con buenos músculos se asoma en mi puerta con una sonrisa amplia. 

    —¿jefa? ... Ehhh...Señorita Morgan, mucho gusto, soy Erik González —se presenta amable—. Quería saber si le apetece almorzar con nosotros —pregunta sonrojado. 

    Se perfectamente quien es, se encarga de editar las pistas para que yo las apruebe. Es tierno, aunque tiene pinta de rudo. 

    —Si, por supuesto —le dedico una sonrisa. 

    Me agrada hacer nuevos amigos y si son hombres mucho mejor, ya me hacen falta compañeros de tragos nuevos. 

    Me levanto de mi escritorio y lo sigo por el pasillo hacia el elevador. Llegamos a la cafetería de la empresa, la cual es muy bonita, no tiene nada que envidiarle a un restaurante de lujo. 

    Erik me guía hasta una mesa donde están otras dos personas, chicos para ser precisos. Uno castaño, de ojos grises, le recuerda a mi Sr. Músculos, tiene una laptop en la mesa y parece muy concentrado en lo que hace. El otro también tiene el cabello castaño pero casi negro y unos ojos café dorados muy llamativos, está distraído moviendo la cuchara de su café. 

    Al sentarnos en las sillas llamamos la atención de los demás en la mesa. Ambos chicos se miran y luego a Erik con expresión interrogante. 

    —Chicos, ella es la Señorita Morgan. La nueva jefa del departamento de audio —me presenta. 

    —O sea tu jefa —habla el castaño claro despegando los ojos de la laptop. 

    Todos reímos. 

    —Chicos Mucho gusto, solo llámenme Sky —sonrío. 

    —¿Sky? ¿Como cielo? —pregunta el de ojos dorados. 

    —Si —sonrío ampliamente. 

    —Mucho gusto, Sky. Yo soy Julián Mendoza —habla el castaño claro—, y él es Matías Fisher —señala al castaño oscuro. 

    Luego de las presentaciones pedimos unos sándwiches y comenzamos con la charla. Me entero de que Julián es el jefe de Marketing, por eso trabaja hasta en el descanso. 

    Matías por otro lado es uno de los fotógrafos de la agencia. Es español aunque no lo parece, su mamá es estadounidense así que le dieron la ciudadanía y habla perfecto inglés. llegó al país hace varios años directo a trabajar aquí. 

    Lo que me encanta de ambos es que tienen una familia con dinero y aun así trabajan; son como yo. A diferencia de Erik, que todo lo que tiene lo ha ganado trabajando. Me caen muy bien estos chicos. 

    —Ok, ok. Tenemos que hacer algo este fin de semana, para darle la bienvenida a Sky —habla Erik. 

    —Yo puedo ayudar con eso —propongo—, es el cumpleaños de mi padre y voy a darle una fiesta en mi casa, así que están todos invitados. Habrá mucho alcohol y strippers. —guiño el ojo. 

    Los tres abren los ojos por sorpresa y sueltan una carcajada. 

    —¿Que podría ser más perfecto? —ríe Julián. 

    —¿Mencioné que vivo en Malibu? —digo con fingida inocencia. 

    Parece ser el mejor plan del mundo, porque todos están muy emocionados. 

    —Oh, cariño. Te has convertido en mi mejor amiga —Erik pasa su brazo por mi hombro en un medio abrazo amistoso. 

    Definitivamente me caen bien estos chicos, se nota que son muy unidos y fiesteros. 

    —Y cuéntanos, Sky. ¿Tienes novio? —pregunta muy cerca de mí. 

    Alzo una ceja. Abro la boca para responderle, pero me interrumpe Matías. 

    —Claro que tiene novio, solo mírala —me señala—. Es imposible estar tan guapa y soltera. 

    —Chicos, Chicos... recuerden que no pueden ligar con una compañera. —los riñe Julián—. En tu caso tu jefa —señala a Erik—. Ya tuvimos esa larga charla. 

    Todos reímos por las tonterías que hablamos hasta que los dos chicos frente a mí se quedan callados de repente y Erik baja el brazo que tenía en mi hombro. 

    —Señorita Morgan. La necesito en mi oficina —la fría voz de Nelson suena a mi espalda. 

    Mierda. Va a matarme del susto. ¿No estaba en Nueva York? 

    Me levanto lentamente bajo la mirada de mis nuevos amigos. Sigo al Sr. Músculos por toda la empresa hasta llegar a su oficina. No ha dejado su semblante frío desde la cafetería, cualquiera que lo viera pensaría que va a reñirme por algo o que simplemente va a despedirme. 

    —Siéntate —murmura cebero mientras cierra la puerta. 

    Sigo su orden mirándolo con confusión. Sinceramente no sé lo que pasa, esperaba que al entrar a la oficina me diera un beso al menos, pero parece estar furioso. 

    Me encanta verlo molesto. 

    —¿Que paso esta semana? —pregunta enojado. 

    —Hola a ti también, me fue bien esta semana, gracias por preguntar —digo con ironía. 

    —No estoy para juegos, Sky. —frunce el ceño—. Acabo de llegar de Nueva York y lo primero que me recibe es una Susan histérica quejándose de que no acatas ninguna orden y quieres hacer lo que se te da la gana con la campaña. 

    Maldita chismosa. 

    —¡Porque ella quería que lo hiciéramos con sus ideas! —me defiendo—. Para eso estoy yo. Mi equipo solo me hace caso a mí. —me levanto de la silla—. Ella solo quería que lo hiciera mal para tener una excusa para echarme. 

    Se queda pensativo unos segundos. Su semblante sigue serio, así que por lo visto no solo por eso está molesto. 

    —Entiendo, hablaré con ella —murmura serio. 

    Camino hacia su silla con la intención de sentarme en su regazo, pero decido sentarme en el escritorio, justo frente a él. Acerca su silla hacia mí y me toma de la cintura con fuerza. 

    —¿Sigues molesto? —susurro de forma sensual. 

    —Mucho —hunde su cara en mi cuello y suspira haciéndome cosquillas. 

    —¿Por...? 

    —¿Por qué estabas coqueteando con González? —pregunta mirándome a los ojos. 

    Alzo una ceja interrogante. ¿Esto es una escena de celos? 

    —Son mis nuevos amigos —me encojo de hombros. 

    Frunce el ceño. —No me agrada esa idea. —escupe. 

    —Pues triste, porque los invité a la fiesta de cumpleaños de mi papá —sonrío cínica. 

    Se separa de mi de forma brusca. La vena de su cuello creo que va a explotar, solo balbucea cosas sin sentido que solo él escucha. 

    —Ah no, Black. Deja las escenas de celos para Ian —ruedo los ojos y cruzo los brazos. 

    Suspira, pasa la mano por su cabello intentando relajarse. 

    —Es que una cosa es compartirte con el niñato ese —se levanta de su silla—. Y otra muy distinta es competir con mi hermano y sus amigos —escupe con furia. 

    —¿Hermano? —frunzo el ceño—. ¿De quién hablas ahora? 

    —Julián es mi hermano menor. Solo que usa el apellido de mi madre —dice con rabia. 

    Me quedo sorprendida. Eso no me lo hubiera imaginado nunca. ¿Por qué Julián no me lo dijo? Bueno ese no es problema aquí. 

    —Aahh bueno, y tú piensas que me acuesto con todos los que conozco —expongo molesta. 

    Abre los ojos con sorpresa. 

    —No... es... 

    —Es que piensas que por meterme con un hombre casado ya soy una puta —ahora si estoy furiosa. 

    Su cara se pone pálida, trata de arreglar lo que dijo, pero ya estoy emputadísima. 

    —¡¡Te recuerdo que ni siquiera me he acostado contigo!! —le grito furiosa. 

    —Hey, calma. Yo no dije eso... —levanta las manos. 

    —Púdrete, Black. —escupo y camino en dirección a la puerta. 

    Escucho sus gritos llamándome, pero me vale mierda en estos momentos. Salgo cerrando la puerta de un portazo y busco mis cosas para irme de una vez aunque todavía falte medio día. 

      

      

      

   



 Capítulo 15 

    Pasé todo el día en casa con el celular apagado y toda la noche sin dormir. Nunca me había enojado tanto con una persona, ni siquiera en los años que llevo con Ian nos habíamos peleado así. 

    O sea, entiendo que no me conoce de nada, pero no por eso va a insinuar que soy una zorra. Una cosa es que me atrae un hombre casado y otra muy diferente es acostarme con lo que se mueva.  

    Mis nuevos amigos son chicos agradables, guapos y todo, pero no me atraen para nada. 

    Son alrededor de las 5:00am, todavía no sale el sol. Me levanto, voy al baño y luego bajo a la cocina para realizar todo lo que tengo planeado. 

    Busco en mi Tablet un video de YouTube sobre cómo hacer panqueques, huevos y tocino para un desayuno sorpresa que le quiero preparar a mi papá. 

    Termino con una muñeca vendada por quemadura con aceite, unos panqueques presentables, los mejores cinco de veinte que hice, tocino crujiente y, después de tres intentos fallidos, tengo un par de huevos estrellados que se ven delicioso. Completo con un tazón de fruta, café negro súper cargado, cortesía de la cafetera eléctrica y jugo de naranja natural, lo que también me valió una bandita en mi dedo meñique derecho, por haberme cortado picando las putas naranjas. 

    Coloco la bandeja con el desayuno en una mesita para abrir las cortinas del cuarto de mi papá. 

    —¡Buenos días, Cumpleañero! —grito para despertarlo. 

    —Buenos días, Pequeña —murmura somnoliento. 

    Me lanzo hacia sus brazos para abrazarlo y darle mimos. 

    —¡¡Feliz Cumpleaños!! —grito animada levantando los brazos—. Te traje el desayuno. 

    Me mira sorprendido, es la primera vez que lo hago. Siempre lo despierto con un regalo, pero algo comprado, jamás le había hecho el desayuno. 

    Busco la bandeja para dejarla en su regazo, contempla curioso cada uno de los platillos que prepare y luego me mira a mí. 

    —¿Tu hiciste todo esto? —pregunta. 

    —Obvio —digo orgullosa. 

    Sonríe mientras comienza a comer, observo bocado tras bocado como saborea la comida. Sé que no debe estar tan sabroso como si lo hubiera hecho Nana, pero decente si está o al menos comestible. 

    —Muchas gracias, Bebé —agradece limpiándose los labios —Todo estaba delicioso. 

    Retiro la bandeja de su regazo para abrazarlo fuerte, no sé qué haría sin él. Es la única persona que nunca va a traicionarme, humillarme o mentirme. Lo amo. 

    —Ahora... Tu siguiente regalo —anuncio buscando el regalo que dejé fuera de su vista. 

    —Sabes que no tenías que regalarme nada. Mi mejor regalo es tenerte como hija —murmura sincero. 

    Aawww, mi papá es súper cursi. 

    Le entrego el paquete rectangular envuelto en papel pergamino y un gran moño color rojo. Lo escanea unos segundos antes de abrirlo cuidadosamente sin llegar a romper el papel. 

    —La Divina Comedia —lee el título del libro en voz alta. 

    Sus ojos tienen ese brillo que esperaba cuando elegí su regalo. Era eso o un Rolex, que por alguna razón los colecciona, me alegro haber elegido bien. 

    —Estuve investigando un poco... Mamá me dijo que era tu libro favorito y este es primera edición —explico con una sonrisa. 

    Juraría que sus ojos están cristalizados. 

    —Gracias, Cielo —me abraza con fuerza. 

    El mejor puto regalo de la vida; Tener una hija como yo. 

    ******* 

    En eso de las 10:00am decido encender mi celular, necesito llamar a Nicole. Apenas enciende tengo que dejarlo un rato sin tocarlo porque las notificaciones me vuelven loca. 

    Nicole: Amiga, ¿Te moriste? ¿Por qué no me has llamado? 

    Sr. Músculos: Sky, sabes que no fue mi intención ofenderte. Lo siento, Muñeca, Hablemos por favor. 

    Ian: Cielo, ¿Quieres salir hoy? 

    Nicole: ¿En serio? ¿Ni un solo mensaje? 

    Ian: Imagino que tienes mucho trabajo. Cuando puedas me llamas. 

    Sr. Músculos: Sky, por favor contesta mis llamadas. No puedo dormir sabiendo que estas molesta. 

    Ian: Buenas Noches, Descansa. 

    Leo cada uno de los mensajes de forma calmada. No voy a responderle a Nelson, si no pudo dormir me vale, yo tampoco pude. 

    Marco el número de mi amiga, al tercer tono contesta. 

    —¿Apareciste? —reclama 

    —Si —ruedo los ojos—. Necesito que me ayudes con las cosas para la fiesta de mi papá. 

    —¿Hasta qué hora me necesitas? A las 2 tengo un compromiso con mis padres. 

    —Ayúdame hasta esa hora, luego me encargo yo —murmuro. 

    —Ok, ven a buscarme, para salir en un solo auto. 

    —Bien —cuelgo la llamada. 

    Busco mi bolso y camino al despacho de mi papá para que me preste su auto. 

    —Pa, ¿Me prestas el Audi? —pregunto entrando al despacho. 

    Me quedo paralizada al ver a Nelson sentado frente a mi papá, ambos con vasos de whisky en las manos. 

    ¿Cuándo llegó aquí? 

    —No puedo. Tengo que ir a la oficina después del almuerzo —murmura sacándome de mi asombro. 

    Frunzo el ceño. 

    —¿Vas a trabajar en tu cumpleaños? —reclamo. 

    —Solo iré a resolver algo. ¿Por qué no sales con Betsi? 

    —Porque tengo que buscar unas cosas para la fiesta que te tengo preparada. —explico. 

    Todos los años le hago una, así que no es ninguna sorpresa para él. Piensa por unos segundos y luego se dirige a nuestro vecino. 

    —Nelson, ¿Podrías llevarla? —pregunta directamente. 

    ¿Qué? ¡No! Yo estoy molesta con ese señor. 

    —No te preocupes, papá. Tengo mucho que hacer y no quiero causar molestias. Mejor le digo a Nicole que venga por mí. —sonrío falsamente. 

    —No es molestia. Yo la llevo —se levanta de su puesto. 

    Si me niego mi papá podría sospechar, así que opto por callarme y avanzar por el pasillo. 

    Unos minutos después, ya estamos en su camioneta y ubico la dirección de la casa de mi amiga en su GPS. Un silencio sepulcral inunda el vehículo, me cruzo de brazos y miro por la ventana para no verlo a él. 

    —Sky, por favor habla conmigo —suplica poniendo su mano en mi muslo descubierto gracias al short que llevo. 

    —No tengo nada que decir. 

    —¿Estas segura? Porque parece que quisieras gritarme y golpearme. —murmura. 

    Hace círculos en mi piel, no lo detengo, me encanta su tacto, solo puedo morder mi labio inferior y mantener mi postura de molesta. 

    —Sky, Lo siento en serio —susurra. 

    —¡Ya! Deja de disculparte, con eso no vas a borrar lo que dijiste —escupo—. Tu no me conoces, lo comprendo, pero me duele que pensaras así de mí. 

    —Hey, no. Tú pusiste palabras en mi boca —se defiende. 

    —¿Entonces estoy loca? —alzo una ceja interrogante. 

    —¡No! —sentencia—. Solo que no me has dado la oportunidad de hablar. Tú te imaginaste cosas que no son, yo estaba celoso, pero no dije nada de lo que pensaste. 

    Hijo de... 

    —O sea que no dijiste que ibas a competir contra Julián y sus amigos —rio sin gracia—. ¿Eso no lo dijiste? 

    Apreta el volante haciendo que sus nudillos se vuelvan blancos. 

    —Sí, lo lamento —masculla—. Es que tú estabas coqueteando con Erik y... 

    —¡Yo soy coqueta, Black! —alzo la voz—. No voy a disculparme por eso. 

    Detiene la camioneta, justo me doy cuenta de que hemos llegado, estamos frente a la casa de Nicole. 

    —¿Cómo puedo confiar en ti? —pregunta antes de que se me ocurra irme. 

    —No te pido que lo hagas —niego. 

    Suspira pasando la mano por su cara. A kilómetros se nota lo frustrado que está. 

    —Sky, entiende. Si esto avanza, ¿Que me garantiza que no me harás lo mismo que le haces a tu novio? 

    —¿Hacerte qué? ¿Ser infiel como tú le haces a tu esposa? —digo con ironía. 

    Cierra los ojos respirando profundo. Tiene que darse cuenta de que estamos en la misma posición. 

    —Lo que sea que sea esto —nos señaló a los dos—. No seguirá pasando hasta que dejes de ser tan inseguro. 

    No me responde, se queda mirando al frente, solo pestañando. 

    —Te puedes ir. Nicole tiene auto —abro la puerta. 

    Lo miro solo asentir, con expresión seria y deja que me vaya sin protestar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 16 

      

    Repaso la lista de cosas que deberían estar en su lugar, mientras camino por toda la casa. 

    —Comida, listo. —voy tachando de la lista. 

    —Música, listo. —contraté a un Dj. Lo haría yo misma, pero hoy quiero alcoholizarme hasta perder la memoria. 

    —Strippers, contratadas. —vendrán en eso de las 10:00pm. 

    —Barman, listo —hoy habrá mucho alcohol. 

    Nana se está alistando en su habitación, hoy estará como invitada, no como empleada doméstica. Mi ropa ya está lista, tendida en mi cama. Para hoy elegí un short de mezclilla y un crop top color negro, con tenis a juego. 

    Después de una muy larga ducha, me visto con la ropa que elegí y me dedico a maquillarme. La puerta de mi cuarto se abre dándole paso a Nicole. Hoy lleva un vestido rosa pálido y tacones. 

    —Llegaste temprano —saludo sin despegar la vista del espejo. 

    —Pensé que necesitarías ayuda —se encoje de hombros. 

    Le sonrío a través  de mi reflejo y continúo mi labor. Una vez lista, ambas nos dirigimos a la sala, no tardan en llegar los invitados. 

    —Están hermosas —escucho a mi padre desde las escaleras. 

    —Gracias, pa. Tú también estas fabuloso —le guiño el ojo. 

    Lleva puesto un traje azul rey, con una camisa blanca, sin corbata y los dos primeros botones desabrochados. 

    Los primeros invitados son amigos de mi padre (sin sus esposas, por orden mía), luego llega Ian y poco a poco se va llenando la casa de personas. 

    Para cuando se hacen las 10:00pm, aún no hay rastro de Sr. Músculos o de Julián y sus amigos. Llegaron las chicas que contraté, pero les digo que me esperen hasta que les de la señal. 

    —Bueno, bueno, Señores... —grito subiéndome a una mesa para que todos puedan verme—. La mayoría aquí saben que todos los años le hago una fiesta a mi padre... —muchos asienten—. Pero este año tengo un regalo muy especial para él... ¡Adelante chicas! —doy luz verde a las strippers. 

    Todos hacen sonidos de sorpresa con enormes sonrisas en el rostro. La mayoría de los invitados son hombres, así que hay mucha diversión en sus caras. 

    La música inunda la sala y las chicas bailan sensualmente ganándose los halagos de los hombres presentes. 

    —¿Qué es esto? —pregunta Nicole con un leve tono de molestia. 

    —¿Strippers? —respondo con obviedad. 

    Rueda los ojos y me arrastra del brazo hacia la terraza. 

    —Pero no me dijiste que harías eso —frunce el ceño. 

    —¿Y cuál es tu problema? —reclamo—. Es el cumpleaños de mi padre. Creo que puedo regalarle lo que me dé la gana. 

    Suspira. —Si, es que... ¿Qué haremos las mujeres? 

    Levanto la copa de Martini que tengo en las manos. 

    —Pues beber —sonrío y tomo un trago—. ¡Disfruta! No seas cerrada. 

    La veo calmarse poco a poco mientras se gira para mirar al océano frente a nosotras. 

    —¿Que hay, rubia? —escucho una voz que me hace voltear. 

    Julián, Erik y Matías me saludan simultáneamente con un beso en la mejilla. 

    —Hola chicos. Ella es mi mejor amiga, Nicole —la presento. 

    —Un placer —hablan al unisono. 

    Veo que ya tienen algo de rato aquí porque tienen bebidas en las manos. Hoy ninguno tiene traje, todos están vestidos casual, sinceramente se ven espectaculares. 

    —¿Quieres bailar? —me pregunta Julián. 

    —Claro —sonrío y tomo su mano. 

    La música es sensual, la pista está llena y hay mujeres semidesnudas por todas partes. Bailamos hasta que nuestros cuerpos están sudados y la respiración entrecortada. Este chico si se sabe mover. 

    —¿Me devuelves a mi novia? —pregunta un muy enojado Ian. 

    ¿Dónde rayos estaba? Julián se ha puesto de mil colores, casi se le cae la cara de vergüenza. 

    —Si —es lo único que sale de su boca mientras se separa de mí. 

    —Ah, Ian. Él es Julián, un compañero de trabajo —los presento para aliviar la tensión. 

    —Un placer —dice mi novio con mala gana. 

    —Iré por algo de beber —señala Julián incómodo. 

    Nos quedamos solos, camino hacia la cocina que sé que estará vacía, nos servirá para hablar. 

    —¿Que te sucede? —pregunto irritada. 

    Me mira con el ceño fruncido. 

    —¿Que me pasa de qué? 

    —No te hagas el imbécil —mascullo—. Sabes que odio las escenas de celos. 

    —¿cómo no quieres que esté celoso? Si voy a tomar una llamada y cuando regreso veo a mi novia bailando muy sensual con un tipo —escupe furioso. 

    ¡Ja! Si supieras que me estas celando del equivocado. 

    —Eres un dramático —ruedo los ojos. 

    No dice nada, solo me mira con furia, como si con eso ganará algo. Yo por mi parte lo ignoro y busco un vaso para tomar agua. 

    —Lo siento —suspira y me abraza por la espalda. 

    ¿Qué le pasa a los hombres con esa palabra? Con eso no se resuelve nada. 

    Volteo hasta tenerlo de frente y rápidamente besa mis labios. Su forma de besar es tierna, no me muerde, ni busca intensificarlo, solo disfruta de mis labios de forma lenta mientras me toma de la cintura. 

    Escucho a una pareja discutir cada vez más cerca, hasta que llegan a la cocina quedándose sorprendidos al vernos allí, al mismo tiempo que dejamos de besarnos. 

    Nelson nos mira con el ceño fruncido al igual que su esposa, aunque la molestia de ella no creo que tenga que ver con nosotros. 

    Todos nos miramos, pero nadie hace nada. 

    —Disculpen, buscábamos un lugar privado. —se explica Erika. 

    —Está bien, nosotros ya nos íbamos —habla Ian tomándome de la mano. 

    La molestia en la cara de Nelson me confunde, no sé si tiene que ver conmigo o con su esposa. Opto por la segunda y decido que no me interesa, yo voy a disfrutar de la fiesta. 

    ********** 

    Estamos sentados en círculo en la arena de la playa. Ian, Erik, Matías, Julián y yo, tomando de una botella de whisky y contando anécdotas divertidas. Ya casi todos estamos ebrios. 

    —Ok, ¿Cómo es que Erik es mayor y Cielo es su jefa? —pregunta Ian entre risas. 

    —Bueno es que este Metro sesenta son de puro talento —explico orgullosa y todo ríen—. Aquí la pregunta es ¿Por qué Julián no me dijo que es el hermano del jefe? 

    —Es que no me gusta que lo sepan —se encoge de hombros—. Pregúntale a Matt porque no tiene novia. —desvía la atención hacia su compañero. 

    Miro directamente a Matías, no tengo que preguntar, ya sabe que me tiene que decir. 

    Suspira. —Es que mi mamá les da miedo —se sonroja. 

    Abro la boca de sorpresa. ¿Tan mala es como suegra? 

    —¡Júramelo! —rio. 

    —En serio, es como una versión mujer de tu papá —asiente. —Simplemente intimidante. 

    Seguimos riendo y haciendo preguntas tontas hasta que Ian hace una coherente. 

    —¿Dónde está Nicole? 

    Miro a todas partes, apenas y me doy cuenta de que no estaba con nosotros. 

    —Ni idea. —hablo mirando a los lados. 

    Busco mi celular en mi bolsillo trasero para escribirle un mensaje, aún hay mucha gente y música en la casa, espero que si me conteste. Tengo pereza de ir hasta allá solo a buscarla. 

    Sky: ¿Dónde diablos estas? 

    Simple, sencillo y un poco grosero el mensaje, pero totalmente efectivo, ya que me responde rápido. 

    Nicole: Con el barman. Por cierto creo que una pareja se metió en tu habitación. Deberías venir a ver. 

    Frunzo el ceño, creí aclararles a todos que el segundo piso estaba clausurado. Mi papá debe estar muy ebrio para darse cuenta, tendré que ir yo y deshacerme de ellos. 

    —Ya vengo, chicos —me levanto sacudiendo la arena de mi trasero. 

    Asienten y siguen con la conversación mientras yo camino de vuelta a la casa. Visualizo a Nicole en la barra, riendo como demente por algo que le dijo el barman. 

    ¡oh, vaya! Mi amiga ya está ebria. 

    Voy directo a mi habitación, abriendo la puerta si  tocar. Me sorprendo al verla completamente vacía, y peor aun cuando me empujan dentro cerrando la puerta detrás. 

    —¿Qué te pasa? —reclamo a Nelson. 

    —Todo —suelta de golpe—. Tuve que rogarle a Nicole para que te trajera aquí. —pasa la mano por su cabello. 

    Ruedo los ojos. Amiga traidora. 

    —¿Qué quieres? —me cruzo de brazos. —¿Dónde está tu esposa? 

    Resopla ruidosamente e intenta acercarse a mí, pero retrocedo lo mismo que él avanza. 

    —Erika se fue hace una hora —explica. 

    —Aja, que bueno —digo con sarcasmo. 

    Vuelve a hacer el ademán  de acercarse, recibiendo la misma reacción de mi parte. Eso parece molestarle. 

    —No me rechaces por favor —masculla—, y menos muerdas tu labio. No sabes lo mucho que me pones. 

    Suelto el labio que no me había dado cuenta que  mordía y lo miro directamente a los ojos. Su mirada es oscura, se le nota impaciente por algo. 

    —¿Para qué me trajiste aquí? —pregunto. 

    —Porque no quiero perderte, Sky. —esta vez dejo que se acerque—. No sé qué me pasa contigo... pero no sabes cuánto te deseo —susurra muy cerca de mi cuello. 

    Mi respiración aumenta, es imposible que esas palabras no logren hacer estragos en mi interior. Yo también lo deseo con todas mis fuerzas. 

    No digo nada, no salen palabras de mi boca. Siento sus labios en mi cuello, justo en ese punto débil de mi traicionero cuerpo que me hace gemir de placer. 

    —Solo regálame cinco minutos y yo me encargaré de hacerlos eternos —susurra con voz ronca. 

    Asiento como una boba por la incapacidad de dejar salir algo de mi boca que no sean jadeos. Siento sus labios envolverme de forma salvaje, mordiendo, chupando,  jugando con mi lengua hasta que se nos acaba el oxígeno. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 17 

      

    Sus caricias son hambrientas, sus manos recorren cada centímetro de mi piel como si quisiera tatuar su acto en mí. En medio de jadeos desesperados busco liberarme de las prendas que en este momento solo estorban entre nosotros. 

    No tiene ni una pizca de tierno, delicado  o  sensible, es simplemente salvaje, necesitado, lujurioso; no me trata como una muñeca de porcelana que no quisiera romper, es más bien como si quisiera partirme en dos de una sola estocada, el deseo entre nosotros es palpable. 

    —He soñado con esto desde que te conocí —susurra mientras besa mi cuello. 

    —Menos palabras, mas acción —jadeo buscando liberarlo de los pantalones. 

    Nuestra ropa se hace ovillo en el piso, me separo un poco para contemplarlo, mordiendo mi labio ya hinchado por tantos besos. Ya lo había visto en ropa de deporte mostrando sus piernas, sin camisa y aun así no estaba preparada para esto. ¡Dios! Es la única palabra que puede definirlo; es un puto Dios. 

    Lo empujo levemente hacia la cama, mientras me subo en su regazo dejando su imponente miembro justo en mi entrada, sus labios atrapan uno de mis senos, chupando con fuerza y aprovecho para empalarme de una sola estocada sin mucha dificultad gracias a lo húmeda que estoy. 

    —¡Uuff! Se siente increíble —gimoteo al sentirme llena. 

    Su respiración es pesada, jadea cuando comienzo a moverme de forma lenta, sintiendo como se eriza mi piel. Sostiene mis caderas para que el movimiento sea más fuerte ayudándome a  aumentar la velocidad. 

    Sus labios atrapan los míos con la intención de ahogar mis gemidos que ya se están descontrolando. Mueve sus dedos sobre mi clítoris aumentando el placer, lo que me hace rebotar con más fuerza. 

    Mi primer orgasmo no se hace esperar; miro el cielo y grito su nombre, sintiendo como mis músculos y paredes vaginales se tensan ante la maravillosa sensación. 

    En un rápido movimiento, Nelson me coloca debajo de él. 

    —¿Cansada? —pregunta jadeante. 

    —Ni un poco —rodeo sus caderas con mis piernas. 

    Me penetra sin compasión, haciendo que nuestras pieles hagan un delicioso ruido al chocar. Una de mis manos busca apretar su trasero, mientras la otra araña su espalda. 

    —Mas, mas, mas... —gimo. 

    A estas alturas me da igual si algún curioso pasa cerca y nos escucha; quiero mi segundo orgasmo. 

    Estoy en la cima de nuevo, a punto de estallar en un maravilloso clímax, cuando para. Cae a un lado de mí, bombeando su miembro para terminar de llegar. 

    —¿¡Que!? —pregunto incrédula y molesta al mismo tiempo—. ¡Estaba a punto de llegar de nuevo! —me quejo. 

    La frustración en mi cuerpo es insoportable. 

    —Lo siento. Olvidé el preservativo —se disculpa besando mi frente. 

    Serás imbécil. 

    —¿Y eso que tiene que ver? —reclamo—. Yo tomo anticonceptivos, además existe la puta pastilla de emergencia. —me levanto molesta de la cama. 

    Pasa su mano por la cara, se le nota avergonzado. Ok, tampoco quería hacerlo sentir mal, pero si estoy molesta. 

    Entro al baño por mi paquete de toallitas húmedas y se las ofrezco para que limpie su desastre. Me mira cabizbajo sin decir nada mientras nos vestimos. 

    —Oye, lo siento. Creo que debí decirte que estaba protegida —hablo para aligerar el ambiente incómodo. 

    —No es tu culpa —murmura sentándose en la cama. 

    Me siento en su regazo, colocando mis piernas a cada lado de las suyas, la sensibilidad en mi entrepierna me hace jadear bajito, lo que lo hace sonreír. 

    —Bueno, ya sabes que tienes Luz verde para el próximo encuentro —beso sus labios brevemente. —Fueron los 5 minutos mejor gastados de mi tiempo. 

    Sus grandes manos vuelven a apretar mi cintura. 

    —Creo que tardamos más de cinco minutos. —susurra socarrón. 

    ¡Ja! Vaya ego el de este hombre. 

    —Lo sé, pero creo que "cinco minutos" se convertirá en nuestro "Siempre". —explico haciendo las comillas con los dedos. 

    Me mira confundido, no ha entendido la referencia. ¡Qué hombre sin cultura! 

    —¿No has leído bajo la misma estrella? —pregunto incrédula. 

    Niega con la cabeza, alzando una ceja. 

    Me rio en su cara para luego besarlo. 

    —Te lo dejo de tarea —me levanto acomodando mi ropa—. Tengo que irme, Ian me debe estar buscando. 

    Frunce el ceño, pero no dice nada, así que marcho de la habitación primero, imagino que va a esperar unos minutos para salir. 

    No sé qué hora es, pero ya quedan pocos invitados. Busco a Nicole, sin tener éxito, debe estar en el baño o algo así. Voy directo a la playa donde dejé a mis amigos y mi novio, encontrándonos metidos en el agua, todos sin camisas con un par de chicas y Nicole. Camino hasta chocar un par de botellas vacías, lo que me hace llegar a la conclusión de que ya están ebrios. 

    —¡SKY! —grita Matías desde el océano. 

    Todos lo siguen y me llaman como dementes, pellizco el puente de mi nariz cerrando los ojos. 

    Es muy mala idea lo que hacen, aunque debo admitir que se ve divertido. Me sorprende que Nicole esté con ellos, ya debe estar tan ebria que no se da cuenta de lo que hace, aparte de que está enganchada en la espalda de Erik. 

    Matías sale del agua para llegar hasta mí, tropezando varias veces. 

    —Tu patio... esta mojado —me explica como si fuera la cosa más seria del mundo. 

    Lo miro seria, tratando de aguantar la risa. 

    —Sí, pasa todos los días —asiento. 

    Sin previo aviso me carga en brazos para caminar de nuevo al agua. Se tropieza a medio camino, lo que nos hace caer en una parte poco profunda, agradezco que no hay piedras. 

    Todos estamos temblando, flotando en el agua salada, tomando directamente de una botella recién abierta de tequila y riendo de los chistes malos que cuentan. 

    ********** 

    ¡¡Me duele todo el puto cuerpo!! 

    Es horrible la sensación que tengo en todo el cuerpo. Despierto poco a poco, pestañeando con dificultad, tengo arena en la cara y la luz del sol me ciega. 

    Me levanto lentamente, sintiendo el cuerpo pesado, estoy tirada en medio de la playa, literalmente enterrada en la arena junto a mis amigos. 

    Creo que nos pasamos anoche. 

    Me encargo de despertar al resto, en medio de refunfuños todos caminamos a la casa. 

    —Muy bonitos —nos recibe mi padre con una taza de café en las manos. 

    —¿Por qué no nos despertaste? —gruño. 

    Sonríe malicioso. 

    —No me provocó  —se encoge de hombros—. Deberían ducharse —toma un mechón sucio de mi cabello. 

    Mi papá es un amor, pero a veces un verdadero hijo de... 

    —Bueno niños, hay un cuarto de visitas por ese pasillo —señala—. Está disponible para que se duchen. Nanci, les pasará ropa para que se cambien. 

    A eso me refería cuando digo que es un amor. Nana se apresura a buscar la ropa que mi padre mandó a traer. 

    —Sky, anda a darte una ducha. —ordena—. Nicole, necesito hablar contigo. 

    ¿Y estos que tienen que hablar? Los miro confundida y aprovecho para tomar un trago de la taza de café que tenía en sus manos. 

    Paso el contenido por mi garganta de mala gana, se me revuelve el estómago.  

    —Esto es Bourbon —le devuelvo la taza. 

    —Tengo resaca —es la única explicación que da. 

    Asiento con la cabeza. Entiendo de lo que habla, también tengo resaca. Sin embargo, mi amiga está apenada mirando al piso. 

    —¿Algo que tenga que saber? —pregunto cruzándome de brazos mirándolos a ambos. 

    —No —espeta serio—. Cloe me ha llamado. 

    Cloe es la mamá de Nicole. Solo con escuchar su nombre nos ponemos como tomates; esa señora es el diablo cuando se enoja. Si llamó a mi papá es porque algo anda muy mal. 

    —Ve a ducharte, no me hagas repetirlo —murmura enfadado, señalando las escaleras. 

    Ok, ya se enojó. Mejor me voy. 

    Me despido con la mano y los dejo solos. Luego Nicole me contará lo que pasó. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 18 

      

    ¿Dónde rayos estará mi celular? 

    Ya estoy duchada y cambiada buscando mi celular como una desquiciada por toda la habitación. Estoy casi segura de que estaba aquí anoche. Es imposible haberlo perdido. 

    Mi cuarto está totalmente desordenado por la búsqueda salvaje que ya se está volviendo desesperada. 

    Toquecitos en la puerta me alertan y estresan al mismo tiempo. 

    —Pase —grito con mi cara bajo la cama. 

    Sigo tanteando en piso, escucho los pasos detenerse detrás de mí. 

    —Excelente vista —murmura una voz ronca. 

    Me doy cuenta que tiene una vista privilegiada de mi trasero levantado y busco acomodarme rápidamente. 

    —¿Necesitas algo, Julián? —cuestiono enrojecida. 

    Sonríe socarrón. Ya está cambiado con ropa deportiva de mi padre, que le queda un poco grande. 

    —Venía a despedirme —mete sus manos en los bolsillos—. Ian se quedó dormido en el cuarto de visitas, pero los chicos y yo nos tenemos que ir —explica. 

    Asiento pensativa. 

    —Entiendo —murmuro distraída. 

    —¿Que buscas? —pregunta mirando el desorden. 

    Suspiro frustrada por mi búsqueda inútil. 

    —Mi celular —me siento en el piso. 

    Se sienta a mi lado haciendo gestos pensativos. 

    —Bueno, si no está aquí, hay tres opciones... —enumera con los dedos—. Nicole, Ian o... lo dejaste en la arena. 

    Lo miro confundida. ¿Cómo puede llegar mi celular hasta la playa? 

    —Anoche estuvimos grabando para Instagram desde tu celular —explica. 

    Abro los ojos exaltada. ¿Grabando? Si existe la posibilidad de que se haya quedado en la playa, me dará un infarto si lo encuentro mojado. 

    Me levanto rápidamente y corro al cuarto de visitas. Al abrir la puerta encuentro a Ian durmiendo cómodamente en la cama. Lo muevo repetidas veces para que se despierte, lo cual consigo después de un rato. 

    —¡Por Dios, Sky! ¿Qué quieres? —musita molesto. 

    —¿Tienes mi celular? —pregunto sin rodeos. 

    Tapa su cara con la almohada ahogando un quejido. 

    —Lo tiene Nicole —gruñe. 

    Salgo corriendo de nuevo hasta la cocina, esta vez encuentro a los chicos comiendo en la barra y Nana riéndose de algún chiste. 

    —¿Dónde está Nicole? —pregunto apenas entro. 

    Todas las miradas van hacia mí. 

    —Buenos días a ti también —expresa Matías tomando de su taza de café. 

    Ruedo los ojos. 

    —Sí, sí. Buenos días... tengo prisa —muevo las manos con fastidio. 

    Se dan su tiempo de seguir desayunando sin responder mi pregunta. 

    —Nana —busco respuesta en ella. 

    —Jack la fue a llevar a su casa —responde sin despegar los ojos de los panqueques en la estufa. 

    Frunzo el ceño molesta. Ni siquiera fue a despedirse. 

    —Matt, dame tu teléfono —me dirijo al castaño. 

    Matías me mira extrañado, pero me presta su celular para seguir comiendo. Marco el número de mi padre, ya que el de Nicole no me lo sé de memoria. 

    —Morgan —escucho al otro lado de la línea. 

    —Paa, ¿Estas con Nicole?. 

    —Sí, Vamos en camino a su casa. Estas en el altavoz. 

    —Bien. Nick, ¿De casualidad has visto mi celular? 

    Solo escucho silencio por unos segundos y luego responde. 

    —No, amiga. Creo que lo tiene Ian. —escucho su voz dulce. 

    —No lo tiene. 

    —Entonces debe estar en la playa —susurra apenada. 

    Lo que me temía. Debe estar hecho polvo. 

    ¿Cómo es que todos recuerdan lo que hicimos anoche, menos yo? Creo que esta vez exagere con los tragos. 

    —Lo buscaré. Gracias —corto la llamada y devuelvo el celular a su dueño. 

    Todos están en silencio, lo cual agradezco ya que me esfuerzo por recordar el paradero de mi teléfono. Solo se escucha el tintineo de los cubiertos y la plancha de la cocina. 

    —¿Deseas desayunar? —Nana rompe el preciado silencio. 

    Asiento pensativa, mirando hacia algún punto del ventanal. 

    —Primero iré a buscar en la playa. Ya vuelvo —anuncio antes de salir de la casa. 

    Camino a paso apresurado por la arena de la playa, logrando que mis pies se entierren y se me dificulte caminar. 

    Me esfuerzo por recordar, pero me duele la cabeza de solo intentarlo. Mi cara arde por las quemaduras del sol en mi piel, la cual intenté aliviar con un poco de crema de aloe vera, pero sin éxito inmediato. 

    Quizás unos cinco o diez minutos han pasado desde que empecé a revolver la arena buscando el escurridizo aparato. Por último, y con el ánimo y la esperanza por el piso, me siento en la arena tapando mi cara con las manos. 

    Me rindo, tendré que comprar otro celular. 

    —Buenos días, Vecina —escucho una voz ronca, un poco malhumorada para mi gusto. 

    Levanto la vista poco a poco encontrándome al buenorro de mi vecino, usando unos pantalones de deporte y sin camisa. Parece molesto, tiene esas tres rayitas que se le marcan en la frente cuando está furioso por algo, pero solo lo hacen ver más guapo. 

    —Buenos días —susurro sin ánimos. 

    —Ten —extiende su mano con mi celular en ella. 

    Abro los ojos con sorpresa y salto de mi lugar emocionada, quitando el aparato de sus manos. 

    —¿¡Donde lo conseguiste!? —grito atónita. 

    —Lo encontré —dice cortante y se voltea para caminar en dirección a su casa. 

    ¿Y a este que le pasa? Que yo recuerde no le hice nada. Lo único que llega a mi mente de la noche anterior es que por fin tuvimos sexo, ¡Y vaya sexo! De solo recordarlo me estremezco, por eso me duele que me trate así. 

    Solo dejo que se vaya, no pretendo reclamarle nada o hacerme la ofendida, entiendo que lo nuestro es o fue solo por sexo. 

    Entro a la casa a paso lento, aun pensativa por lo que acaba de pasar. Me siento en la mesa de desayuno para degustar los deliciosos panqueques de Nana. 

    Reviso mi celular, encontrándome con numerosas notificaciones de Instagram, no quiero ni pensar en lo que grabamos anoche. Con toda la lentitud del mundo abro la aplicación. 

    Casi me atraganto con un trozo de panqueque, mi cara se llena de vergüenza por lo que estoy viendo. 

    ¡Que oso! —ahogo un grito. 

    Llevo mi mano a la cara mirando el vergonzoso video acompañado de comentarios indecentes. 

    En medio de la embriaguez, cantamos  a todo pulmón la canción de Bob esponja ¡SOY UN CACAHUATEEE! y Ojalá terminara ahí, son minutos interminables de risas y tragos de fondo blanco. Un beso de tres entre Nicole, Julián y yo, que me deja con la cara roja de vergüenza.  En algún punto del video está Nicole vomitando hasta su apellido, Ian y yo bailando de forma moralmente inapropiada, con toqueteos y más. 

    ¿A caso ellos saben lo que hicimos anoche y actúan como si nada? Yo no podre verlos a la cara después de esto. 

    ¿Y Nelson? ¿Abra visto este video? 

    Busco entre las notificaciones, ignorando los comentarios de jóvenes animando y Vitoreando la escena. Mi mano impacta mi frente al ver el "Me gusta"  (Sin duda sarcástico) por parte de NelsonBlack09, estoy segura de que lo hiso para que supiera que lo vio. 

    ¿¡Por qué no puedo ser normal!? 

    Aparto mi desayuno para hundir mi cara entre mis brazos cruzados sobre la mesa. 

    Ahora entiendo el mal genio de Nelson, si me ha visto besando a su hermano junto con mi mejor amiga. 

    ¡¡¡Mi papá!!! ¿Dónde estaba cuando todo eso pasó? ¿Lo abra visto? ¡Creo que moriré!  

    Definitivamente pasaré el domingo encerrada en mi habitación, ocultándome de mi papá. Borraré el video y esperaré paciente el día lunes. Con algo de suerte voy a compensar a Nelson por lo que hice, y toda esta pesadilla habrá terminado. Voy a matar a los chicos por no decirme en la mañana. 

    Imagino que mis compañeros de trabajo habrán visto el video. ¿Con que cara los voy a ver? Tendría que tener suerte para que me tomen en serio después de esto. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 19 

      

    *Nelson* 

    Nunca pensé que odiaría tanto un lunes por la mañana, pero desde que la alarma sonó, sentí que no sería un buen día. 

    Abro los ojos muy despacio para acostumbrarme a la luz del sol que se filtra por las ventanas. 

    Olvidé cerrar las malditas cortinas. 

    Erika se encuentra profundamente dormida a mi lado, al parecer la alarma no la ha despertado. Está completamente desnuda, las sábanas blancas solo la cubren de la cintura para abajo, dejando una excelente visión de sus pechos. 

    Después de todo, si fueron una buena inversión. 

    Es muy hermosa, pero me siento de lo peor al recordar lo que pasó anoche. La tomé como un salvaje, sacando toda la furia acumulada del día, sacando mi rabia por ver a Sky besando a mi hermano.  Fui duro con Erika, aunque nunca la había tratado de ese modo, pero la rabia que tenía me estaba nublando el juicio. 

    Me siento un completo idiota por follarme a mi esposa pensando en otra mujer. Mientras tocaba su piel con perfecto bronceado, pensaba en la  nívea piel de Sky, tan blanca y suave que parece porcelana. Sus labios rosados, sus ojos azules y su dorado cabello se han metido en lo más profundo de mi ser, que ahora solo puedo pensar en ella. 

    Me hierve la sangre pensar en mi hermano tocándola, besando sus labios, no puedo soportarlo, ya me costaba mucho imaginarla en los brazos del Mocoso, como para ahora competir con mi hermano. 

    Debería superarla, después de todo es una niña; siempre hará cosas como esta. Muy a pesar de que su espíritu libre y rebelde fue lo que más me atrajo de ella. 

    Maldita rubia con cara de Ángel. 

    Despejo mi mente con una ducha fría y un desayuno rápido. Escucho los tacones de Erika bajando las escaleras, lo que me hace pensar que ya está lista para irse. 

    —Buenos días, amor mío —saluda muy contenta con un beso en mis labios. 

    —Hice el desayuno —comento ignorando su saludo. 

    —Uuyy pero alguien se levantó con el pie izquierdo hoy —ruedo los ojos—. Yo estoy de excelente humor —me guiña el ojo. 

    Seria increíble que no lo estuviera después de la cogida de anoche. Yo por otro lado, tengo un humor de perro. 

    —Me voy a la oficina. ¿Quieres que te lleve a algún lado? —pregunto tomando las llaves. 

    Se queda pensando unos momentos. 

    —No, iré de compras con Lupita. Llevaré mi auto —dice comiendo un tazón de fruta. 

    Claro, ese Porshe color rosa brillante que aparece sacado de las fantasías de Barbie. No se cómo le puede gustar algo tan llamativo y doloroso a la vista. 

    No digo más nada, solo asiento y salgo de la casa, sorprendiéndome un poco por no encontrar a Sky saliendo en esa endemoniada moto suya como lo hacía todas las mañanas. Por una parte lo agradezco, aun no quiero verla, no por ahora y menos conduciendo esa moto que hace que sienta el corazón en la boca cada que la veo. Se ve muy sexy conduciéndola, pero eso no le quita lo peligroso, aparte que la conduce como desquiciada. 

    Se me hace una sonrisa involuntaria al pensar en ella, la cual borro rápidamente para encender mi auto en dirección a la oficina. 

    ****** 

    ¿Dónde demonios se metió Jess? 

    Sus cosas están en su escritorio, pero mi incompetente secretaria no se encuentra allí. Justo cuando tengo mal humor y necesito un café. 

    Entro a mi oficina de forma rústica, casi aventando la puerta, pero la imagen que me espera dentro me deja estático.  Sky se encuentra sentada en mi escritorio, dándome la espalda, con la mirada perdida en el ventanal que da vista a la ciudad. La luz de la mañana de la un brillo especial a su piel perlada, esa larga cabellera rubia que tanto me  enloquece la tiene suelta  cayendo como cascada en su espalda.  Tengo una vista privilegiada de sus sensuales curvas posadas en mi escritorio, causándome envidia el afortunado mueble de madera. 

    —¿Te vas a quedar viéndome o vas a pasar? —susurra sin mirarme. 

    Carraspeo incómodo, no quiero demostrar lo que esa simple voz melodiosa causa en mí. Lucho con todo el autocontrol que poseo para no tener una erección ahora mismo. 

    —¿Cómo entraste aquí? —murmuro serio. 

    Tengo que recordarme a mí mismo que estoy furioso con ella. 

    —Solo me costó un Starbucks y un par de donas deshacerme de Jess. —voltea a mirarme sonriente. 

    1,2,3,4... piensa en otra cosa. No en lo hermosa que se ve con esa falda negra y blusa de botones que son muy fáciles de quitar. 

    —Es una incompetente —espeto molesto. 

    Si, piensa en Jess y en lo inútil que es. 

    No me acerco a ella, no puedo, estoy anclado al piso. Estoy seguro que el olor a fresas que se encuentra en el ambiente es causa de alguna loción corporal que usa y es un punto a su favor que podría darle la victoria en este juego.  

    —¿Y qué haces aquí? —pregunto fingiendo indiferencia. 

    —Quiero hablar —espeta firme. 

    —No creo que tengamos algo de qué hablar. 

    Le molesta mi respuesta, lo veo en su expresión, siempre arruga la nariz cuando está molesta y su cara se torna roja, pero no sus mejillas como cuando se ruboriza, es más bien toda su cara como conteniendo las ganas de gritarme. Se ve jodidamente tierna. 

    —Sky, creo que deberías estar en tu área de trabajo. Yo tengo mucho que hacer... 

    —No mientas. —me interrumpe—. Se perfectamente que no tienes nada que hacer hasta las diez. 

    Gruño. 

    —Bien, entonces habla rápido. 

    Aprovecho que se levanta de mi escritorio para tomar mi asiento. Es un lugar seguro mientras ella se encuentre del otro lado. 

    —Lo que viste en la playa... —levanto la mano para interrumpirla. 

    —No me des explicaciones. Guárdalas para el Niñato de tu novio. —me es imposible no decir esas palabras con odio. 

    Frunce el ceño. 

    —Entonces ¿¡Esto es todo!? —escupe furiosa—. Todo lo que hiciste para llevarme a la cama, ¿para luego ignorarme por completo? 

    La miro ofendido por sus palabras, pero no me deja decir nada. 

    —Solo me usaste —sus ojos se cristalizan. 

    No, no, no. No llores, no por mí. 

    Voy hacia ella en un intento desesperado por tranquilizarla. 

    —No, hermosa.  No digas eso... No me atrevería a hacer algo así —susurro tomándola de los hombros. 

    No me mira, su nariz esta roja y sus ojos llorosos, sé que está luchando para no soltar el llanto. No está triste, está furiosa. 

    —Si no me quieres ver más, solo dilo —masculla—. Pero sabrás que con esas palabras tendrás que aceptar mi carta de renuncia. 

    —¡No! —sentencio. 

    Me mira a los ojos, puedo sentir la furia emanar de su mirada. 

    —Eres libre de estar con quien quieras, Sky. Si quieres estar con Julián no tienes que renunci... 

    No logro terminar cuando su mano impacta contra mi mejilla. Me ha abofeteado. No duele mucho, sus manos son muy pequeñas, pero me cuesta procesarlo. 

    —No puedo creer que seas tan imbécil —escupe—. ¡Fue una fiesta! ¡Estaba ebria! Tanto que si no fuera por el puto video, no recordaría nada. —grita histérica. 

    La beso. La beso porque no puedo estar ni un minuto más sin probar sus labios. Quiero borrar cualquier huella que haya dejado mi hermano o cualquier otro en ella. Al principio no me corresponde debido a la sorpresa, pero en cuanto muerdo su labio inferior, deja el paso libre a mi lengua y me sigue el beso con pasión. Sus manos van directo a mi cuello, así que aprovecho para tomarla y hacer que se enreden sus piernas en mi cadera. 

    Camino con ella hasta posarla en mi escritorio. Una de mis manos juguetea con sus senos, bajo los besos hasta su cuello mientras que la otra mano se abre paso bajo su falda. Un jadeo casi inaudible abandona sus labios cuando tomo uno de sus pezones con mis dientes. Hago a un lado sus bragas para tocar ese punto lleno de nervios que la hacen vibrar y gemir más fuerte. Callo sus gemidos con un beso cuando dos de mis dedos se cuelan en su interior completamente húmedo para mí. 

    —Por favor... —suplica en mis labios. 

    Detengo mis dedos cuando siento que va a correrse y una queja sale de su boca. 

    —Aun no, pequeña. —susurro con voz ronca. 

    La beso de nuevo para bajarla del escritorio y girarla, quedando su sensual trasero a la altura de mi bragueta y su pecho sobre la madera. Sus delicadas bragas de encaje se hacen añicos cuando se las arranco a lo salvaje, haciendo que se sobresalte. Mis dedos continúan su tortura para darle tiempo de pensar en sus bragas destrozadas, mientras que bajo un poco mi pantalón, lo suficiente para sacar mi miembro y embestirla de una sola estocada. 

    —¡Oh, Dios! —gime con fuerza. 

    No intento callarla, sus gemidos es música para mis oídos. 

    Azoto sus nalgas sin parar de embestirla, hasta darle un sabroso color rojizo. Ambos estamos al borde del abismo, el clímax se acerca y amenaza con ser abrasador. Explotamos juntos jadeando nuestros nombres, con la respiración agitada y gotas de sudor en la cara. 

    Esta chica es mi perdición. Tiene el poder de hacerme llegar al cielo o caer al infierno si ella quiere. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 20 

      

    Recostada en su pecho, escuchando su agitada respiración después del arrebatador orgasmo reciente, no puedo dejar de sonreír. El placer que me produce es abrumador, una clase que nunca había sentido con nadie. Sabe dónde y cómo tocarme para hacerme temblar, además del sentimiento de peligro por ser descubiertos hace que el sexo sea monumentalmente excitante.  

    Después de la tercera ronda, aun no me siento agotada, pero entiendo que debemos parar y arreglarnos ya que Jess no tardará en regresar o alguien más podrían venir. 

    —Deberías volver a casa —susurra arreglándose el pantalón. 

    —Tenemos una junta en 10 minutos —miro la hora en el reloj de pared. 

    Hace una mueca de disgusto. 

    —Pero no tienes bragas, así que vete a tu casa. —recoge la destrozada prenda del piso. 

    En parte tiene razón, estoy hecha un asco, cada centímetro de mi piel esta sensible, pidiendo a gritos una ducha, y necesito mis bragas, pero no puedo faltar a la reunión, tengo que hablarles sobre la música para la campaña de Vinos nuevos. 

    —Me marcho después del almuerzo —digo arreglando un poco mi cabello. 

    —No voy a permitir que estés en la reunión así —escupe. 

    —Pues yo no te mandé a romper mis bragas —lo miro molesta. 

    Rueda los ojos, no parece que se le haya pasado la rabia, pero para obstinada yo, así que se lo tiene que aguantar. 

    Intenta decir algo, pero el sonido de pequeños toques en la puerta lo hacen callar. 

    —¿Señor Black? —se escucha la voz de Jess del otro lado. 

    Nelson me mira para verificar que estoy decente. Acomodo mi falda lo más que puedo y asiento con la cabeza en afirmación. 

    —Pasa —grita hacia la puerta. 

    Una tímida Jess entra a la oficina cargando la Tablet que nunca suelta, es como parte de su extremidad. Su mirada se cruza con la mía e inmediatamente sonríe. 

    —Oh, Sky estas aquí. Tu asistente te está buscando. Al parecer te llegó unas flores... —habla emocionada, pero es interrumpida por su jefe. 

    —A lo que venías —la reprende. 

    Malhumorado. Ni siquiera dejó que me contara quien me mandó flores. 

    —Lo siento. —baja la mirada—. Los están esperando en la sala de juntas. 

    Es una chica tierna y tímida, me recuerda a Nicole. No se cómo soporta un jefe tan amargado como Sr. Músculos. 

    —La Señorita Morgan no se siente bien.  Se irá a casa —miente descaradamente. 

    Ni siquiera me mira, evita toparse con mi mirada asesina. 

    —Me siento bien, Señor Black. Creo que sobreviviré a una reunión. —espeto molesta. 

    —Tómese el día —escupe molesto. 

    Jess pasa la mirada de su jefe a mí, esta incomoda en esta situación. Yo lo estaría si fuera ella. 

    —No lo haré —me niego. 

    —No te lo estoy preguntando —masculla  apretando los dientes. 

    Miro hacia Jess quien está mirando su Tablet como si fuese la cosa más interesante del mundo. 

    —Vamos Jess —la tomo del brazo para irnos a la reunión. 

    —¡Morgan! —gritan a mi espalda, pero no volteo y sigo con mi camino. 

    La chica a mi lado tiembla de nervios y eso me causa gracia. 

    —El jefe te llama —susurra. 

    —Lo sé —respondo. 

    Camino rápido evitando que mi falda se alce. Fue una mala decisión llevar falda acampanada, además de corta. Llego casi corriendo, seguida por los pesados pasos de Nelson. 

    Si en la mañana estaba amargado, ahora está furioso. 

    La reunión transcurre con normalidad, excepto por la cara de amargado del jefe. Respira pesadamente cada vez que me levanto o muevo por la sala, está más pendiente que yo de mi falda. 

    Al terminar todos salen dejándonos de últimos a Nelson y a mí. Me asesina con la mirada, pero justo cuando va a decirme algo, mi asistente abre la puerta de golpe. 

    —Sky, te andaba buscando —suelta de repente, pero queda paralizada al ver a Nelson—. Señor Black, disculpe. —Baja la mirada. 

    Aquí todas son muy sumisas ante él. Tampoco es que sea tan intimidante, o quizás es que aún no lo conozco como jefe. Siempre le tomo el pelo. 

    —Dime, Isabel —inquiero seria. 

    Aclara la garganta y vuelve a mirarme. Se le nota que se ha puesto nerviosa. 

    —Eehh trajeron algo para ti... Yo lo recibí... —explica lento. 

    —Ok vamos a ver —señalo la puerta. 

    Camino junto a ella ignorando por completo al Sr. Músculos furioso. 

    —Señorita Collins —se dirige a mi asistente—. Agregue a la agenda de Morgan, un almuerzo de negocios hoy. —espeta serio. 

    Isabel asiente nerviosa y me mira. Yo no puedo dar crédito a lo que dijo. Estoy completamente segura que ese almuerzo no va a ser precisamente  de negocios. Es más, presiento que ni siquiera será un almuerzo. 

    —Morgan, paso por usted a mediodía —murmura antes de salir. 

    Me quedo en la sala de juntas con Isabel, quien aún está nerviosa. 

    Caminamos en silencio hasta mi oficina. Me quedo petrificada al ver mi escritorio completamente forrado de rosas azules, un globo con un numero 5 y un sobre de papel pergamino con un sello de cera. 

    ¡Oh my god! ¿Qué es todo esto? 

    Abro el sobre delicadamente para no romperlo y me encuentro con una carta del mismo material del sobre, de hermosa caligrafía cursiva y con perfume masculino, el cual reconozco. 

    Amada mía. 

    Hoy se cumplen 5 años desde nuestro primer beso. Quise conmemorarlo regalándote 1825 rosas, una por cada día que has pasado a mi lado, pero por desgracia solo encontré 500 en azul, lo siento por eso. No quise comprar de otro color porque sé que es tu favorito, además me recuerda mucho a ti, ya que el azul se relaciona con el cielo y tú lo eres, literalmente. 

    Eres la chica de mis sueños, no me cansaré de recordártelo, aunque pienses que soy muy cursi. No pude soñar con algo mejor que tenerte en mi vida, tú lo eres todo para mí. 

    A pesar de ser solo unos niños, me enamoré de ti desde el primer beso, ya que me di cuenta que no quería volver a besar otros labios que no fuesen los tuyos. Me cautivaste desde que te vi en el primer concierto que di en la escuela y luché por tenerte desde entonces. Y aunque te tardaste 3 años para decidirte ser mi novia, no sabes cuánto me alegra que estés a mi lado ahora. Eres el amor de mi vida,  Mi Cielo. 

    Hoy te daré un día muy especial. No será como los años anteriores, esta vez he decidido superarme, así que será una sorpresa. Iré por ti al trabajo para llenarte de mimos y recordarte todo el amor que siento por ti. 

    TE AMO.
Ian S. 

    —Soy un asco de ser humano —susurro para mí misma. 

    Ian hace estas cosas tan lindas por mí y yo acostándome con mi vecino. Justo hoy, que ni siquiera sabía que era un día especial. 

    Me siento de lo peor. 

    Recibo un hermoso regalo de mi novio enamorado, mientras no tengo bragas porque otro me las destrozó. Soy un ser humano despreciable, por alguna razón solo quiero llorar. 

    Isabel entra a mi oficina y al verme con los ojos cristalizados me abraza. No reacciono, tampoco lloro, solo me quedo allí con las lágrimas en los ojos y la carta en las manos. 

    —¿Te emocionó tanto? —pregunta emocionada. 

    Asiento con la cabeza. Si supiera que estoy a punto de llorar por lo asqueada que estoy conmigo misma. 

    —Tengo que irme a casa —digo por fin. 

    Mi asistente se separa de mí y me mira confundida. 

    —No puedes. Tenemos que entregar el Soundtrack para Gucci y... 

    —No me siento bien, me iré. —camino a buscar mis cosas. 

    —Además tienes el almuerzo con el Señor Black. —me mira alarmada. 

    Respiro hondo, es el nombre que menos quiero escuchar ahora. 

    —Cancélalo —inquiero—. Dile que me morí o algo. 

    Sigo sin mirarla, buscando mis cosas para irme a mi casa. 

    —Sky —llama mi atención—. ¿Que hago con todo esto? —señala las rosas. 

    Miro a mi alrededor. Esta vez exageró un poco con esto, y me alegro que no haya encontrado todas las que quería, porque me habría faltado oficina. 

    —Envíalas a mi casa. —meto el sobre en mi bolso y camino hacia la puerta. 

    Tengo que enviar un mensaje a Ian para que no venga a buscarme aquí. Además debería comprarle algo también. Quizás así deje de sentirme tan mal. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 21 

      

    Camino como alma que lleva el diablo por el pasillo hacia el elevador. No quiero que nadie me detenga y pregunte babosadas sobre por qué me voy a esta hora si aún falta medio día de trabajo.  

    El elevador toca el estacionamiento, apenas abre las puertas salgo disparada, pero por desgracia choco con un cuerpo muy duro que me hace tambalear, a punto de caer si no fuera porque me toma de la cintura a tiempo. 

    —Hey, ten cuidado. ¿A dónde vas tan apurada? —pregunta un muy preocupado Matías. 

    Estamos demasiado cerca para mi gusto, aun me tiene agarrada de la cintura, puedo sentir su respiración en mi frente, ya que lleva toda una cabeza de altura. Me separo lentamente arreglando mi camisa que se ha desabotonado un poco. 

    —Me voy —es lo único que respondo. 

    Hace una mueca de confusión en su rostro, pero no pregunta nada. 

    —Bien, entonces te llevo. —se encoge de hombros. 

    —No te preocupes, traje a Betsi —intento caminar, pero me toma del brazo impidiéndome dar otro paso. 

    —Sky, sé que no me incumbe, pero se nota que estas nerviosa, además estas a punto de llorar. No dejaré que te subas a esa endemoniada moto así —susurra calmado. 

    ¿Tan obvia soy? Si estoy hecha un mar de nervios, pero pensé que había ocultado muy bien las ganas de llorar, al parecer me equivoqué. 

    —Esta bien, pero sin preguntas —espeto y comienzo a caminar hacia su auto. 

    Un bonito Audi color gris nos espera. Se nota que su familia tiene dinero, porque no creo que pueda costearlo con el sueldo de fotógrafo. 

    —¿A dónde quieres ir? —pregunta cuando estamos dentro. 

    Esa pregunta me deja pensando. Yo quería ir por un regalo para Ian, tal vez a mi casa luego, pero me parece muy hipócrita de mi parte hacer el papel de novia modelo que se acordó de una fecha tan vacía, justo el día que se acostó con su jefe. Me doy asco. 

    —Llévame a un bar —pido. 

    El alcohol no resuelve los problemas, pero te ayuda a huir de ellos por unas horas. 

    Matías me mira sorprendido, abre la boca para protestar, pero al ver mi cara de molestia decide no decir nada, asentir y arrancar el auto. 

    —Donde dejen fumar —aclaro cuando ya estamos en el tráfico. 

    Resopla resignado a no hacer ninguna clase de pregunta. Puedo sentir su frustración desde aquí, pero agradezco inmensamente que no me presione. 

    Me lleva a un bar/restaurant alejado de la ciudad,   casi llegando a Malibu, junto a la playa, con mesas al aire libre que me permiten fumar sin problema. 

    —Espero te guste —sonríe levemente. 

    Bajamos juntos del auto y caminamos al interior. Es muy bonito y discreto, no hay mucha gente, imagino que por ser mediodía. El ambiente es muy acogedor, es un lugar muy cómodo para  venir por unos tragos y pasarla bien, ya que según veo hay karaoke. 

    Nos sentamos en una mesa bajo una choza junto al océano, la brisa está fresca a pesar de que el sol está intenso. Un mesero nos ofrece un menú, el cual Matías lee detenidamente. 

    —Yo solo quiero un Whisky seco, doble. —le devuelvo el menú. 

    —No, si vas a tomar, al menos come algo primero. —me riñe mi amigo. 

    Ruedo los ojos y vuelvo a ojear el menú de mala gana. No protesto porque tiene razón, además si tengo hambre. 

    —Una hamburguesa con doble queso, tocino, papas  con queso también y una Coca-Cola  —ordeno sin mucha importancia. 

    Matías sonríe abiertamente, como si le divirtiera lo que acabo de ordenar. 

    —Yo quiero lo mismo —cierra el menú y se lo devuelve al mesero. 

    El chico toma las órdenes y se va rápidamente dejándonos solos. Mi amigo sigue riendo. 

    —¿Que es tan gracioso? —frunzo el ceño. 

    —Que pareces una princesa, pero comes como camionero. —se burla—. ¿A dónde va tanta comida? 

    Ruedo los ojos, intento estar seria, pero le devuelvo la sonrisa. 

    —Soy beneficiada por la genética —me encojo de hombros—. Además en mi casa hay un gimnasio. 

    Seguimos riendo un poco hasta que ambos callamos y se hace un silencio entre los dos, incomodo porque sé que quiere hacer preguntas. 

    —¿Hablarás de lo que te pasa? —pregunta rascándose la nuca. 

    Suspiro y desvío la mirada hacia el océano, el cual se ve maravilloso, tanto que provoca sumergirse en él. 

    ¿Debería confiar en Matías? Aun no me ha dado motivos para hacerlo, de hecho no lo conozco mucho como para llamarlo amigo. Quizás si le cuento me juzgará, como yo lo estoy haciendo conmigo misma. 

    —No —digo por fin—. Mejor háblame de ti. —esfuerzo una sonrisa. 

    Me mira detenidamente antes de responder.  

    —Bien, ¿Qué quieres saber? —se acomoda mejor en la silla. 

    —No lo sé, cosas básicas —me encojo de hombros—. Color favorito, tu edad, si tienes hermanos... 

    Se rasca la barbilla en forma pensativa, para luego mirarme a los ojos. 

    —Esta bien, pero solo si tú también me hablas de ti —alza una ceja. 

    —Hecho —sonrío de lado. 

    Se remueve en su sitio y acomoda su saco, parece estar pensando por dónde empezar. El mesero vuelve con nuestra comida justo al tiempo que comienza a hablar. 

    —Tengo 20 años, me gusta el color gris y si tengo hermanos... Bueno, dos hermanas para ser específicos —murmura rápido antes de empezar a comer. 

    Abro los ojos sorprendida por lo rápido que dijo todo y trago lento el bocado que tengo en la boca. 

    —Tu turno —me señala con la cabeza. 

    Tomo un trago de mi Coca-Cola para poder hablar. 

    —Ehh bueno... tengo 18, soy única hija y me gusta el azul rey. —lo señalo de vuelta —Te toca  

    —Tengo una tortuga llamada fifi... 

    —Fifi no es nombre de tortuga —lo interrumpo. 

    ¿Qué clase de nombre es ese? 

    —Es una tortuga, puedo llamarla como quiera. —se encoge de hombros—. Aunque no estoy seguro de si sea hembra. —se queda pensando. 

    Casi escupo mi bebida al escuchar eso,  pero termino riéndome en su cara. Sinceramente Matías no parece del tipo de chico que tiene una tortuga de mascota. Mínimo pensé que tenía un gato.  

    —No te rías, es tu turno —se ríe conmigo. 

    —Tengo un perro llamado Loki —digo ya más calmada. 

    Terminamos de comer antes de seguir hablando porque nos podíamos ahogar con la comida de tanto reírnos. Me alegra haber venido aquí con Matt, me distraigo de los problemas sin necesidad de alcohol o cigarrillos. 

    —Ok, continúa hablando de ti —le invito mientras pido otra gaseosa. 

    —¿Que más quieres saber? 

    Pienso unos segundos. 

    —¿Cómo es España? Tus padres, tus hermanas, ¿Estas aquí solo? —pregunto de repente. 

    Se queda sorprendido por la lluvia de preguntas, pero solo sonríe. 

    —Vivía en Barcelona, es muy bonito ese lugar. —dice con un poco de nostalgia—. Mis padres son estrictos, más que todo mi mamá, pero los amo a pesar de todo. 

    Se le nota un brillo diferente cuando habla de sus padres, parece que tiene una buena relación con ellos, así como yo con los míos a pesar de estar separados. 

    —Los extrañas —afirmo. 

    Esboza una sonrisa triste. 

    —Mucho. —asiente—. Estoy aquí con mi tía Ivonne, pero espero que pronto vengan a visitarme o tendré que ir yo. 

    —¿Por qué te fuiste? Yo no podría irme a otro continente sin mi papá—. niego con la cabeza. 

    Es una pesadilla de solo imaginarlo. 

    —Vine de vacaciones y me quedé trabajando —sonríe divertido—. Mi mamá iba a enloquecer cuando se enteró. Ella dice que no lo necesito, pero yo quería hacerlo. 

    —Eso dice mi papá, pero me deja hacer lo que quiera al menos. 

    Somos más parecidos de lo que parece, puede que podamos ser amigos después de hoy. 

    —¿Y tus hermanas? —pregunto curiosa. 

    —Mi hermana mayor Liliana vive en Paris —dice con orgullo—. Es diseñadora y tiene su propia marca de alta costura. La veo unas 5 veces al año más o menos, solo en fechas importantes. 

    —¿Y a tu mamá le parece bien? —me sorprende por lo que dijo de ser estricta. 

    Niega con la cabeza mientras sonríe. 

    —Ella es hija de mi papá con otra señora. —explica. 

    —Entiendo. 

    —Mi hermana menor Melody es otro caso. —rueda los ojos —Es un grano en el trasero para todos. Ella se lleva toda la paciencia de mis padres.  

    Solo rio por su comentario, me da un poco de envidia la forma en la que habla de sus hermanas. Me hubiera gustado tener un hermano o una hermana, aunque no nos la lleváramos bien, tendría en quien confiar ciegamente. 

    —Ahora ya sabes mucho sobre mi vida. Ahora tendrás que confiar en mi —comenta refiriéndose a lo que me sucedía hoy. 

    Suspiro resignada, creo que tiene razón, algo en él me hace querer confiar. Tomo el último sorbo de mi bebida y me acomodo para contarle todo lo que me llevó hasta aquí. 

    —Está bien, ponte cómodo...  

      

   



 Capítulo 22. 

    *Nelson* 

    La hora de la comida es la excusa perfecta para ir a buscar a Sky, sin que sea sospechoso. Quiero llevarla a un lugar hermoso, alejado de la ciudad, donde podamos disfrutar de nuestros cuerpos, sin límites,  sin apuros. Por eso voy caminando hacia su oficina, con el corazón en la boca, ansioso por volver a verla, sabiendo que solo yo soy consciente que, debajo de esa pecaminosa falda no trae nada puesto. 

    Disfruto cada minuto que pasamos juntos, pero no son suficientes para saciar mi sed por sus labios carnosos, rosados y suaves, que nublan mi juicio con cada delicado beso que me atrevo a  robarle. 

    Mi mente divaga entre cada expresión  facial que hace cuando estoy dentro de ella, cuando se enoja o ríe; cada mechón de cabello dorado que vuela libre, con el viento salado de las playas de Malibu. 

    Sky, sus padres no pudieron ponerle un nombre más perfecto que ese, porque ella es el cielo. Su piel es tan blanca como las nubes, su cabello tan dorado y brillante como el sol de verano, sus ojos azules e intensos como un cielo despejado, y su personalidad tan impredecible como un día de tormenta. 

    ¡Diablos! No hay duda, estoy enamorado.  

    Mis pensamientos son interrumpidos por unos escandalosos gritos provenientes de las oficinas de audio, para ser más específicos, de la oficina de Sky. 

    —¡Es una incompetente, inmadura, irresponsable! ¡Recoge sus cosas! —se escucha la voz histérica de Susan. 

    ¿Ahora qué hiciste, Sky? 

    Encuentro a Susan con la cara roja de furia, descargándose con la pobre Isabel, que tiembla como un papel delante de la estirada rubia. 

    —¿Qué pasa? —pregunto tratando de sonar neutro. 

    Susan voltea hacia donde estoy, como si acaba de ver al mismísimo Dios en persona. La oficina está repleta de canastas con rosas azules, tanto que cuesta caminar sin tropezarse. La asistente de Sky está temblando de miedo por las miradas de odio que Susan le lanza. 

    ¿Pero qué demonios es esto? 

    —Menos mal estas aquí, ya iba a buscarte —canturrea. 

    —¿Que es todo este espectáculo? —me dirijo a Isabel, señalando las flores. 

    —Es un regalo que le enviaron a la Señorita Morgan —explica nerviosa. 

    ¿Así que éste era el famoso regalo? Maldito niñato exagerado. 

    —¿Y Morgan? —pregunto al no verla por ningún lado. 

    Isabel abre la boca para responder, pero se ve interrumpida por las palabras de Susan. 

    —Despedida —escupe con veneno. 

    Abro los ojos sorprendido y a la vez molesto por las palabras de la rubia. 

    —¿Cómo así que despedida? —trato de no sonar histérico—. ¿Por cuál motivo? Te recuerdo que tú no puedes despedir a nadie sin mi autorización. 

    Su cara enrojece por completo, se pellizca el puente de la nariz, resoplando sonoramente  antes de volver hablar. 

    —Es una incompetente, irresponsable, inmadura... —enumera llevándose toda mi paciencia. 

    —¿Dónde está Morgan? —la interrumpo preguntando de nuevo a Isabel. 

    La chica está pálida y tiembla de miedo, Susan puede ser un dolor en el trasero cuando se lo propone. Si no fuera buena en lo que hace, ya estaría despedida desde hace mucho. 

    —La Señorita Morgan se sentía muy mal y se fue a su casa —balbucea. 

    —¡Mientes! —grita la mujer a su lado—. ¡Se fue con el novio! —acusa. 

    Mi sangre hierve por tan solo nombrar al niñato, pero no creo que Sky sea capaz de dejar su trabajo botado por irse con su novio. 

    —Buenas tardes —se escucha una voz proveniente de la puerta, haciéndonos voltear. 

    Hablando del rey de roma, el mocoso se asoma. 

    —¿Y tú eres? —siempre de incompetente, Susan. Lo mira de pies a cabeza con una ceja alzada. 

    —Vine a buscar a Sky —explica tranquilo, ajeno a la discusión  que estamos enfrentando por ella.  

    —¿Ve que no se fue con el novio? —habla Isabel a Susan, ganándose una mirada de odio. 

    —Sky se fue a casa —informo al mocoso. 

    —¿Hace cuánto? —me mira extrañado—. Porque yo acabo de venir de allá y no estaba.  

    Ahora ambos miramos a Isabel, que ha cambiado la expresión de su cara a una preocupada. 

    —Se fue en la mañana —masculla—. Incluso me dijo que enviara las rosas a su casa —señala el reguero de flores. 

    —El de seguridad me dijo que seguía aquí, porque su moto estaba en el estacionamiento, por eso me dejaron subir —el niñato está preocupado. 

    ¿Su moto sigue aquí? —mis alarmas se activan. 

    Tranquilo, puede que haya tomado un taxi, por eso de que no tenía bragas. 

    —Llamaré a Jackson —espeto serio, sacando mi celular. 

    —¿Por qué tanto alboroto? Si se fue ya aparecerá, es mayor de edad, aunque no lo parezca —habla la odiosa rubia. 

    Todos la miramos con odio, la única que no está preocupada es ella, el resto tenemos los pelos de punta. Tiene algo de razón, Sky es mayor de edad y pudo haberse ido a cualquier parte, pero jamás sin su amada moto. 

    —La llamaré por teléfono —propone el niñato. 

    —Yo mandaré a revisar las cámaras de seguridad, para saber si tomó un taxi —replica Isabel. 

    —Y yo me iré a prepararme un café —la rubia sale de la oficina contoneando extremadamente las caderas. 

    Me alejo de todos para marcar el número de Jack en mi teléfono, al tercer tono contesta. 

    —Morgan —habla serio. 

    —Jackson ¿estás en tu casa? —pregunto rápido. 

    —No, en la oficina —responde seco. 

    —¿Y has visto a Sky? 

    —No ¿Pasó algo? —pregunta preocupado, sabe que no lo llamaría si no fuera importante. 

    —¿Estará con Nicole? Es que se fue del trabajo hace horas y no aparece —explico lo más calmado que puedo. 

    —No está con Nicole —se escucha movimiento al otro lado de la línea. 

    —Entiendo —ruedo los  ojos. 

    —La llamaré, no debe estar lejos —parece más calmado. 

    —Claro, cualquier cosa te aviso —cuelgo la llamada. 

    ¿Y si estamos haciendo drama por nada? Quizás se fue de compras o a comer algo por aquí cerca. 

    Vuelvo a la oficina encontrando a Isabel sola, recogiendo las rosas y apilándolas en el escritorio, parece más tranquila, concentrada en su trabajo. 

    —¿Y el niño? —pregunto refiriéndome al mocoso. 

    —Se ha ido —responde calmada. 

    —¿Supieron algo? —arrugo la frente. 

    Suspira. —Las cámaras la vieron salir con Fisher en su auto como a las 11:00am —explica. 

    ¿¡Se fue con Fisher!?  ¡Maldición! 

    —Entiendo —espeto frío saliendo de la oficina. 

    La sangre me hierve de rabia, nunca me había sentido tan celoso por alguien, ni siquiera con Erika me pasó. No soporto la idea de que alguien más pueda estar cerca de Sky, no me importa si son amigos o lo que sea. 

    ¡Sky es mía! —por muy tóxico que eso suene, no quiero a Matías cerca de ella. Si llega a tocarle un solo cabello, no me va a importar que su padre sea mi amigo, le voy a partir la cara en pedacitos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 23 

      

    Sentados a la orilla de la  playa, mirando el hermoso atardecer que se posa en el horizonte, por fin me decido a encender un cigarrillo para llenar mis pulmones de nicotina. 

    Aún estamos frente al bar, con la mitad de una botella de whisky escocés entre mis piernas y la otra mitad subiendo hacia mi cabeza. 

    —¿Por qué fumas? —Matías me mira con curiosidad.  

    Exhalo el humo hacia el cielo, para mirarlo con una ceja levantada. 

    —¿Me juzgas? —le respondo con otra pregunta. 

    —No soy quien para juzgarte, es solo curiosidad —frunce el ceño. 

    Suspiro, guardando silencio unos segundos, pensando en su pregunta que a estas alturas no me había hecho. 

    —Supongo que comenzó como ansiedad cuando practicaba ballet —confieso pensativa—. Luego, como un intento de convencerme  que lo dejara, me dijeron que no viviría mucho... —sonrío—. Eso solo me convenció de seguir fumando. 

    —¿¡Por qué, quieres morir joven!? —pregunta alarmado. 

    La expresión de terror en su cara me causa gracia, lo que me hace estallar en carcajadas y ahogarme con el humo del cigarro. Matías me da palmadas en la espalda para que pueda respirar de nuevo, pero entre el ataque de risa y tos, termino acostada en la arena, con la cabeza en su regazo, respirando normalmente.  

    Ya ha caído la noche, el cielo está despejado, las estrellas brillan inalcanzables y la luna llena ilumina el océano, como una lámpara natural. 

    —Nunca pensé que fueras una chica suicida —Matías acaricia mi cabello, tomando otro trago de la botella. 

    —No lo soy —replico—, solo no quiero llegar a ser una anciana decrépita. 

    —Serías la ancianita más tierna, rodeada de nietos, haciéndoles galletas... 

    —No puedo hacer un par de huevos sin quemarlos —lo interrumpo. 

    —Con los años se aprenden muchas cosas. 

    No digo nada. No tengo nada que decir ante eso, porque tiene razón, con los años aprendemos, ganamos experiencias, pero en mi opinión sólo te hace querer vivir más tiempo y la realidad es que tu tiempo en este mundo no aumenta, solo disminuye cada día. 

    Sin darnos cuenta, estamos a un respiro más cerca de morir de lo que pensamos. 

    —Así que practicabas ballet —cambia el tema drásticamente, lo cual agradezco. 

    Me incorporo para tomar otro trago de Whisky, sintiendo como el calor va de mi garganta a las orejas y mi cara. Mi cigarrillo se ha acabado, así que coloco la colilla a un lado para botarla luego. 

    —Fue hace mucho —murmuro con la vista perdida en el océano. 

    —No pareces una chica que le guste el ballet —sonríe con burla. 

    —Lo odio —confieso. 

    —¿Por qué lo hacías entonces? —frunce el ceño. 

    Suspiro al recordar todo aquello, años de ansiedad, estrés y tristeza, todo para nada. 

    —Mi madre me inscribió para distraerme mientras sucedía lo del divorcio —tomo un trago grande de la botella—. Continué hasta los 14 porque me gustaba ver su cara de orgullo entre el público, pero cuando dejó de asistir, vi la excusa perfecta para dejarlo. 

    Nos quedamos en silencio unos segundos, tomando de la botella. 

    —Entonces eres flexible —afirma con una mirada pícara. 

    Suelto una carcajada que lo deja confundido. 

    —No estoy tan ebria para tener esta conversación —río. 

    —Oye, tranquila. No te estoy coqueteando—. levanta ambas manos a la altura de su pecho. 

    —Está bien —sonrío rodando los ojos—. Sí, soy flexible —afirmo. 

    —¿Puedo ver? —le brillan los ojos de curiosidad. 

    Iba a hacerlo, pero recordé que estoy en falda y, gracias a Sr. Músculos, no traigo bragas puestas. 

    —Mejor otro día, cuando no tenga falda —prometo. 

    Matías asiente con la cabeza y sonríe, tiene unos bonitos hoyuelos en la mejilla, su mirada es dulce, sin maldad, ni segundas intenciones, solo se le nota el alcohol en su sistema por las marcas rojas en sus ojos. 

    —¿Quieres ir a bailar? —señala la pista de baile del bar. 

    —¡Claro! —asiento frenética. 

    Caminamos de vuelta al local para adentrarnos en la pista repleta de personas, todas sudorosas a pesar del frío de la noche, moviendo su cuerpo al ritmo de "Havana" de Camila Cabello. 

    Nuestros cuerpos se unen al ritmo de la música, bailando sensualmente, pero como un par de amigos, ya que Matías es muy respetuoso a la hora de tocarme, lo que me causa un poco de risa.  

    —¿Me tienes miedo, Matt? —pregunto entre risas. 

    Niega con la cabeza, dedicándome una sonrisa tímida.  

    —No quiero que te sientas incómoda —explica. 

    —Estamos bailando —muevo mi cuerpo muy cerca del suyo, el alcohol ya está haciendo estragos en mi sistema. 

    La música cambia dándole paso a "Señorita" de la misma cantante, canción que me gusta mucho, así que busco suplicante la mirada de Matt, a lo que me responde asintiendo con la cabeza, en señal de que sí bailará bien conmigo. 

    Ya que estamos más cómodos, bailamos libremente, chocando nuestros cuerpos, tocando de vez en cuando sin ser obscenos, pero llamando la atención del público, quienes nos miran sonrientes por vernos bailar tan sensuales. 

    Mi cuerpo se calienta, tanto por la cantidad de tragos que ha bebido y por bailar de esta forma, que estoy sudando y mi cara está roja. 

    —Vamos por algo de tomar —sugiere Matt. 

    Solo asiento, tomándolo de la mano para que me guíe entre la multitud para ir a la barra, donde pedimos ron con cola bien frío para refrescarnos. 

    —Voy al baño —grito para que me escuche por encima de la música. 

    Solo levanta el pulgar en señal de que entendió, así que salgo casi corriendo hacia los baños, pero en el intento choco con un sujeto el doble de alto que yo, que salió de la nada, haciéndome caer al piso por el golpe. 

    —Te cuidado por donde vas, muñeca —me ayuda a levantarme. 

    —Si, como sea —espeto tratando de soltarme de su agarre, pero solo lo apreta mas. 

    —¡Hey, gigantón! Me lastimas —grito para que me escuche. 

    Su agarre se hace más fuerte, lo que me hace pensar que no tiene intención de soltarme. 

    —Eres muy bonita, princesa —escupe en mi cara con su aliento podrido en alcohol. 

    —¿Verdad que es hermosa? ¡Ahora suéltala que es mi novia! —Matías aparece echando fuego por la boca. 

    —¿Y quién me va a obligar? —masculla el sujeto muy cerca de Matt. 

    Todo pasa muy rápido, solo se escucha el grito de alguien cuando Matías estampa su puño cerrado en la cara del troglodita que me suelta de inmediato. 

    —¡Cavaste tu tumba! —escupe sangre proveniente de su labio hinchado. 

    El alcohol de mi cuerpo no me permite pensar bien, por lo que mi primera reacción es meterme en medio cuando el gigantón lanza su primer golpe. Por suerte me cubrí con los brazos y el golpe impactó allí, sin embargo me dolió como un demonio y estoy segura que dejará marca. 

    —¿¡Acaso estás loca!? —me grita Matt. 

    De la nada, entre la multitud aparece el guardia de seguridad quien, al ver lo histérico del sujeto y que me había golpeado, no duda en llevar sus manos al cuello del hombre y dormirlo, lo que me dejó en Shock. 

    —Lo lamento mucho, Señorita —el guardia se acerca a mí—. Ya lo tenía advertido —señala el cuerpo en el piso—. ¿Quiere que llame a la policía?  

    Niego rápidamente, lo que menos quiero es otro escándalo con la policía involucrada. Las personas se van dispersando cuando ven que ya terminó  la pelea y yo me voy al baño tranquila, para luego volver a la barra. 

    —Estas loca —acusa mi acompañante—, debiste dejar que me golpeara, no meterte en el medio —espeta molesto. 

    —Eres mi amigo, no iba a dejar que te golpearan mientras yo veo —frunzo el ceño. 

    Me toma los brazos para examinarlos, haciendo que me queje un poco por dolor que aumenta a cada minuto. 

    —No sé quién va a matarme primero, si Ian, tu padre o el Sr. Black —murmura burlón. 

    —No te preocupes, no lo sabrán —guiño el ojo—, ahora pídeme otra ronda —el alcohol habla por mí.  

   



 Capítulo 24 

    * Nelson * 

    No puedo creer que se me fue el día pensando en Sky. Ya son las 11 de la noche y lo único que hemos sabido de ella es un mísero mensaje que mandó a Jackson avisando que dormiría fuera hoy. 

    Se quedará a dormir con ese idiota. Es lo único que se repite en mi cabeza como disco rayado. 

    La rabia me consume con solo imaginarla en otros brazos, recibiendo las caricias de alguien más, aunque mi subconsciente insista en que debo confiar en ella, mi lado machista y tóxico solo piensa en lo que podría pasar si ella se queda con otro. 

    Doy vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, chocando con el cuerpo dormido de Erika, solo me queda abrazarla por la cintura para intentar dormir un poco. 

    ¿Por qué no puedo enamorarme de mi esposa y dejar de pensar en una joven que no le intereso? 

    ***** 

    Suaves caricias en mi nariz y labios, me hacen despertar poco a poco, encontrándome con los ojos brillantes color azul intenso de la causante de mis tormentos. No sé cuándo me he girado, quedando de frente hacia el ventanal del cuarto, que solo deja ver una fría noche estrellada. Aun no amanece y mis ojos enfocan su carita perlada con las mejillas rojas, de rodillas junto a mi cama. 

    Esto tiene que ser un sueño, uno de esos maravillosos que no provoca despertarse. 

    —Hola —susurro con voz ronca. 

    Se lleva uno de sus dedos a los labios en señal de silencio. 

    —Vas a despertarla —arrastra las palabras en medio de susurros y señala el bulto a mi lado. 

    Miro hacia donde señala, percatándome de la presencia de Erika a mi lado en la cama, lo que enciende mis alarmas instantáneamente, despertándome por completo. 

    Esto no es un sueño ¡Ella está aquí! Grito internamente 

    —¿Qué haces aquí? —susurro lo más bajito que puedo. 

    No responde, solo estampa sus labios contra los míos, dejándome probar el sabor a alcohol que seguramente es el causante de esta repentina visita a mitad de la noche. En movimiento de su lengua jugueteando con la mía me desconcentra, me hace olvidar el mundo a mi alrededor, solo importamos ella, yo y la calentura que invade nuestros cuerpos. 

    Entro en pánico cuando siento a Erika removerse en la cama, rompiendo el beso para levantarme con cuidado y tomar a Sky del brazo para sacarla de la habitación. Se tambalea un poco, riendo por lo bajo cuando la cargo en brazos para llevarla al cuarto de huéspedes. 

    La dejo en la cama, no puedo evitar mirarla de pies a cabeza, está vestida con la misma ropa de la mañana, pero con un saco de hombre encima y cubierta de arena en todas partes. 

    —¿Que te sucede? —la riño y ella solo ríe tapándose la boca. 

    —¡Sorpresa! —murmura feliz, moviendo las manos 

    Ok, está ebria. 

    —¿Por qué estás en este estado? —señalo su ropa—. ¿Y Matías? —pregunto por la persona a la que voy a matar por traerla así. 

    —Está dormido en mi cama —arrastra las palabras—. Me escapé para verte —se acerca a mí. 

    —Estas ebria, Sky —pellizco el puente de la nariz. 

    —Y caliente —afirma coqueta—. No podía cogerme a Matti, somos amigos —susurra como un secreto—. Por eso vine. 

    Me dejó sorprendido ya la vez aliviado sus palabras, al menos sé que, ni estando ebria, fue una opción meterse con Matías. 

    —Eres una irresponsable por haber bebido tanto un lunes, sabiendo que mañana trabajas —la riño. 

    —¡No me regañes! —hace un tierno puchero—. Mejor fóllame, que para eso vine. 

    Se acerca a mis labios para besarme, aunque no puede debido a la diferencia de tamaño. 

    —No voy a hacerte nada en este estado —la detengo —Solo a bañarte para quitarte toda esa arena del cuerpo y puedas dormir. 

    Me alejo para entrar al baño y abrir el agua de la bañera, vertiendo sales aromáticas para que lo disfrute más. Vuelvo a la habitación, encontrándola en la misma posición en que la dejé, parada haciendo puchero con los brazos cruzados. 

    —Si no vas a follarme me iré —balbucea. 

    Se ve jodidamente tierna cuando está ebria, mi lado pervertido quiere hacer lo que me pide, pero mi lado racional todavía me mantiene cuerdo. La cargo en brazos para llevarla al baño, a lo que ella aprovecha para besar mi cuello descaradamente, causándome una inevitable erección. 

    —La bañera está lista, solo tienes que sumergirte y yo buscaré algo para que te pongas, luego te llevaré a tu casa —le explico dejándola en el suelo. 

    Frunce el ceño, le molesta cada palabra que he dicho. 

    —¿No vas a bañarme tu? —pregunta 

    —No, aún estas consciente, puedes hacerlo sola. 

    —Podría desmayarme o quedarme dormida y me ahogaría, entonces tú serias el culpable —puntualiza. 

    Ruedo los ojos, no puedo creer que sea tan manipuladora. 

    —Bien, yo te baño, pero eso es todo y te llevaré a casa —señalo. 

    Solo rueda los ojos sin responderme, comienza a quitarse la ropa lentamente, mirándome fijamente a los ojos, provocándome a propósito, sabiendo lo que causa en mí cada uno de sus gestos. 

    Me giro para no verla terminar de quitarse la ropa, no creo poder controlarme por más tiempo, solo me volteo cuando la escucho sumergirse en el agua con burbujas. 

    —Eres un amargado —acusa. 

    Resoplo frustrado por la situación en la que me encuentro; Sky mojada, llena de burbujas, pidiéndome que la folle y yo con una erección a punto de romper mi pantalón de pijama. 

    Tomo la esponja con jabón para pasarla por su cuerpo, respirando con dificultad cuando ahoga un gemido por lo sensible que está su piel. Llevo la esponja hasta sus brazos para frotarlos, pero se queja de dolor y los aparta de mi tacto. 

    —¿Qué pasa? —pregunto preocupado. 

    —Me duelen, mejor lo hago yo —me pide la esponja. 

    —¿Por qué te duelen? —busco que me los enseñe, pero se niega—. Muéstramelos, Sky —ordeno firme. 

    —No —espeta ocultándolos bajo la espuma. 

    —Por favor —musito cansado. 

    —Tú no quieres hacer lo que yo digo ¿Por qué debería hacerte caso? —réplica. 

    —Porque estas ebria y te duele algo, tengo que revisarte —espeto firme. 

    Rueda los ojos, rindiéndose por fin, extendiendo los brazos hacia mí, a los que quito la espuma con delicadeza, llevándome una sorpresa que termina hirviendo mi sangre al punto de querer asesinar al causante de los semejantes moretones que cubren la piel de sus antebrazos. 

    —¿¡Que es esto, Sky!? —trato de ahogar el grito para evitar despertar a Erika que está en el piso de arriba. 

    —Nada —responde desviando la mirada. 

    —Voy a matar a Fisher —sentencio. 

    —No fue él —lo defiende 

    —¿Entonces quién? —pregunto rojo de furia—. Igual voy a matarlo por no evitarlo. 

    —Fue un desconocido en un bar, yo me metí en la pelea, Matt no tuvo la culpa, ni pudo evitarlo —explica avergonzada. 

    Respiro profundo para calmar mi furia, solo me provoca partirle la cara a ese inútil que no pudo cuidarla. Me quedo en silencio mientras sigo frotándola con la esponja, sumergido en mis propios pensamientos, hasta que la escucho hablar de nuevo. 

    —Voy a dejar a Ian —expresa mirando un punto en la pared. 

    Su confesión me deja helado, sin saber qué responder, un sentimiento extraño se apodera de mi cuerpo, como si lo que acaba de decirme me alegrara de alguna forma, pero también me hace sentir culpable. 

    —¿Por qué? —es lo único que logro articular. 

    —Porque no lo merezco —confiesa con tristeza bajando la mirada. 

    Supongo que es el alcohol hablando por ella, pero también pienso en que ese pudo haber sido el motivo de su desaparición repentina y borrachera. 

    —Hey, no digas eso —la tomo de la barbilla para que me mire a los ojos—. Eres la chica más especial que conozco, ese mocoso tiene suerte de tenerte —beso su nariz tiernamente. 

    —¡Pero soy una zorra! —gruñe—, le soy infiel, contigo —señala —Y él es súper tierno, pero ya no siento lo mismo y me hace sentir culpable —se cubre la cara con las manos. 

    Resoplo con desgana, creo que esta conversación va a terminal mal. 

    —Creo que es el alcohol hablando por ti, Sky —acaricio su cabello—. Si mañana continúas pensando lo mismo, yo me alejaré de ti para que no te sientas culpable —le quito las manos de la cara—. No pienses que eres una zorra, porque no es así —la miro a los ojos. 

    —Si lo soy, tengo rato rogándote para que me folles —desvía la mirada. 

    —Porque estas ebria —afirmo divertido—. Si estuvieras sobria me tendrías a mí rogando. 

    Sonríe de lado, dando por terminada la conversación. Termino de bañarla y la acuesto en la cama de huéspedes con tan solo una de mis camisas puesta, es toda una tentación, pero consigo cubrirla con la cobija para calmar un poco mi libido. 

    —¿En serio no vas a tocarme? —habla somnolienta. 

    —No, ahora duerme —beso su frente. 

    No pasa mucho antes de que caiga rendida, justo cuando me doy cuenta de que ya amaneció y Erika no tarda en despertarse, ya que tiene una alarma para irse a su sesión de fotos a las 7:30 am. Con cuidado me separo de Sky, para irme de la habitación en dirección a la cocina a preparar el desayuno, lo más rápido posible para que Erika no esté mucho tiempo en la casa. 

    Si mi esposa descubre que Sky está durmiendo aquí, arde Troya. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 25 

      

    Despierto con un fuerte dolor en la cabeza y los brazos, mirando hacia todas partes, buscando enfocar algo que me dé un indicio de mi paradero. Definitivamente ésta no es mi habitación, es simple y fea de muebles blancos, impolutos y vacíos, parece más bien un hotel. La sed se apodera de mi garganta dejándola seca y mis ojos pesan a tal punto que quiero permanecer en esta cama todo el día. 

    Seguro que se nos hiso tarde y Matías me dejó en este hotel. 

    Me levanto en dirección al baño por un poco de agua, ya que por alguna razón no hay un minibar en esta habitación, pero todas mis quejas se van a la basura cuando miro el atuendo que llevo puesto; solo una simple camisa de pijama, de hombre, para ser específica. 

    No recuerdo haber tenido sexo anoche. 

    Un rápido repaso a mi cuerpo me confirma que, aparentemente no tuve sexo anoche, pero sí tengo un par de moretones grandes en mis antebrazos, los cuales sí recuerdo muy bien, lo que no pensé era que se fueran a ver tan feos. Tendré que usar un suéter por una semana o más, para ocultarlos de mi padre. 

    Llevo un pedazo de la prenda que cubre mi cuerpo a mi nariz, aspirando el exquisito perfume, familiar tanto para mi olfato, como para mis alocadas hormonas que lo reconocen de inmediato y envían un claro mensaje a mis partes más sensibles. 

    —Nelson —susurro para mí misma. 

    Después de tomar un vaso con agua, camino hacia las cortinas, con la esperanza de saber la ubicación de este hotel, ya que no recuerdo como rayos llegué aquí. 

    Playa, es todo lo que se ve por la ventana. El nudo en mi estómago se hace presente cuando diviso esas hermosas olas, las tumbonas en la orilla, esa inconfundible sombrilla roja con franjas blancas y un parche enorme de color verde, que solo representan una cosa; el patio de mi casa. 

    Estoy en casa de Nelson. Esto es malo, más que malo, ¡horrible! ¿Cómo rayos llegué aquí? 

    Cuando creí entrar en pánico, pasó algo peor, que hiso que la sangre de mis venas se congelara. 

    —Nelson —se escucha la insufrible voz de la pelirroja que tanto odio, fuera de la habitación en la que me encuentro. 

    Corre, corre, corre. Solo eso se repite en mi cabeza. 

    Corriendo de puntillas, para no ser escuchada por la bruja detrás de esa puerta, me escondo en la primera puerta que veo, que resulta ser un armario lleno de sabanas, cierro la puerta y me hago bolita en una esquina oscura del tenebroso lugar. 

    ¿Cómo me meto en estos líos? Yo salí por unos tragos con Matt y ahora me escondo de la bruja de Erika en un armario de su casa. 

    *********
No sé cuánto tiempo ha pasado, pero mi estómago comienza gruñir de hambre, por lo que decido salir de mi escondite, con la intención de salirme por la ventana, aprovechando que estoy en el primer piso, para irme a mi casa sin ser vista, cosa de debí haber hecho en vez de meterme en este horrible armario. 

    La puerta se abre de golpe, dejándome helada del susto. 

    —¿Qué haces allí escondida? —pregunta Nelson preocupado. 

    —¿Qué crees que hago, buscando una entrada a Narnia? Obvio que me escondo de la bruja que tienes como esposa —ruedo los ojos. 

    Sonríe de lado, esa maldita sonrisa de hoyuelos que me fascina y me deja mirándolo como estúpida. 

    —Erika se fue hace media hora, ni siquiera se dio cuenta de estabas aquí —murmura calmado. 

    Suspiro aliviada y me dispongo a salir del armario, no sin antes llevarme una mirada lasciva por parte de Nelson, al darse cuenta de que solo llevo una camisa suya, que lo más seguro es que me la haya puesto él. 

    —Preparé el desayuno —anuncia aclarándose la garganta, sin quitarme la mirada de encima. 

    —Que bien, pero tengo que volver a casa —me encamino hacia la puerta. 

    —Espera —me detiene del brazo—. Tenemos que hablar primero. 

    Ruedo los ojos, esperaba evitar esta conversación. Mi memoria vuelve de a poco, dándome cuenta de la cantidad de estupideces que cometí anoche, aparte de que Matías debe estar mi cama esperándome. 

    No respondo, solo lo sigo hacia la cocina, donde nos sentamos en la barra para tomar el desayuno; unas simples tostadas de pan integral, con mermelada orgánica de fresa y jugo de naranjas recién exprimidas, está bien, pero estoy acostumbrada a comer calorías y azúcar en la mañana. 

    ¿Dónde están los huevos y tocino? O tortitas con miel, avena y frutas. 

    —Lo siento, es que Erika solo come esto en las mañanas —explica adivinando mis pensamientos—. A veces solo yogurt o cereal integral —la expresión en su cara es de fastidio. 

    Entiendo que debe estar cansado de comer esta cosa, no veo a mi papá conformándose con solo un par de tostadas, mínimo sería con frutas, huevos o algo como eso. 

    —¿Cómo puedes sobrevivir así? —pregunto levantando el pedazo de pan integral—. ¿No tienes café? O algo con azúcar. 

    —No —dice pensativo. 

    Ruedo los ojos levantándome de mi asiento para ir en dirección a la nevera, tan solo con abrirla me dolió el estómago; sin frutas, ni quesos, huevos o algo bueno, solo leche de almendras, yogurt natural y vegetales. 

    Me comería todo el contenido de esta nevera y aun así moriría de hambre. 

    —Ok, te invitaría a desayunar de verdad a mi casa, pero dado que mi nana debe estar allí, creo que no es buena idea —cierro la nevera de un golpe. 

    —Si quieres pido algo a domicilio —propone. 

    Sonrío ampliamente y asiento frenéticamente con la cabeza, de verdad me gustaría unos panqueques con miel y fresas o crema batida. 

    Escribe en su teléfono, lo que supongo es el pedido de nuestro desayuno en alguna aplicación de domicilio exprés. 

    —Listo, hay una cafetería cacera con Delivery —anuncia —Pedí panqueques con jarabe y frutos rojos, espero que te guste. 

    —Gracias —respondo seca volviendo a mi lugar. 

    Se crea entre nosotros ese silencio incomodo que me hace poner la piel de gallina. Solo me remuevo incomoda en mi asiento, tratando de evitar la conversación sobre lo que pasó anoche. 

    —Sabes que no te dejare ir de aquí hasta que me expliques lo que paso ayer —rompe el silencio—, así que te recomiendo que comiences a hablar. 

    Ruedo los ojos y suspiro profundo, tratando de organizar mis ideas. 

    —No recuerdo nada —digo sin mirarlo. 

    —No mientas, Sky —ordena serio. 

    —Bueno entonces es porque no quiero hablar sobre eso —hago un puchero. 

    Se levanta repentinamente de su asiento, haciendo ruido con la silla al empujarla, lo que me hace dar un respingo por la sorpresa. 

    —Saliste huyendo del trabajo a mitad de la mañana, cuando habíamos quedado en salir a almorzar juntos —enumera molesto—. Te perdiste todo el día con Matías, sin siquiera enviarme un mensaje y luego apareces en mi cama a las cuatro de la mañana, ebria, con arena en todas partes y con moretones en los brazos —expresa furioso. 

    Ahora que lo expone todo así, hasta a mí me sorprende todo lo que puedo hacer en un día. Si no fuera por el mensaje que le envié a mi padre, de seguro estaría asustado. 

    —Por un momento pensé que te habías ido con el mocoso, pero hasta él te estaba buscando. ¿Entiendes lo preocupado que me tenías? —me riñe. 

    Me siento pequeña en mi asiento, nunca antes me habían reclamado con tanta preocupación, aparte de mi padre, que a estas alturas ya está más que acostumbrado a mis salidas. 

    —¿Qué fue lo que pasó para que huyeras así todo el día? —pregunta al ver que no hablo. 

    No respondo, no quiero hablar sobre eso, todavía me siento mal por eso. 

    —No pasa nada, solo quería salir de fiesta. 

    —Sky —me toma de la barbilla para hacerme mirarlo a los ojos—. Si vas a mentirme, al menos mírame a la cara. 

    Lo miro a los ojos, esas hermosas lagunas color gris que me miran con un brillo que jamás había visto en alguien y que me hacen confiar plenamente en él. 

    —Me sentí culpable —digo por fin—. Era una fecha importante para Ian y yo lo olvidé —desvío la mirada, pero él no me lo permite—. No podía fingir ser la novia perfecta cuando ni siquiera tenía mis bragas puestas por haber tenido sexo contigo —cada palabra hace que crezca el nudo en mi garganta y mi cara se torne roja. 

    Su mirada se vuelve fría, suelta mi barbilla poco a poco y desvía la mirada hacia un lugar de la cocina. 

    —¿Aun te sientes así? —pregunta sin mirarme. 

    Claro que sí, soy despreciable. 

    —Me siento como una... —me interrumpe poniendo un dedo en mis labios. 

    —No lo digas —murmura entre dientes. 

    Intento seguir hablado, pero el timbre suena, sacándonos de nuestra conversación. La comida ha llegado.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 26. 

      

    Comemos en silencio, vacío, ahogante, frio e incómodo silencio, donde solo se escucha nuestra respiración pesada y el ruido de los platos al chocar con los cubiertos. No sé si está molesto, pero su expresión comienza a fastidiarme. 

    —Estuvo muy rico —comento llevando mi plato sucio al lavavajillas. 

    —Sí, no estaba tan mal —expresa frío. 

    Paso un mechón suelto de mi cabello por detrás de mí oreja, desviando la mirada, las manos me sudan, no sé por qué estoy nerviosa, como una niña pequeña a punto de ser regañada. 

    —Bueno, me iré a casa —comienzo a caminar. 

    —No hemos terminado, creo que Matías puede esperar un poco más —me toma del brazo impidiéndome dar un paso más. 

    Me conduce poco a poco hasta la sala, donde nos sentamos en el sofá mirándonos directamente a los ojos, a lo cual reacciono desviando la mirada de forma nerviosa. Sus intensos ojos grises me hipnotizan sobre todo cuando esta cabreado, ya que destella un brillo distinto, mas tentador, que no ayuda mucho cuando lo único que traigo puesto es una simple camisa que trasparenta mis pezones. 

    —Mírame —ordena en un tono mandón, muy sensual para mi gusto, así que obedezco de inmediato. 

    No dice nada, solo se abalanza sobre mí, sin embargo, no me besa, solo juega con un mechón de mi cabello suelto y acaricia mi mejilla. Puedo sentir el tormento que lleva en la mente mientras me mira como si de una deidad se tratara. Amo con todas mis fuerzas la manera que tiene de mirarme. 

    —No sé cómo podre sepárame de ti —susurra con dolor muy cerca de mis labios. 

    Respiro con dificultad, su tacto me quema, mis hormonas no ayudan mucho a la hora de sentirlo cerca, su perfume causa en mí una mezcla de emociones que solo pueden ser calmadas por sus labios en todo mi cuerpo. 

    —No lo hagas —es todo lo que puedo decir. 

    —Tengo que dejarte ir —pega su frente a la mía, su respiración es tan pesada como la mía en este momento, puedo sentir su lucha interna. 

    No entiendo de qué habla, pero no quiero que se aleje de mí, que no me suelte en ningún momento. Quiero que siga tocándome como solo él lo sabe hacer. 

    —No quiero —susurro antes de chocar mis labios contra los suyos en un beso salvaje, cargado de lujuria pura, robándome el aliento con cada jugueteo de sus labios sobre los míos. 

    No se niega a lo que le hago, no me aparta, más bien se aferra a mí, como para que no logre apartarme de su tacto, lo cual me encanta, me vuelve loca con cada roce de sus dedos en mi cintura. Su mano juguetona se adentra en mi camisa, hasta llegar a mis senos, a los que apreta dulcemente, pero firme, haciéndome gemir sobre sus labios. 

    —Mas —jadeo sin control. 

    En un rápido movimiento me recuesta del sofá, la camisa de fina seda va a parar a algún lugar del piso, dándole libre acceso y una buena vista de mi cuerpo desnudo ante él. Lo miro relamer sus labios con malicia antes de atacar mi pezón izquierdo, mientras que su mano libre viaja poco a poco hasta mi mojado centro que proclama atención inmediata. 

    —Siiii —grito cuando uno de sus dedos se adentra en mi interior húmedo. 

    Mis gemidos lo excitan, lo sé, puedo verlo en sus ojos cada que me mira. Lo vuelve loco cada vez que su nombre abandona mis labios en medio de un gemido ¿Y cómo no hacerlo? Si cada movimiento suyo es mi perdición. 

    De un momento a otro, sin darme cuenta ya estoy sobre su regazo, con su miembro erecto rozando mi entrada, mientras va dejando una estela de besos húmedos por mi cuello. 

    —Pídelo —ordena con esa voz de autoritario que me vuelve loca. 

    No puedo pensar con claridad, sus besos son una droga que hace perderme por completo. Sus caricias en mis glúteos, sumados a los roces de su miembro en mi entrada, es una mezcla tan afrodisiaca que no se en que pensar en estos momentos. 

    —Mmm... Por favor —suplico totalmente perdida en el placer. 

    Puedo sentir su sonrisa de suficiencia sobre la piel de mi clavícula. Azota con fuerza mi nalga derecha, lo que me arranca un sonoro gemido desde lo más profundo mi garganta, al mismo tiempo que una corriente eléctrica se abre paso por mi espina dorsal. 

    —¡Mas! —Gimo. 

    Otro azote que me deja ese delicioso cosquilleo en la piel. ¡Dios, me encanta! 

    —¿Qué es lo que quieres, Sky? —pregunta jadeante, aun rozándose simplemente. 

    Admiro su auto control, yo busco penetrarme sola, pero él es más rápido y lo aparta. 

    —¡Nelson, penétrame! —grito desesperada. 

    De una sola estocada entra en mi interior húmedo y caliente, al mismo tiempo que hace círculos en mi hinchado clítoris, dándome más placer de lo que se imagina, gemimos a unísonos cuando me llena por completo. Brinco sobre su regazo, una y otra vez, en un delicioso movimiento que me da la fricción necesaria para tenerme muy cerca de mi tan ansiado orgasmo. 

    —¡Nelson! —grito cuando ya estoy cerca. 

    —Un poco más —jadea—. Conmigo. 

    Se separa de mi para cambiarnos de posición, ahora me coloca de espaldas hacia él, pero sigo entando sentada en su regazo, lo que lo hace un poco incómodo. Me penetra con fuerza desde esa posición, que le da un acceso más fácil a mi clítoris, al que ataca sin piedad, haciéndome retorcer de placer, al mismo tiempo que me ayuda a rebotar sobre su pene. 

    —¡¡Ooh!! —gritamos en medio del ruidoso e intenso orgasmo. 

    Caemos sobre el cómodo sofá, donde nos acurrucamos para descansar del agotador ejercicio. Nuestra respiración es errática, el corazón se me va a salir del pecho, creo que es más cansado que hacer cárdio por la mañana. Me abraza por la espalda, puedo sentir su reparación en mi oído y su miembro semi erecto en mi trasero. 

    —No puedo dejarte —susurra. 

    Me incorporo al escucharlo decir tal cosa, ya me lo ha dicho varias veces hoy, pero aun no comprendo su motivo. 

    —¿Por qué quieres dejarme? —pregunto curiosa y un poco dolida. 

    Se levanta para estar a mi lado y mirarme a los ojos. 

    —No quiero seguir haciéndote daño, Sky —espeta desviando la mirada. 

    —¿De qué hablas? 

    —Me dices que te sientes como una zorra —señala molesto—. Si por mi culpa te sientes así, entonces debería dejarte ir —explica. 

    ¡Ah, es eso! Tiene razón en cuanto a que me siento como una zorra, pero ese es mi problema, no debería afectarle. Aquí la cuestión es que ¿Quiero seguir con esto? 

    —Creo que te comenté que voy a dejar a Ian. 

    Me mira horrorizado. 

    —No —espeta serio—. No puedes terminar tu relación por mí. 

    —No lo estoy dejando por ti —sonrío de lado—. No te hagas tantas ilusiones —bromeo, pero no le hace gracia—. No lo entenderías —continúo. 

    Bufa y rueda los ojos, creo que he dicho algo que no le gustó, porque de una vez se levanta del sofá para vestirse de nuevo con sus pantalones de pijamas. 

    —Te entiendo más de lo que crees —espeta—. Recuerda que yo también engaño a mi esposa —arruga la frente—. Aquí la diferencia es que yo no amo a Erika —dice esto último sin mirarme. 

    No puedo preguntarle por qué sigue con ella, porque tengo miedo a que me pregunte lo mismo, y la verdad aun no tengo una repuesta para eso, así que lo dejo estar, termino la conversación para "vestirme" con la camisa que tenía. 

    —Ahora sí me voy —murmuro. 

    —Está bien —es lo único que sale de sus labios.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 27. 

      

    Un poco desanimada por lo que pasó en casa de Nelson, entro a la cocina, donde todos están distraídos comiendo, cada quien en su mundo. 

    —Buenos Días —saludo sentándome en la mesa del desayunador. 

    —Buenos Días —saludan todos al unisono. 

    Matías come un par de huevos con tocino y una taza de café mientras lee algo en su celular. Tiene la misma ropa de ayer, solo que más limpia, deduzco que mi Nana se la lavó mientras dormía. Yo por otra parte, ya estoy duchada y lista para irme al trabajo. 

    Antes de sentarme, mi celular suena anunciando un mensaje entrante, me quedo sorprendida al ver que es de Matt. 

    Matt: Saliste a correr temprano. 

    Creí no entender de lo que me estaba hablando, hasta que mi papá habló. 

    —¿Qué tal tu entrenamiento matutino? —pregunta mi padre desde su puesto en la mesa—. No veo la necesidad de salir a correr como demente por la playa, teniendo un gimnasio en casa —achina los ojos con sospecha. 

    Es mi papá, él sabe cosas... y una de ellas es que no salí a correr. Simula que me cree la mentira para saber hasta dónde puedo llegar; Me pone nerviosa cuando se pone en ese plan. 

    Matías me mira con su mejor cara de No la vayas a cagar. 

    —¿Quieres algo de comer, Cielo? —pregunta mi nana justo a tiempo, porque no se me ocurre nada que responderle a mi papá. 

    —No gracias, comeré en el trabajo. Vámonos Matt —le hago señas para que se levante. 

    Camino hacia la salida con mi amigo pisándome los talones, ambos nerviosos tratando de evitar el interrogatorio de mi padre, aunque me parece que ya Mati se lo llevó todo. 

    El camino es corto hasta la oficina, mientras tanto ninguno habla, ambos estamos sumergidos en nuestro mundo. Miro por la ventana los autos pasar, pensando en las palabras de Nelson y preguntándome si en realidad piensa dejarme, dejar lo que sea que tenemos, que hasta ahora he disfrutado tanto. 

    —¿Dónde estabas esta mañana? —pregunta de la nada cuando estamos bajándonos en el estacionamiento. 

    Recuerdo haber dejado a Matt dormido mientras me escabullía por la ventana de los Black a las cuatro de la mañana. Solo de pensarlo la cara se me torna roja de vergüenza. 

    Soy patética. 

    —Salí a correr, tú lo dijiste —encojo los hombros. 

    Gruñe en desaprobación, deteniéndose para presionar el botón del ascensor. 

    —No, eso fue lo que le dije a tu padre para que no me asesinara —murmura molesto—. No me vengas con que fuiste a correr con la borrachera que tenías anoche y regresaste sobria a las ocho de la mañana —me acusa. 

    Ruedo los ojos ¿Por qué mentirle? Él sabe todo el drama de Nelson. 

    —No preguntes que pasaba por mi cabeza a esa hora, pero terminé yendo a la casa de los Black —escodo mi cara entre mis manos—. No recuerdo mucho, solo sé que desperté en su cuarto de huéspedes. 

    Mi amigo me mira con asombro, para luego pellizcarse el puente de la nariz y exhalar sonoramente. Yo solo me muerdo el labio nerviosa. 

    —Estás loca —es lo único que sale de su boca. 

    Nos reímos mientras subimos al ascensor, marcando el número de su piso, ya que él se queda primero. Llevo a mi oficina siendo recibida por una histérica Isabel, llena de papeles encima, al igual que mi escritorio, que de solo verlo me dan ganas de regresarme por donde vine. 

    —¡Sky, al fin llegas! —exclama nerviosa—. Susan no hace nada más que enviar documentos, tienes que leer y firmar cada uno, aparte la junta para la campaña de Victoria Secret es en diez minutos y aún no hemos elegido lo que vas a exponer —habla sin parar. 

    —Calma —levanto la mano a la altura de su cara. 

    —Pero... 

    —Respira, Isabel —ordeno calmada—. Puedo resolver todo esto, soy buena improvisando. 

    Me mira horrorizada, siento que le va a dar un infarto en cualquier momento. 

    —Susan... 

    —¡Que se vaya a la mierda! No pienso hacer su trabajo también —expreso enojada. 

    Veinte minutos después, estoy en la sala de juntas, escuchan todo lo que expone Matías sobre las fotografías de las modelos, mientras que yo me preparo para mi discurso. Sin embargo, no logro concentrarme, ya que Nelson no me ha mirado en todo el rato que llevo acá frente a él. Parece molesto de alguna manera, tiene el ceño tan fruncido que se le marcan las tres hermosas arrugas que tanto me encanta y sus ojos están fijos en la exposición de mi amigo, aun teniéndome mirándolo de frente, decide ignorarme. 

    —Morgan, ¿Alguna sugerencia? —Matías pide mi opinión, haciendo que todas las miradas caigan en mí, menos la de Nelson. 

    —Me gusta el azul —digo por salir del paso, ganándome una sonrisa. 

    —Perfecto, azul será —sentencia. 

    Es mi turno de exponer mis ideas acerca de la música para el comercial televisivo. Todos están atentos escuchándome, menos el único ser que ha pasado toda la junta ignorándome, esta vez escribe algo en su celular, descortésmente, mientras yo hablo. 

    —Grosero —pienso en voz alta sin darme cuenta. 

    —¿Disculpa? —pregunta Julián desde su silla, confundido por lo que acabo de decir. 

    Mierda. 

    —Nada, solo que me parece grosero que mientras yo estoy acá parada exponiendo una idea, al Señor Black parece importarle un pepino —Todos murmuran y miran al jefe, quien baja el celular para mirarme por primera vez—. Si tiene algo mejor que hacer, puede retirarse con su celular a otra parte —señalo calmadamente la puerta, mirándolo con desafío. 

    Bien, Sky, corre al jefe de su propia junta. Total, si me botan me da lo mismo. 

    —Tiene razón, Morgan —espeta frío—. Ya escuché suficiente, tengo algo más importante que hacer, dejo a Susan a cargo de la decisión —sin más que decir se retira dejando a la jirafa plástica a cargo de todo. 

    Maldito. 

    Todos murmuran en desacuerdo, ya veo que no soy la única que odia a la jirafa. Julián la mira con odio, al igual que Matías y Erik, quien se ha mantenido en un puesto alejado, al margen de todo. 

    —¡Orden! —grita para que todos se callen—. Como ya escuchaste, Morgan, queda más que claro que al jefe no le gusta tu propuesta, por lo que queda descartada totalmente. Tendrás que hacer todo de nuevo y presentar algo decente mañana —murmura con una estúpida sonrisa de suficiencia. 

    —Espera, Black nunca dijo que no le gustara —por fin opina Julián—. A mí me gusta su propuesta, quedará excelente con mi campaña. 

    —Pues me vale —rueda los ojos la rubia—, Nelson dijo que yo tomara la decisión —se señala con superioridad—. Y yo decido que no me gusta. 

    No digo nada, no pienso gastar saliva en esa estúpida. En vez de eso, salgo disparada de la sala de juntas, como alma que lleva el diablo, directo hacia la oficina de Black. Paso de largo por el escritorio de Jess, sin siquiera anunciarme, escuchando sus gritos tratando de detenerme, furiosa abro de par en par la puerta de roble de la oficina, encontrándola vacía. 

    —¿Dónde está? —espeto molesta. 

    —Se fue de viaje con su esposa hace unos minutos —anuncia agitada por haber corrido detrás de mí. 

    ¿Eso era lo muy importante que tenía que hacer? Doy un golpe seco a la puerta, con todas mis fuerzas, haciendo sobresaltar del susto a Jess. 

    —¿A dónde fue? —pregunto entre dientes. 

    —A casa de sus suegros en Nueva York —explica mirándome nerviosa. 

    Maldición. 

    No solo me molesta que se haya ido sin decir nada, que me haya ignorado toda la mañana, a parte dejó a la insufrible plástica a cargo de todo y eso no me lo puedo aguantar. Como si el universo me odiara, recibo una llamada de Ian. 

    —¿Si? 

    —Hola —habla un poco apagado—. ¿Podemos hablar? 

    Suspiro cerrando los ojos, no creo poder soportar una escena antes de colgarle el teléfono. 

    —Estoy teniendo un mal día, cuidado con lo que me dirás —advierto. 

    —¡Maldición, Sky! ¿Estas teniendo un mal día? ¡Yo te diré lo que es un mal día! —grita al otro lado de la línea—. Mi novia no me respondió el puto celular en todo el día de ayer, que se supone era nuestro aniversario, para luego enterarme de que se fue con otro sujeto con quien pasó la noche —respira agitado, está furioso—. ¿Tienes algo que decirme? 

    No ¿Qué puedo decir? ¿Lo siento? 

    —Te lo compensaré —hablo calmada. 

    La línea se queda en silencio por unos segundos. 

    —Me voy de gira con la banda —resopla—. Iremos a 15 estados... Me gustaría llevarte. 

    Mi corazón se acelera, soy incapaz de responder. Irme con él implicaría abandonar mi trabajo e irme de aventura. 

    —Mi trabajo... 

    —Entiendo  —no me deja seguir hablando y me corta la llamada. 

    Resignada a que hoy será un pésimo día, vuelvo a mi oficina encontrándome con Isabel y la inmensa montaña de papeles por firmar. Cierro los ojos implorando paciencia, pensando en mis posibilidades, hasta que por fin tomo una decisión. 

    —Isabel, trabajaré desde mi laptop unas semanas —anuncio tomando mi bolso junto con mi laptop. 

    —¿¡Que!? —abre mucho los ojos—. No puedes hacerme esto, Susan me volverá loca. 

    —Lo sé, lo siento, pero tengo que irme de viaje —definitivamente necesito alejarme de la oficina. 

    —Está bien —resopla con pesar. 

    Supongo que unas cuantas semanas en la gira de Ian me harán pensar con la cabeza fría. Además, la música me servirá de inspiración para mi trabajo.  

      

      

      

   



 Capítulo 28. 

      

    *Ian* 

    Luces fluorescentes, altavoces, instrumentos listos para tocar un par de covers y un joven temblando ligeramente en medio del escenario, a punto de comenzar a cantar. Mis manos sudan por los nervios, al mismo tiempo que mi corazón late con fuerza y la música comienza a envolver el ambiente. Es la primera presentación de mi banda, en la que soy el guitarrista y vocalista. 

    Con apenas trece años, en segundo año de secundaria, donde soy ligeramente popular por ser guitarrista en una banda de Pop-Rock. Las niñas me acosan con cartas de amor, a pesar de que no me interesen demasiado por estar sumergido en mi música todo el día. Mientras canto, muchas de ellas se encuentran gritando a todo pulmón al borde del pequeño escenario, ubicado en el gran gimnasio de la escuela, con motivo del baile de invierno. 

    Sigo nervioso, no me he movido de mi lugar a pesar de que ya he empezado a cantar. Recorro el lugar con la mirada, buscando un punto fijo para concentrarme y así relajarme un poco... y entonces la veo. 

    La niña más hermosa que haya visto antes. 

    Gracias a Dios que viene el solo de batería de Santiago, porque me he quedado estático mirando esa hermosa cabellera dorada y mejillas rosadas, que se ríe con alguien más, una niña de mi clase, a la que no puedo recordar su nombre. Pero la rubia no es de esta escuela, me sería imposible no haberla visto antes sin recordarla. 

    La canción continua y yo no despego los ojos de ella, es más, indirectamente dedico mi presentación a ella. Cuando la pelinegra que está a su lado se da cuenta que las miro, alerta a su amiga y ésta me presta atención. Cuando el concierto acaba, el Dj toma el escenario y yo corro hacia donde están las niñas para saludarlas. 

    —Hola —saludo animadamente al llegar junto a ellas. 

    —¿Qué tal? —pregunta la rubia. 

    —Hola —saluda la pelinegra. 

    —Soy... —Intento presentarme, pero la pelinegra me interrumpe. 

    —Ian Smith, lo sé, estamos juntos en literatura —espeta un poco molesta mi compañera—. Soy Nicole, me siento detrás de ti desde el año pasado —rueda los ojos con fastidio. 

    Su comportamiento me deja helado, nunca una niña me había tratado tan mal. 

    —Calma, Nick. Él chico solo quiere ser amable —interfiere la rubia—. Mucho gusto Ian, me llamo Sky —me sonríe, es muy amable—. Perdona a mi amiga, es muy amargada, tuve que obligarla a venir y que me trajera con ella —explica. 

    Nicole refunfuña en su lugar, cruzando los brazos. Ya me queda claro que no le caigo bien. 

    —No soy amargada —se defiende. 

    La rubia suelta una carcajada que para mí se escucha como música de ángeles. 

    —Eehh... Bueno, mucho gusto Nicole y Sky —miro a ambas—. ¿Tú de qué grado eres? —pregunto directamente a Sky. 

    —Voy en segundo, igual a ustedes, pero yo no soy de esta escuela —No puedo dejar de mirarla cuando habla, todos sus gestos son majestuosos. 

    —Eso explica por qué no te he visto antes —comento embelesado con su belleza, ganándome un bufido por parte de Nicole. 

    —A mí tampoco me habías visto y tengo años estudiando contigo —achina los ojos con furia. 

    Bajo la mirada, intimidado por lo que ha dicho, porque es cierto, nunca la había notado hasta hoy. Aunque en mi defensa, no había mantenido una conversación tan larga con una niña. 

    —Debemos irnos —musita Sky mirando hacia la puerta. 

    Miro hacia esa dirección donde se encuentra una mujer hablando animadamente con la maestra de gimnasia. 

    —Es mi mamá —masculla Nicole con fastidio. 

    —Hasta luego, Ian —se despide la rubia, pero antes de que pueda responderle, me quedo paralizado al sentir sus suaves labios en mi mejilla derecha. 

    Me ha dado un beso. Toco mi mejilla por inercia, aunque el beso fue casto e inocente, aun puedo sentirlo. 

    Cuando salgo de mi ensoñación, la miro casi cruzando la puerta, por lo que decido correr tras ella. 

    —¡¡Sky!! —grito para detenerla. 

    Llego hacia donde está, con la respiración agitada y la cara roja, pero aun así puedo sacarle una sonrisa tierna por mi tontería. 

    —¿Volveré a verte? —Pregunto esperanzado. 

    Lo piensa unos segundos, eternos para mí, ya que me da la sensación de que dirá que no. 

    —Tendré una presentación de Ballet el próximo sábado —murmura pensativa, para luego mirar en dirección a pasillo de donde la están llamando —Te mandaré la entrada con Nicole —dice antes de irse detrás de su amiga. 

    ***** 

    —¿Escuchaste algo de lo que te dije? —La voz de Sebastián me hace salir de mis recuerdos. 

    —¿Mmm? —parpadeo varias veces para enfocarlo sentado en el sofá frente al mío. 

    Rueda los ojos llevando la botella de Coca-Cola a sus labios y beber un largo trago antes de volver a hablar. 

    —¿Pensando en la rubia? —pregunta aunque sepa muy bien la respuesta. 

    —Siempre —suspiro desviando la mirada. 

    Sebastián es mi mejor amigo desde niños. Es el baterista de nuestra banda y ha estado conmigo todos estos años, soportándome enamorado, despechado, furioso y emocionado, siempre por la misma mujer; Sky. 

    —¿No piensas en otra cosa que no sea la falda de tu novia? —pregunta Eva con fastidio en su tono.  

    No había notado siquiera que estaba aquí. Eva es la vocalista de nuestra banda desde hace un año, ya que no me gustaba mucho hacerlo, ahora solo lo hago de vez en cuando y solo me dedico a la guitarra. 

    —Está enamorado —habla Jim, nuestro bajista. Y no lo culpo, es muy bonita —comenta desde la barra de la cocina, que no está muy lejos. 

    Todos estamos en mi departamento para ordenar los instrumentos y planear el viaje hasta Arizona, donde empezará la gira, pero después de horas de discusiones, ya tenemos todo listo, incluyendo los instrumentos dentro del camión. 

    —No sé qué le ven —la única chica del grupo rueda los ojos. 

    —Es como un ángel —murmura Fred, el tecladista—. Cuando ríe, el cielo se ilumina —gesticula con las manos, a lo que todos lo vemos raro. 

    —¿Podrían dejar de hablar de ella? —escupo molesto, llamando la atención de todos cuando me levanto para ir al balcón. 

    Mis amigos quedaron encantados con ella desde que se la presenté, menos Eva, por razones desconocidas. El caso es que ahora todos la adoran y yo no puedo dejar de pensar en mi orgullo herido por su desplante de ayer. 

    —¿Te sientes bien? —resuena la voz de Eva a mi lado. 

    —Si —digo no muy seguro. 

    Alza una ceja, mirándome con duda. 

    —Está bien, no —confieso desviando la mirada—. Estoy perdido —susurro mirando hacia la excelente vista de Pasadena que me regala mi departamento. 

    —Supongo que son problemas amorosos —murmura—. Puedes hablar conmigo. 

    La miro unos segundos, parece en serio interesada en mis problemas. Se ha convertido en una buena amiga desde que está con nosotros. Además de que su físico y fantástica voz, nos ha hecho ganar mucho dinero y recibir buenos contratos. 

    —Sky no apreció ayer —confieso bajando la mirada. 

    Todos saben los planes que tenía para nuestro aniversario; Rosas, una tarde en una cabaña fuera de la ciudad, una cena romántica bajo la luna y pasar la noche juntos amándonos hasta el amanecer. Pero nada de eso pasó, porque ella decidió que mi amor le valía mierda y se fugó con otro sujeto. Obviamente que esto último no se lo voy a decir a nadie. 

    —Siempre he dicho que esa zorra no te merece —escupe con odio, a lo que yo la miro mal. 

    —¡No hables así de ella! —espeto. 

    —¡Date cuenta, Ian! Ella no te ama —grita furiosa para luego irse por donde vino. 

    Me quedo en mi lugar, pensando en esas palabras, que tal vez tenga razón, pero mi masoquismo no me deja ver más allá de mi devoción por ella. Hemos experimentado con otras personas, terminamos por meses, para luego volver el uno con el otro, porque nos pertenecemos y eso nadie hará que lo dude. 

    —Hora de irnos —informa Fred desde la puerta del balcón. 

    Solo asiento y lo sigo hasta el ascensor, hundido en mi propio infierno personal, el cual tiene nombre y apellido. Quería traerla conmigo, tenerla a mi lado, aspirando ese delicioso olor a coco que la caracteriza, pero sigo pensando que le valgo mierda y eso me enfurece. 

    El ascensor llega a la planta baja, mientras nos encaminamos hacia el autobús de nuestra gira, camino mirando mis zapatos con pesar, hacia el auto que será nuestro hogar por seis meses. Seis largos meses en los que no la veré, me servirán para hacerme la idea de que ya no estará conmigo, porque debo acostumbrarme a no tenerla. 

    —¿Hay espacio para uno más? —su dulce voz me hace despabilarme, está aquí, frente a mí, con una maleta a su lado. 

    Aun es mía.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 29. 

      

    * Nelson * 

    Han pasado tres agotadores días desde que llegamos a la casa de los padres de Erika para el funeral de su tía Victoria. No he podido trabajar a gusto desde que estoy aquí, debido a lo insistente que pueden ser mis suegros, con cuestiones de luto y de que tengo que prestarle toda mi atención a su hija, como si ella fuera el centro del universo. 

    No veo la hora de largarnos de aquí. 

    Erika ni siquiera esta dolida por la muerte de su tía, es más, dudo que si quiera la haya conocido, solo estamos aquí para complacer a sus padres y que puedan hurgar en nuestro matrimonio por unos días. 

    En medio de la cena, todos están animados hablando sobre cosas triviales, nada que ver con el dolor de un luto, pero su atención se centra en mí, cuando mi endemoniado celular comienza a sonar desesperadamente en mi bolsillo. 

    Maldición, olvidé apagarlo. 

    Con tan solo revisar la pantalla principal, frunzo el ceño al ver que se trata de Jess, quien tiene estrictamente prohibido marcarme al celular, al menos que sea una emergencia. 

    —Lo siento, debo contestar —me levanto de la silla, llevándome una mirada acusatoria por parte de mi odiosa suegra. 

    —Espero que sea importante —respondo tajante hacia la chica del otro lado de la línea. 

    —No tiene ni la menor idea de lo importante que es —su voz desde aquí se puede escuchar estresada. 

    —¿Que ha pasado? —pregunto preocupado, mientras un sudor frio recorre mi espalda. 

    Antes de que la pobre chica conteste, se puede oír del otro lado el escándalo de gritos histéricos de Susan discutiendo con alguien más. 

    —Estamos en la sala de juntas, pero Susan está histérica discutiendo con Julián e Isabel ... —es interrumpida por gritos. 

    —¡Está Despedida! —grita Susan, muy cerca de Jess. 

    —¿Quien está despedida? —pregunto molesto, al parecer la sala de juntas es un caos—. Haré video llamada, conéctame —ordeno caminando hacia el cuarto donde dejé mi laptop. 

    Sentado en la cama de la habitación que comparto con Erika, espero impaciente a que me conecten a la sala de juntas. En cuanto la pantalla tiene imagen, puedo ver el lío completo. Susan discute a gritos con Julián, mientras Isabel escucha, tiene la cara roja y los puños apretados; Jess parece no haberles notificado que llamaría. 

    —¡Basta! ¿Qué es lo que pasa? —pregunto furioso. 

    Todos voltean a verme asustados, debo estar conectado a la pantalla gigante de la sala de juntas. Dirigen una breve mirada acusatoria a Jess, quien se encoje en su asiento. 

    —Explícame lo que pasa, Susan —demando en tono firme. 

    Traga en seco para luego erguirse y acomodarse en su asiento. Miro hacia toda la sala, sin encontrar a Sky por ninguna parte. 

    —Yo... —intenta hablar, pero es interrumpida por mi hermano. 

    —Esta inútil, quiere despedir a Sky —la acusa mirándola furioso. 

    Ruedo los ojos, esto pasa cada semana. Me pregunto si Susan no se cansa de intentar despedir a Sky. 

    —Y ahora ¿por qué? —pregunto con un poco de fastidio, no puedo creer que me llamaran para esto. 

    —Porque es una irresponsable... —Susan vuelve a ser interrumpida. 

    —No sabemos si le pasó algo —habla Matías ahora. 

    Mis alarmas se activan al oír esas palabras. Dije que la dejaría, aprovecho este viaje para eso, intentaría dejarla en paz, para que ella esté tranquila consigo misma, pero al escuchar que pudo haberle pasado algo, toda mi piel se eriza, espero que no se note. 

    —¿Dónde está Morgan, Isabel? —Pregunto directamente a su asistente. 

    —Es... Está trabajando a distancia —tartamudea—. Me envía todo desde su laptop. 

    —Ajá, pero ¿está enferma? —trato de parecer neutral, solo un jefe interesado por su empleada. 

    —No... no lo sé —balbucea apenas audible para mí. 

    —Ella solo envía su trabajo, nada más —explica Matías—. No sabemos dónde está o si está bien, y se lo hemos tratado de explicar a esta... Persona —señala con desprecio a Susan —pero no entiende y la quiere despedir. 

    Asiento asimilando la información. Es imposible no preocuparme por ella, sabiendo lo mucho que le gusta venir a trabajar para socializar con sus amigos. 

    —¿Han intentado llamarla? —pregunto al aire esperando que alguien conteste. 

    —Nooo, ¿cómo crees? —respondió Julián de forma sarcástica, ganándose una mirada fulminante por mi parte. 

    —Su teléfono está apagado —informa Matías con un semblante de preocupación—. Lo último que dijo era que se iba de viaje, pero no sabemos a dónde, por lo que creemos que fue con el papá que tampoco está en casa. 

    No puedo parecer muy interesado, así que opto por asentir solamente y dirigir mi mirada a Susan. 

    —Morgan no será despedida, siempre y cuando siga trabajando desde su laptop —explico neutral—. Y te recuerdo que no puedes despedir a nadie sin mi autorización —espeto frio —Si vuelven a interrumpir mi día con algo tan tonto como esta discusión, la que será despedida serás tú ¿He sido claro? 

    —Sí, señor —responde bajando la mirada. 

    Corto la video llamada para coger mi celular y llamar a Sky, quien me manda directo al buzón de voz, aumentando mis nervios. Busco el número de Jackson para marcarle, quien me contesta al tercer tono. 

    —¿Si? —pregunta al descolgar. 

    Ok, no seas tan obvio —me repito. 

    —¿Cómo estás? llamo para saber el estado de Sky, que me informaron que no se ha reportado a trabajar —hablo en tono neutro, muy forzado. 

    —¿Y por qué no la llamas a ella? 

    —Lo hice, pero me manda al buzón —explico. 

    Se queda en silencio unos segundos. 

    —No sé qué decirte, yo hablo con ella todas las noches y me dice que está muy bien, les está yendo bien en la gira, pensé que estaba trabajando desde su laptop —murmura calmado—. Me dijo que lo sabían en la oficina. 

    ¿Acaso dijo gira? 

    —No fui informado del todo —trato de controlar el enojo—. Pensé que estaba de viaje contigo. 

    Suelta una carcajada del otro lado de la línea, que no me causa ninguna gracia debido al enojo que siento. 

    —Yo estoy con Dolly en Miami Beach —informa entre risas—. Sky está de gira con la banda del mocoso. 

    Al menos me alegra que no soy el único que le dice mocoso, pero mi sangre hierve al imaginármela entre sus brazos. Apenas me di la vuelta y ella se fue con él. 

    —Ya. Gracias entonces —corto la llamada antes de que se dé cuenta de mi furia. 

    Unas ganas inmensas de tirar el celular al piso y pisotearlo con todas mis fuerzas me invaden, pero no puedo hacerlo. También quiero ir a buscarla, a donde sea que esté y traerla de vuelta. 

    La puerta de la habitación se abre de golpe, entrando Erika, mirándome con mala cara. 

    Oh cariño, ni se te ocurra decirme algo. 

    —¿Que rayos pasa contigo, Nelson? —reclama—. Dejaste la cena a medio terminar, para largarte a contestar una llamada y luego terminar trabajando en la habitación —espeta furiosa—, me haces quedar como una tonta —se hace la dolida. 

    —¡Basta! —me levanto furioso—. He descuidado mi empresa por venir aquí a hacer el ridículo y perder el tiempo con tus padres, pero mañana mismo nos iremos a casa. 

    —¡No! —me encara echando fuego por la boca—. Nos quedaremos hasta la próxima semana, que es la boda de mi prima. 

    —Si quieres quédate, no me importa de todos modos, pero yo volveré a casa —le doy la espalda para buscar la maleta y ordenar mi ropa. 

    Gruñe molesta detrás de mí, balbuceando palabras que no logro entender. 

    —¿Cómo puedes elegir tu trabajo sobre mí? —lloriquea sentada en la cama. 

    ¡Dios! No podría ser más manipuladora. 

    —Te estoy dando a elegir entre quedarte o irte conmigo —señalo sin dejar de hacer la maleta. 

    Volteo a verla, tiene la cara roja de furia. Si supiera que me estoy conteniendo para no mandar todo a la mierda en este instante. 

    —ERES MI ESPOSO, TU DEBER ES QUEDARTE CONMIGO —escupe. 

    La gota que derramó el vaso. 

    —¡Esto no es un matrimonio real! ¿¡Acaso no lo entiendes!? Llevamos 10 años viviendo esta farsa —me contengo para no levantarle la voz—. ¡No te amo! Nunca te he amado y quiero el puto divorcio —suelto la bomba de veneno. 

    Me mira con los ojos bien abiertos, soltando un par de lágrimas de cocodrilo. Parece haber quedado helada, guarda silencio por segundos para luego levantarse hacia donde está su gaveta y buscar algo, para acercarse a mí tirándolo en mi pecho, lo que me hace tomarlo con las manos. 

    —Yo ya cumplí —escupe entre dientes—. Jamás te daré el divorcio —dicho esto, se va azotando la puerta tras ella. 

    Examino lo que tengo en mis manos, que han empezado a sudar de pronto y mi enojo se convirtió en nervios, viendo con detalles la maldita prueba de embarazo cacera, marcando positivo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 30. 

      

    *Sky* 

    Si dijera que la estoy pasando de ensueño en esta gira, mentiría. He tenido tanto trabajo que no me da tiempo de disfrutar de las fiestas, la música y los conciertos. La mayoría del tiempo me la paso en el remolque o el autobús trabajando en mi laptop, haciendo video conferencias con mi equipo en Los Ángeles. El trabajo a distancia es más agotador que cuando estoy en la oficina, aparte de la desventaja de no poder ver al Sr. Músculos de vez en cuando. 

    —Susan quiere la presentación para mañana en la tarde y aun no tenemos las fotos para completar el video completo de marketing —explica Isabel desde el otro lado de la pantalla. 

    Mi asistente es muy eficiente, pero entras en pánico muy rápido. Se desespera con facilidad en vez de improvisar ante el problema, por eso Susan la pone de los nervios con tanto papeleo y ordenes que debe seguir ya que yo no estoy. 

    —Trabajaremos hasta que podamos terminar la presentación —murmuro dando por finalizada la llamada. 

    La puerta del autobús se abre dejando ver a Ian con cara de pocos amigos. No está muy contento con que me pierda sus presentaciones mientras duermo o trabajo hasta tarde. 

    —Ya estamos por empezar —informa sin expresión—. ¿Vendrás? 

    Miro mi laptop, todo el trabajo que debo terminar para mañana y que aún no he empezado, luego lo miro a él. 

    —Debo terminar esto para mañana —me disculpo con la mirada. 

    —¡Por un demonio, Sky! ¿Para eso viniste? Solo trabajas todo el día y duermes toda la noche o viceversa —reclama enojado—. Pensé que al menos me verías tocar y actuarias como una novia de verdad. 

    Está furioso por razones absurdas, lo que me enfurece a mí también. 

    —¿¡Qué es lo que quieres de mí!? ¡Estoy aquí! Eso querías —señalo—. No tengo la culpa de tener un trabajo de verdad que requiera mi atención —escupo—. ¡Lamento no ser la novia trofeo que tanto quieres! —expreso con sarcasmo. 

    No responde nada, solo se va por donde vino. Mis palabras fueron duras, pero no me arrepiento de haberlas dicho. No siempre soy la chica irresponsable que tanto le gusta, me gusta más mi trabajo que andar de fiesta todo el día y la noche. Creo que venir fue mala idea, quería descansar unos días, pero solo me he agotado más, debería volver a casa. 

    ***** 

    Unas horas más tarde, decido ir por un trago para bajarle un poco a mi estrés. Agradezco que la presentación de hoy fuera en una discoteca, supuestamente para sacar fotos del nuevo álbum. 

    Me acerco hasta la barra para pedir un trago de Whisky seco, mientras escucho el rock suave proporcionado por la banda de Ian que aún está en el escenario. Ciertamente que la voz de Eva es muy bonita, supongo que, sumado a su físico, son los responsables de este valioso contrato. Lastimas que me caiga tan mal. 

    —Un trago muy fuerte para una señorita tan delicada —la voz gruesa de un hombre con un acento extraño a mi lado, me alerta. 

    Lo miro directamente, encontrándome a un atractivo sujeto de unos veintitantos, ojos claros y cabello oscuro, sin poder distinguirlos bien debido a la oscuridad de la disco, solo sé que me sonríe abiertamente. 

    —No me lo tome a mal, pero no creo haber pedido su opinión respecto al trago que quiero tomar —espeto fría, pero cortes. 

    Suelta una pequeña carcajada, pidiendo el mismo trago que yo. Me decido a mirarlo, es atractivo, pero o tanto como mi Sr. Músculos, la cosa es que parece un tanto más joven, pero va vestido un poco formal como para estar en un sitio como este. No me parece mala persona, habla perfecto inglés, pero tiene un acento diferente, ¿italiano quizás?, aparte de que estoy aburrida y no tengo con quien hablar, así que decido perder el tiempo un rato. 

    —Perdóname la frase cliché, pero ¿Qué hace un hombre como usted, en un sitio como este? —pregunto para sacar conversación. 

    Sonríe, parece que siempre lo hace. 

    —¿A caso parezco demasiado viejo para estar en una discoteca? —inquiere fingiendo ofenderse. 

    —Vestido así... —señalo su ropa con la vista. 

    Ciertamente que destaca en la multitud, ya que casi todos son jóvenes vestidos casuales, en cambio él, va vestido de traje que a kilómetros puedo reconocer como Armani, aunque haya quitado su corbata y desabotonado los primeros botones, se le nota lo empresario formal, desencajando en un lugar tan simple. En cambio, yo podría perderme en la multitud con facilidad, con un atuendo tan simple, de solo jeans rotos y un top rojo que deja ver mi ombligo, junto con mi adorada claqueta de cuero negro. 

    —Me atrapaste —bromea—. Estoy aquí para supervisar mi inversión —mira hacia la tarima que está detrás de mí. 

    Alzo una ceja en modo de pregunta. 

    —Es que soy el dueño de la disquera que le dio el contrato a esa banda —explica casual—.Vine con mi equipo a tomarles unas fotos y a lo que te dije... Supervisar que todo vaya bien —bebe un trago de su copa. 

    Me cuesta creer que el dueño de una disquera se de tantas molestias, quizás me está mintiendo. Me quedo en silencio, ni siquiera respondo a su último comentario, solo me termino mi trago y pido otro. 

    —Te llamas Sky ¿Cierto? —pregunta de la nada. 

    Me atraganto con mi propia saliva al escuchar mi nombre salir de sus labios sin siquiera habérselo dicho antes. Nunca había visto este sujeto en mi vida, que yo recuerde. 

    —Lo siento, no quería asustarte, pero tu cara me confirma que afortunadamente no te confundí —ríe nervioso—. No me lo vas a creer, pero soy un fan de tu trabajo. 

    Asombrada. Es lo único que puede expresar mi cara en estos momentos. 

    —Ehh —aclaro mi garganta—. Creo que está equivocado... —tomo lo que queda en mi vaso de un solo trago para calmar la incomodidad. 

    —Estoy seguro de que no —espeta seguro—, vi una de tus presentaciones en Los Ángeles y quedé fascinado, se podría decir que enamorado de tu voz y de la forma en la que entrelazas los ritmos, creas magia —explica apasionado. 

    Con mis manos temblorosas pido otro trago al barman. Debo estar ebria para continuar con esta conversación tan extraña. 

    —Intenté contactarme contigo, pero ni siquiera sabía si ese era tu nombre real y jamás volviste a esa disco —me mira a los ojos—. Supongo que el destino te puso en mi camino de nuevo —susurra con voz ronca y ese acento marcado. 

    Ok, estoy nerviosa y necesito un par de bragas nuevas. 

    Me remuevo incomoda en mi lugar, mirando a todas partes para evitar su mirada, por último, me decido a levantarme para irme de nuevo al autobús, pero me detiene a penas me levanto de la silla. 

    —Perdón si te incomodé —se disculpa apenado—. Es que me emocionó saber que eras tú —sonríe de lado—. Me llamo Gustavo Vitale —me extiende su mano. 

    Tomo con delicadeza su mano, pero antes de que pueda darme cuenta la voltea para depositar un tierno beso en el reverso, por lo que lo miro con recelo por aquel gesto tan lindo y a la vez tan anticuado. 

    —Sky Morgan —me presento un poco nerviosa. 

    —Entonces si es tu nombre real —sonríe tiernamente—. El cielo te ha regalado su belleza, solo por llevar su nombre —susurra. 

    Alzo una ceja, mirándolo con un poco de desconfianza, mientras quito lentamente mi mano de la suya. 

    —Un placer, Señor Vitale, pero debo irme —trato de despedirme. 

    —No te vayas aun —suplica. 

    —Es que mi novio es el guitarrista de la banda y ya debo ir con él —señalo el escenario que acaba de ser vaciado. 

    Ni yo misma me creo esta excusa, pero ya me está incomodando esta conversación. 

    —Maledetto monello Fortunato —susurra en italiano, con una expresión seria. 

    —¿Disculpe? —pregunto al no entender ni una palabra. 

    Vuelve a sonreír al verme. 

    —Que entiendo perfectamente —murmura buscando algo en su saco para luego extendérmelo—. Te doy mi tarjeta para que me llames cuando estés desocupada, quiero hacerte una propuesta... de trabajo —aclara sonrojado. 

    Miro la pequeña tarjeta de presentación de color negro, con el nombre, número y correo electrónico, escrito con letras plateadas. 

    —Ya tengo trabajo —informo mirándolo a los ojos. 

    —Te aseguro que no rechazarás mi propuesta —se levanta del banquillo—. Yo pago los tragos —le extiende un montón de billetes al cantinero—. Espero tu llamada —susurra hacia mí, para luego perderse en la multitud, dejándome allí parada.  

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 31. 

      

    ¿Qué demonios acaba de pasar? 

    Aun confundida, con la pequeña tarjeta negra entre mis dedos, miro a mi alrededor sintiéndome perdida. Un mar de cuerpos sudorosos de tanto bailar se encuentra frente a mí, invadidos por la música electrónica que inunda el ambiente, proporcionado por el Dj que tomó lugar en el escenario justo después de que la banda de Ian lo abandonara. 

    Camino entre la multitud en dirección al autobús, supongo que utilizaré mis nuevas energías para adelantar un poco de trabajo. 

    —¡Sky! —grita alguien detrás de mí, lo que me hace detener el paso abruptamente. 

    Volteo sobre mis talones encontrándome de frente con un eufórico Ian corriendo hacia mí, por inercia escondo la tarjeta en el bolsillo trasero de mi pantalón. Una sonrisa adorna su rostro, nada que ver con la cara furiosa de hace un rato. 

    —Si viniste a verme tocar —me abraza sin darme tiempo de reaccionar. 

    —Vine por un trago antes de organizar mis cosas —murmuro incomoda por el abrazo sumamente apretado. 

    —Pude verte en la barra —confiesa emocionado, separándose para que pueda respirar—. Oye, lo siento por lo de hace un rato. Supongo que debo darte tu espacio y entender que tú también tienes responsabilidades —se disculpa rascando su nuca con nerviosismo. 

    Aaww, que tierno, pero es un imbécil. 

    —No te preocupes, mañana en la mañana tomaré un avión a casa —explico calmada. 

    Abre los ojos con sorpresa. 

    —¿¡Que!? No —expresa asustado—. Espera, quédate unos días más... Yo... ya me disculpé por lo que te dije... —balbucea—. No te vayas —dice por fin. 

    Verlo así me parece de lo mas de tierno, incluso se me pasa el enojo que tenía con él. Le sonrío tiernamente y acaricio su mejilla con suavidad, para luego depositar un dulce beso en sus labios finos. 

    —Eso significa... —lo interrumpo antes de que siga. 

    —Significa que quiero que cierres la boca —ruedo los ojos—. Me quedaré unos días más, pero tienes que entender... 

    —Que tienes trabajo —termina por mí. 

    —Prometo dejar algo de tiempo para verte tocar —murmuro con una sonrisa. 

    Con tan solo escuchar esas palabras, sus ojos brillan de emoción, lo que me hace sonreír de verdad y al mismo tiempo cuestionar mis sentimientos hacia él. O sea, amo cuando me mira de esa manera, pero por alguna razón no puedo dejar de compararlo con la mirada de Loki cuando me ve llegar a casa, y eso no creo que sea bueno en una relación. La cuestión es que no tengo ni la menor idea y esa es la verdadera razón por la que pienso demasiado. 

    —Una moneda por tus pensamientos —la voz de Ian me devuelve a la realidad. 

    —Vamos a bailar – 

    Propongo antes de que pregunte sobre lo que me aqueja. 

    ******** 

    De vuelta en el autobús, todos hablan animadamente sobre cosas triviales, pero dejan de hacerlo en cuanto entramos, lo que me incomoda un poco, aunque siempre lo hagan. 

    —Aún sigue aquí —anuncia la castaña con fastidio disimulado con una sonrisa forzada. 

    La miro con mala cara, tengo unas ganas de dejarla calva antes de irme, que solo se intensifican cada que actúa así; por las buenas puedo ser un ángel, pero por las malas, puedo ser un maldito grano en el trasero. 

    —Pensamos que te habías ido cuando no te vimos con la cara en la computadora —comenta Santiago, con el que tengo más confianza. 

    —Qué bueno que no fue así —susurra Fred con la cara sonrojada. 

    Solo se escucha un gruñido por parte de Eva, para luego levantarse y salir de nuestra vista, yendo fuera de autobús. 

    —¿Qué mosco le picó? —pregunta Ian, sentándose en uno de los sillones. 

    —Creo que está enamorada de ti —bromea Jim. 

    Que se vaya despidiendo de sus rizos —pienso con malicia. 

    Todos me miran esperando a que diga algo, pero solo ruedo los ojos y voy a buscar mi laptop, mientras reviso rápidamente mis correos, lo que no son muchos debido a la hora, ya son pasada las dos de la mañana. 

    —¿Y cómo salieron las fotos? —pregunto para sacar algo de conversación. 

    —Supongo que bien —Santi se encoje de hombros—. Mañana tenemos una reunión con el personal de la disquera y nos dirán el siguiente paso. 

    No sé por qué, pero sus palabras me hicieron dar un escalofrío por mi espina dorsal. Supongo que es por el aire acondicionado. Me muerdo el labio involuntariamente al recordar al corpulento italiano de hace un rato. 

    ¿Sera cierto todo lo que dijo? Mis dedos pican por marcarle. 

    —Ya vengo —anuncio saliendo del bus para buscar algo de privacidad. 

    Miro mi celular brillando en mis manos temblorosas, mientras que mi subconsciente sabe que en mi bolsillo trasero se encuentra la tarjeta con el número de teléfono de cierto italiano guapísimo, que me pone de los nervios. 

    ¿Lo llamo? —pregunto internamente. 

    Respiro hondo mientras la llamada repica en mi oído, hasta que por fin contestan. 

    —¿Si? —gruñen al otro lado. 

    —Hola, Pa —saludo nerviosa. 

    Obvio que no iba a llamar al desconocido italiano, mejor llamo a mi padre para llenar el vacío y evitar la ansiedad. 

    —Cielo ¿Estas bien? —pregunta preocupado—. ¿Por qué llamas a esta hora? 

    Mierda, olvidé la hora que era. 

    —Lo siento, olvidé que era muy tarde —me golpeo la frente mentalmente—. Solo quería saludar ¿Te desperté? 

    —No, tranquila —murmura ahogando un bostezo—. ¿Dónde están ahora? 

    Miro a mi alrededor, fácilmente podría decir que estoy en medio de una calle, en algún lugar olvidado de Estados Unidos, rodeada de jóvenes ebrios, drogados, con un frio que me llega a los huesos y que la vestimenta que llevo no ayuda mucho. 

    —En... Algún lugar de Denver... creo —susurro arrugando la frente. 

    —Abrígate bien, Cariño —suelta sobreprotector, haciéndome sonreír. 

    Lo extraño tanto. 

    —¿Volverás pronto? —pregunta de la nada. 

    —Sí, dentro de unos días, supongo —hablo mientras me siento en el borde de la acera. 

    —Recuerda que debes estar aquí unos días antes de irte a casa de tu madre —demanda gruñón—. Mucho tengo con que no pases acción de gracias conmigo. 

    —Está bien, Pa —ruedo los ojos. 

    Los gruñidos semidormidos de claramente una mujer, suenan del otro lado de la línea haciéndome sonrojar. Aun no me acostumbro a imaginar a mi padre con una mujer. 

    —¿No estás solo? Pa, mejor te llamo mañana —balbuceo. 

    Ríe. —Está bien, Cielo. Te amo —truena un beso a través de la línea y corto de inmediato sintiéndome incomoda. 

    Miro mi celular un rato, asimilando la idea de mi padre durmiendo con una mujer, que por más que trato de meterla en mi cabeza, me niego rotundamente a tener madrastra; siempre hemos sido solo los dos, bueno, y Nana. 

    El odioso aparato vuelve a vibrar en mis manos, anunciando una nueva llamada entrante, que apenas miro el remitente, se me eriza los bellos del cuello. 

    —Bueno —hablo al descolgar. 

    —Te... amo... hip... —Nelson arrastra las palabras—. Ya lo dije. 

    Hipa en medio de cada palabra, definidamente está ebrio, alucinando por lo que escucho. 

    —¿Estas ebrio? —pregunto, aunque la respuesta sea obvia. 

    —¡Claro que lo estoy! —grita—. Mi vida es un asco —balbucea arrastrando las palabras. 

    ¿De qué habla? Es muy dramático. 

    —Nelson, no seas dramático —ruedo los ojos—. Ve a descansar. 

    —No... Tenía que decírtelo antes de que me arrepienta —gruñe entre triste y molesto—. Lamento que no funcionara. 

    —¿Ahora de que hablas? —interrogo confundida—. Estas ebrio, deberías... 

    —Me hubiera gustado que no fueses una niña... —me interrumpe—. Que no fueras la hija de mi mejor amigo... —se le nota triste, pero yo frunzo el ceño al escucharlo—. Que no me hubiera enamorado de ti —confiesa con dolor. 

    Se produce un silencio entre nosotros. Yo trato de procesar lo que acaba de decir y él supongo que espera mi respuesta. 

    —Nelson, yo... 

    —Ya no importa nada —escupe con furia—. Ahora eres libre de hacer lo que quieras... yo... Ahora me dedicaré a mi familia... como siempre debió haber sido —masculla. 

    Siento una punzada en el corazón ¿O es el orgullo? No importa, solo sé que me dolieron esas últimas palabras. Al final de unos largos minutos en los que nadie habla, decido cortar la llamada. 

    ¿Cómo se procesa que te digan Te amo, y te manden al diablo en la misma llamada? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 32. 

      

    No quiero despertar, estoy tan cansada que podría dormir como un oso, pero por desgracia, no puedo, el insistente de mi novio me jalonea para que despierte. 

    —¡Desierta! —insiste. 

    —No quiero —me quejo por milésima vez—, déjame en paz —sentencio cubriéndome la cara con la sabana. 

    A pesar de tener los ojos cerrados y la cara tapada por una tela, puedo sentir que sonríe. 

    —Tienes que levantarte —descubre mi cabeza—. No podemos dejarte aquí sola, mientras nosotros almorzamos en un costoso restaurante de un hotel de lujo —trata de convencerme. 

    Ahora que dice estas palabras, termino de abrir los ojos para observarlo. Va vestido formal, aunque no deja de verse joven, con una camisa de botones y una americana gris encima. Para ser sincera se ve muy guapo. 

    —¿Acabas de decir almuerzo? —frunzo el ceño. 

    Asiente despacio. 

    —Son las 11:00 am, tenemos que estar en el restaurante dentro de media hora —explica mirando el reloj en su muñeca. 

    —¿Y por qué no pedimos pizza? 

    —Por qué es un almuerzo con el personal de la disquera —se levanta de mi pequeña cama, para darme espacio—. Será en el hotel donde se hospedan, así que debes ir un poco formal. 

    Ruedo los ojos de solo de imaginar un elegante almuerzo de apariencia. Todos bonitos y perfectos. 

    —Bien, dame 5 minutos —pido con pereza. 

    Pasado el tiempo que pedí, me aparezco en medio de la pequeña sala del gran autobús, con un vestido Azul Rey, mi favorito, ceñido al cuerpo hasta la cintura, para luego soltarse hasta los tobillos, dejando una abertura en el muslo derecho. Sencillamente hermoso y sensual, formal y sencillo, perfecto para mí. A juego con un maquillaje delicado y un par de tacones que me dejan a la altura de Ian. 

    —Estas... —comienza Ian. 

    —Hermosa —completa Jim. 

    —Perfecta —agrega Santi. 

    —La habitación se iluminó con tu llegada —murmura Fred, ganándose que todos lo miremos raro. 

    Me hace sonrojar cuando habla de esa manera. 

    —No es para tanto, solo vámonos —espeta Eva levantándose para bajar del bus. 

    Camino detrás de ellos, mientras yo me alistaba llegamos al hotel, ahora solo tenemos que caminar hasta el restaurante. 

    Un lugar elegante, costoso a simple vista, pero nos reciben con una sonrisa amplia. Después de unas palabas de Winston, el representante de los chicos, nos dirigen a las mesas. Nos esperan dos chicos, una chica, muy parecidos físicamente; y el italiano de anoche. 

    Trago en seco al verlo, parece frío, sin expresión en el rostro, nada que ver con el semblante de anoche en la barra de la disco. 

    —Buenos Días —saludan todos al llegar. 

    —Buenos días —responden con cortesía, pero de inmediato la mirada de las cuatro personas en la mesa, van a parar a mí, incomodándome un poco. 

    —Ah, una disculpa —habla Ian—. Les presento a mi novia, Sky —me presenta —Sky, ellos son los trillizos Fiore; Gia, Liam y Arturo. Los encargados de marketing, fotografía y sonido de la disquera —explica señalado a los tres jóvenes —Y el Señor Vitale, el dueño de todo. 

    —Un placer —saludan los trillizos. 

    —Ya podemos empezar con la reunión —ordena Vitale en tono mandón. 

    Hablan de eventos, firma de autógrafos, sesión de fotos, entre un montón de cosas que no me interesan. Me esfuerzo para no bostezar por el aburrimiento. 

    El corpulento italiano me ignora, se mantiene serio en su lugar, frío y mandón, nunca sonríe, lo cual me deja confundida, porque anoche parecía que su sonrisa era permanente. 

    En medio de mi aburrimiento, decido hurgar mi bolso de mano, encontrándome con la tarjetita negra que posee el número de teléfono del Iceberg que tengo en frente, así que decido jugar un poco. Tecleo un mensaje de texto desde abajo de mi mesa, para no parecer grosera. 

    Sky : Hola. 

    Algo simple, para comprobar que no se trate de un hermano gemelo. 

    Deja de prestar atención a lo que está hablando Winston, para tomar su celular desde un bolsillo del saco y leer algo en él. 

    ¡Bingo! si le llegó el mensaje. 

    Frunce el ceño, pero no responde, solo lo esconde en su regazo. 

    Sky: Es de mala educación leer un mensaje en pleno almuerzo. 

    Lo lee desde su regazo, así como lo hago yo, pero está vez puedo ver una clara sonrisa en su rostro, que no dura mucho, porque vuelve a concentrarse en la reunión. 

    Gustavo: También es de mala educación enviar textos en medio de un almuerzo. 

    Sky : Ya no estamos comiendo. Además, estoy aburrida. 

    Me mira a los ojos luego de leer ese mensaje, así que le dedico una sonrisa discreta que logra sonrojarlo. 

    Me iré al infierno por zorra. 

    Gustavo: Permíteme decirte que tu sonrisa es hermosa y ese vestido te queda de ensueño. 

    Sky: Cuide sus palabras, Señor Vitale. Recuerde que tengo novio y es muy celoso. 

    Lo miro directamente, estudiando su reacción. Puedo ver que se esfuerza por no estallar en carcajadas, por último, toma un trago de vino y continúa prestando atención a lo que hablan los demás. 

    Gustavo : Es un niño afortunado, tanto que entiendo sus celos; Yo no dejaría que nadie siquiera respirara cerca de tu presencia. 

    Sky: Eso suena muy posesivo, Señor Vitale. 

    Gustavo: No tienes idea, Principessa. 

    Ese último mensaje me causo escalofrío, por lo que decido no respondedor más. Guardo el aparato de vuelta a mi bolso y me dedico a acabar mi copa de vino rosado. 

    Gustavo busca mi mirada, pero la desvío mirando los detalles del restaurante. Columnas de mármol tallado, espejos, ventanales gigantes, una lámpara de araña colgando del techo y obras de arte en las paredes, un enorme piano en el escenario blanco nos proporciona las melodías tenues que escuchamos desde que llegamos. 

    —Muy bien, Señores —todos se levantan de repente—. Fue una excelente reunión, nos vemos pronto —anuncia Vitale con tono neutro. 

    Nos despedimos y salimos del restaurante, el hotel es gigantesco y lujoso, me sorprende que todo el equipo se esté quedando aquí. 

    De vuelta en el siguiente autobús, todos hablan de la parada, mientras que yo busco mi laptop para empezar a trabajar. 

    —¿Viste la sonrisa de Vitale? —escucho la conversación de los chicos. 

    —Sí, pensé que ese gruñón no era capaz de reír. 

    —Seguro se estaba burlando de nosotros. 

    —No, porque también lo vi sonrojarse —esta vez es Eva quien habla. 

    Sonrío pensando que yo lo he visto sonreír casi permanentemente cuando lo conocí. Dejo de escuchar la conversación para ponerme mis audífonos y comenzar con mi video conferencia. 

    Una hora explicando la campaña para Luis Vouton que, gracias a Julián y Matías, quedará perfecta. Susan por alguna razón no está pedante hoy, de seguro si tuvo sexo anoche. Al final termino hablando con mis amigos e Isabel para ponernos al día. 

    —Black quiso ocultarlo, pero casi enloquece cuando no le pudimos explicar tu desaparición —Julián cuenta entre risas. 

    —Pues a mí me mandó al diablo —me encojo de hombros. 

    —¿En serio? —Matías parece sorprendido—. Tuviste que cagarla en grande esta vez —se ríe, pero a mí no me hace gracia. 

    Intento responderle, pero el sonido de mi celular me interrumpe. Así que lo busco entre mis cosas, encontrándolo con un mensaje entrante de Vitale. 

    Gustavo: Lamento si te he incomodado, no fue mi intención. 

    Rio al leerlo y tecleo rápido la respuesta. 

    Sky : Disculpa aceptada. Eres muy anticuado a veces ¿Qué edad tienes? 

    —Uuhh ¿Sr. Músculos te ha escrito? —pregunta Matt. 

    Lo reprendo con la mirada, recordándole que estamos conectados con Julián, Erik e Isabel. 

    —No, es alguien que conocí —explico neutra. 

    —Te iras al infierno —se burla Isabel. 

    Todos nos reímos. 

    —El cielo nunca fue una opción —alego con arrogancia. 

    Mi teléfono vuelve a sonar en mis manos. 

    Gustavo: No soy anticuado. Tengo 27. 

    Me muerdo el labio. Me parece un poco anticuado, romántico y caballeroso, aparte de que su acento puede volverme loca, pero el Sr. Músculos todavía ronda en mi cabeza, adueñándose de mis sueños húmedos. 

    —Chicos, los llamo luego —me despido antes de cortar la video llamada y teclear la respuesta para Gustavo. 

    Sky : Entonces no eres tan viejo. Me lo parecías en la disco. 

    Gustavo: Lamento decepcionarla, Principessa. 

    Me sonrojo cada vez que me dice princesa. Su voz suena muy sensual cuando habla en italiano. 

    Cálmate, pendeja, no dejes que las hormonas piensen por ti. 

    Sky: Me parece que tenía una propuesta para mí, Señor Vitale. 

    Bien, Cambia de tema. 

    Gustavo: Por supuesto, pero es algo que quisiera hablar de frente ¿Me acepta una invitación a cenar esta noche? 

    Releo el mensaje para verificar si no leí mal. Quiere una cita conmigo, si no me equivoco. 

    ¿O lo estoy mal interpretando? 

    Sky: Te cambio la cena por un par de copas en el bar del hotel. 

    Pensándolo bien, es mucho mejor que una cena, aparte de ser más casual, porque no traje más vestidos formales y me da flojera salir a comprarme uno. 

    Gustavo: Lo que te parezca mejor. Te veo a las 8:30 pm 

    Sky : Mejor a las 10:00 pm. Tengo que ver tocar a mi novio. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 33 

      

    Tamborileo mis dedos en la barra de la cantina de la discoteca, al ritmo de la música que toca la banda de Ian desde el escenario. Nuestras miradas se conectan de vez en cuando, sonriéndome por simplemente estar presente para verlo actuar. 

    La bebida en mi mano es solo Coca-Cola, ya que no quiero llegar ebria a mi cita con Gustavo. Miro mi reloj, encontrando que solo me queda media hora para llegar, así que me levanto aprovechando un descuido de Ian, para irme y tomar un taxi. 

    Llego rápido ya que, por suerte, el hotel no queda tan lejos. Entro directamente al bar, sin buscarlo, simplemente pido un Whisky seco apenas llego, para calmar mis nervios. 

    —¿Qué edad tienes? No puedo servirles alcohol a menores —el odioso cantinero me escanea. 

    Ruedo los ojos buscando mi identificación entre el mar de cosas que oculta mi bolso de mano. 

    —La chica viene conmigo —escucho la voz ronca, con acento italiano que tanto estaba esperando—. Sírvale lo le que pidió. 

    El cantinero asiente y busca de inmediato una botella de Whisky de malta, para servirme un trago doble. 

    —Deja la botella —pido, ganándome una mirada sorprendida por parte del odioso chico. 

    —Te gustan los tragos fuertes —comenta Gustavo. 

    —Aprendí a beber alcohol con mi padre —confieso—. A él le encanta el Whisky —miro el trago en mis manos—. Pero no es mi favorito. Ese sería un buen Martini de manzana, solo que esta noche no quiero tomarlo. 

    —Entiendo —se sirve un trago. 

    Me mira escaneándome, aunque sin ser morboso. Me sonríe tiernamente al verme a los ojos, por lo que me muerdo el labio, ahogando la pregunta que me muero por hacer. 

    —Tienes una bonita sonrisa —opto por alagarlo. 

    Le brillan los ojos cuando hablo. 

    —Gracias, pero no es más bonita que la tuya. 

    —Deberías sonreír siempre —murmuro mirando mi vaso. 

    —Solo lo hago cuando tengo un buen motivo para hacerlo —susurra con voz ronca. 

    Acaba de decir que soy el motivo de su sonrisa. 

    Sigo bebiendo de mi trago, para bajar la calentura que invadió desde mi cara hasta mi entrepierna. La falta de sexo me afecta el cerebro, ya eso quedó claro. 

    Aclaro mi garganta. 

    —Entonces... ¿Cuál era la propuesta que querías hacerme? —inquiero cambiando de tema. 

    Claramente se sorprende por mi cambio de tema, directo al punto que nos trajo aquí. 

    —Quiero que trabajes para mí —propone con un semblante profesional. 

    —Pero yo ya tengo un trabajo que me gusta mucho —explico sirviendo otro trago—. ¿Que ofreces para que cambie de opinión? 

    Nos miramos a los ojos, sintiendo una descarga eléctrica a través de mi espina dorsal, tensión sexual se podría decir, pero me recuerdo mentalmente que no debo pensar en sexo con un desconocido. 

    Aunque el Sr. Músculos era un desconocido y estaba casado. 

    Mala idea pensar en él, ahora me calenté más. Solo me queda tomar otro trago, quien quita si ebria dejo de pensarlo tanto. 

    —Quiero que grabes un disco para mí —murmura haciéndome escupir el trago que me acabo de llevar a la boca. 

    Abanico mi cara con las manos, buscando que el aire entre a mis pulmones. 

    —¿Estas bromeando? —pregunto incrédula. 

    —Jamás bromearía con algo tan serio —explica sin expresión. 

    Parpadeo un par de veces, respirando profundo en busca de paz. 

    —Entiendo —susurro—. Entonces la respuesta es no —me niego rotundamente. 

    Frunce el ceño. Instantáneamente me hace pensar en Nelson cuando se enoja conmigo. 

    —¿Puedo saber el motivo de tu rechazo? Tienes una voz majestuosa y solo con tu cara en la portada ganaríamos millones. 

    —El punto es que, millones ya tengo en una cuenta desde el divorcio de mis padres —explico sirviendo otro trago —Si no los he tocado es porque no me interesan, así que rechazo tu oferta. 

    Sonríe de lado, tomando hasta el fondo el contenido de vaso en sus manos, haciendo una mueca cuando el líquido pasa por su garganta. 

    —¿Que aspiras? —pregunta directo, tomándome por sorpresa—. ¿En qué te gustaría trabajar? 

    —¿En serio? —pregunto alzando una ceja. 

    —De eso se trata esta reunión —explica seguro—. Negociaremos hasta llegar a un acuerdo donde ambos estemos conforme. 

    Sus palabras profesionales, dichas con ese acento tan sexy, me confunde y alborota mis hormonas que, de por sí, ya están inquietas por tanto alcohol en mi sistema. 

    Céntrate, Sky. 

    —Mi intención es trabajar en la producción musical. La fama no es lo mío. 

    Se queda en silencio unos segundos, supongo que procesa la información y busca una respuesta. Se ve muy sexy cuando se concentra, no puedo evitar morder mi labio inferior al verlo. 

    —Entonces, lleguemos a un punto medio. Graba un álbum completo para mí, totalmente antónimo, sin tu cara o tu nombre en ninguna parte, tú solo recibirás las regalías —explica centrado—. Como recompensa por ese favor, te contrataré como productora, con tu propio estudio... Y antes de que digas algo, tu permanencia en ese puesto dependiente de tu trabajo, yo no interferiré. 

    Me deja sin palabras, totalmente asombrada con lo que acaba de decir. Me toma unos minutos procesarlo; es básicamente lo que he soñado toda mi vida. 

    —Espera, ¿me pagarás por hacer ambas cosas? —pregunto aún sin poder creerlo. 

    Sonríe —Principessa, te pagaría solo por verte sentada en mi oficina todos los días —susurra con voz ronca. 

    Me sonrojo ante sus palabras, pero trato de recuperar la compostura rápidamente. 

    —Tengo que pensarlo —murmuro tomando el último trago—. Ahora debo irme. 

    —Piénsalo el tiempo que necesites, mi oferta siempre estará en pie. 

    Me levanto para irme antes de que enloquezca y termine en sus sábanas. Toma mi mano rápidamente y la lleva a sus labios, depositando un tierno beso. 

    —Hasta pronto, Principessa. 

    Necesito salir de aquí pronto, un par de bragas nuevas y un acoston con la persona correcta. 

    Al llegar al bus de nuevo, no hay nadie, es temprano, aún deben estar en el concierto. Suspiro frustrada, lanzándome en la incómoda cama en la que duermo, pensando en la propuesta de Vitale. 

    Me es imposible no pensar en su voz moja bragas, cabello negro, corpulento cuerpo bien trabajado, impresionante altura, ojos verdes; parece sacado de una película de mafiosos, todo un macho alfa, frío, posesivo y protector, pero cuando sonríe... Transmite tanta calidez que... 

    Mierda ¡Para ya! Te estas yendo por mal camino. 

    En un intento de distraerme, reviso mi celular, topándome de casualidad con la llamada de Sr. Músculos de ayer. Sus palabras se repiten en mi cabeza sin poder evitarlo, así que decido dejar el odioso aparato de lado para ir a darme una ducha fría. 

    Apenas me quito la camisa, la calentura piensa por mí y decido tomarme una foto de mis senos, con tan solo el brasier puesto. Sonrió al verla, pensando que hacer con ella. 

    Es obvio que no se la puedo enviar a Ian, una vez lo hice y no le pareció decente, ruedo los ojos de solo pensarlo. Gustavo no es una opción, aun no decido si será mi jefe. Sonrío con malicia antes de darle al botón de enviar en el chat del Sr. Músculos. 

    Sr. Músculos: No deberías enviarme esa clase de fotos. 

    Frunzo el ceño. Definitivamente no era la respuesta que quería. 

    Sky: ¿Por qué? ¿No salgo linda? 

    Juguemos un poco con tu paciencia. 

    Sr. Músculos: Eres hermosa y lo sabes. Por favor no juegues conmigo, no puedo seguir engañando a mi esposa. 

    ¡Auch! No pensé que fuera en serio lo que dijo estar ebrio. 

    Sky: Entiendo. No lo molesto más, Sr. Black. 

    No recibo respuesta, pero gracias a esta conversación, se me bajó la calentura, ahora puedo ducharme en paz y aprovecho de cambiar el nombre del contacto. 

    Sr. Black. 

    ¿En serio este es el fin de todo? 

      

      

   



 Capítulo 34 

      

    * Nelson * 

    Tres largas semanas han pasado desde la noticia de que voy a ser padre. Mentiría si digo que no me emociona un poco la idea, la verdad era el objetivo al casarme con Erika, la única razón por la que juntamos nuestros apellidos fue para tener un heredero para ambas familias. No me esperaba que, después de diez años, pasaría cuando dejamos de intentarlo. 

    La oficina es un infierno para mí desde que Sky no está. Aún no vuelve de su viaje y dudo que cuando vuelva me mire de la misma forma, ya que me encargué de alejarla, aunque me rompiera el corazón a pedazos a sangre fría, es lo mejor para ambos. 

    Sólo espero que no renuncie y que algún día vuelva, aunque sea para verla de lejos y deleitarme con su belleza, con su sonrisa, aunque yo no sea el causante de ella. 

    Me hundo en la soledad de mi oficina, abarrotado de trabajo o simplemente perdiendo el tiempo en internet; cualquier cosa con tal de no volver a casa. 

    La puerta de mi oficina se abre de golpe causando un espantoso ruido que me hace sobresaltar, de ella emerge una furiosa rubia caminando rápidamente hacia mí con unos papeles en las manos. La causante de mis noches en vela está parada frente a mí, después de casi un mes sin verla, con la cara roja como un tomate lanzándome una revista a la cara. 

    —¿¡Como demonios pasó!? —grita señalando la revista que me acaba de lanzar. 

    Leo la portada rápidamente; "Erika Black habla de su primer mes de embarazo" dice en letras grandes, acompañadas de una foto de ella enseñando el ultrasonido. 

    Me sorprendió porque, para empezar, no sabía que tenía un ultrasonido. No me invitó a ir con su doctor para verlo juntos, me está exiliando de todas las decisiones. 

    —No quería que te enteraras así —es lo único que puedo decir. 

    —¿Entonces cómo? ¿¡Con la maldita invitación al Baby Shower!? —lanza sobre el escritorio el segundo papel, un sobre blanco a su nombre. 

    Lo abro despacio, encontrando una hermosa y elaborada invitación al Baby Shower de Erika, cosa que tampoco fui notificado. 

    —No sabía nada de esto —señalo todo. 

    Está furiosa, respira pesadamente, sus ojos están llorosos, lucha por no dejar caer las lágrimas. Verla así y ser el causante de su dolor, me parte el alma. 

    Corro hacia ella para acunarla en mis brazos, pero no me lo permite, me da un manotazo y se aleja. 

    —¡No te atrevas a tocarme! —escupe con odio. 

    —Lo lamento, yo... 

    —No. Esto no lo puedes arreglar con una disculpa —se abraza a sí misma—. Debí alejarme cuando me dejaste, pero soy tan estúpida que perdí la poca dignidad que tenía enviándote esa foto —habla con dolor y al final deja caer una lágrima. 

    —No llores por favor —suplico con el corazón en la mano. 

    Se limpia la rebelde lágrima con furia, para luego pasarme la última carpeta en sus manos. La tomo con cautela, revisando el contenido dentro de esta; una carta de renuncia. 

    —No —espeto firme—. No la aceptaré —rompo el papel como si quemara. 

    —Recibirás una todos los días hasta que la firmes —informa mirándome con odio—. No trabajaré más. 

    Sin dejarme responder, se va de la oficina como alma que lleva el diablo. 

    —¡Sky! —grito para que se detenga, pero no lo hace—. ¡Morgan! —vuelvo a llamarla, sin éxito. 

    Voy tras ella, alcanzándola en el ascensor. 

    —Considéralo mejor —propongo. 

    —Púdrete, Black —espeta con odio antes de entrar al ascensor y marcharse 

    ****** 

    Así como Sky entró a mi oficina, yo entré a mi casa, azotando la puerta principal, para llamar la atención de Erika, quien se encuentra haciendo Yoga en medio de la sala, pero ni se inmuta de mi presencia, debido a los audífonos en sus oídos. Se sentada en el piso sobre un tapete de Yoga, con ropa de gimnasia y su cabello rojo recogido en una coleta alta, parece estar muy concentrada en lo que escucha. 

    Respiro profundo varias, intentando calmarme, ya que no puedo darme el lujo de gritarle, debido a su estado. 

    —¿Qué significa esto? —mascullo entre dientes, mostrándole la revista en mis manos. 

    Se levanta del tapete donde se encuentra sentada, para tomar la revista que le extiendo, dibujando una gran sonrisa al verla. 

    —¡Oh por Dios! Estoy en la portada —chilla emocionada. 

    —¡Ese no es el punto, Erika! —escupo levantando la voz—. ¿A caso no puedo participar en las decisiones sobre el bebé? 

    Rueda los ojos para luego caminar hacia la cocina y tomar una botella de agua mineral. 

    —No puedes decidir sobre mi carrera —comenta levantando la odiosa revista. 

    Erika es capaz de ponerme de los nervios cuando se lo propone. Sabe que no puedo reclamarle nada, y lo aprovecha a su beneficio para hacer lo que se le venga en gana. 

    —¿Dónde está el ultrasonido? Debiste avisarme para ir a tu primera consulta —espeto molesto. 

    Se pasea por la cocina, haciéndose la tonta o ganando tiempo de pensar algo para decirme. 

    —¿Qué ibas a hacer en la consulta? Solo estorbar. A estas alturas aún no se ve nada en el ultrasonido, solo una mancha con forma de frijol —murmura sin importancia. 

    —Yo quería estar presente. Tengo derecho a estarlo en todo lo que cierne al bebé —exijo—. ¿Cómo puedes hablar de nuestro hijo como si no fuera importante? 

    —No es eso —rueda los ojos—. Es que aún no ha nacido, no tenemos que hacer un escándalo de esto —gira sobre sus talones y se dispone a subir las escaleras. 

    —¡Espera! —grito—. Aun no me dices lo que te dijo la doctora —demando. 

    Alza una ceja y baja hasta llegar a mí. 

    —Nada, que siga con mi vida —se encoje de hombros—. La buena noticia es que leí que, por ser primeriza, puede que no me crezca mucho el vientre —esto último lo dice emocionada. 

    —¿Cómo puedes seguir con tu vida como si nada? Deberías seguir una dieta o algo —frunzo el ceño. 

    —Yo ya sigo una dieta sana... 

    —No, tu no comes sano, Erika —la acuso—. No comes carne de ningún tipo, frutas o carbohidratos y los suplementos vitamínicos no creo que sean buenos. 

    —Es lo que dijo la obstetra, no voy a contradecirla —añade cínica. 

    Intenta volver a alejarse, pero la detengo tomándola del brazo con fuerza. 

    —No hemos terminado —mascullo. 

    —Nelson me agobias con tantas preguntas —murmura con fastidio. 

    —Pues te aguantas, ya que no quisiste divorciarte —le recuerdo, haciendo que frunza el ceño—. ¿Cuándo ibas a hablarme del Baby Shower? 

    —Son cosas de mujeres, no te metas —escupe mirándome a los ojos. 

    La rabia me consume al escuchar cada una de sus palabras, por lo que tomo una decisión drástica; si voy a ser miserable, lo seremos juntos. 

    —Escúchame bien, Erika. Las cosas van a cambiar por aquí de ahora en adelante —apreto el agarre de su brazo—. Iremos juntos a las consultas, quiero enterarme de todo lo que tiene que ver con el bebé. Cada cosa, por mínima que sea, me lo tendrás que consultar primero ¿Quedó claro? 

    Me mira indignada, no puede creer lo que le acabo de decir. 

    —¿Y si no quiero? —me reta. 

    —Entonces espera con ansias que mi abogado te traiga el divorcio —escupo. 

    —No te atreverías a dejarme con nuestro hijo. 

    —No me retes, Erika —la suelto con mala gana.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 35. 

      

    Sentadas en el área de restaurantes del centro comercial donde trabaja Nicole, conversamos comiendo nuestro tercer helado de esta última hora. Gracias al cielo, mi amiga tiene dos horas libres en la librería en la que trabaja, y las está aprovechando para consolarme un poco. 

    —Nunca te había visto tan despechada —comenta llevándose una cucharada de helado de vainilla a la boca. 

    —No estoy despechada, solo molesta. Es algo muy diferente —hablo con la boca llena—. ¡Mierda! Se me congela el cerebro —hago una mueca de dolor. 

    —Eso es por hablar con la boca llena, niña grosera —me riñe entre risas. 

    —No me molestes —hago puchero. 

    Llevamos una hora hablando del viaje, de lo que pasó mientras no estuve, lo cual no fue mucho, pero sí importante, por ejemplo, Nicole se mudó de casa de su madre y tiene un nuevo trabajo que le encanta. 

    —Necesito los detalles de ese nuevo novio tuyo que te regaló un departamento —exijo señalándola con la cucharilla. 

    Suspira con amor. Pobrecilla, está completamente enamorada. 

    —Podría pasar lo que me queda de mi hora de almuerzo hablando sobre mi fantástica, romántica y totalmente complicada historia de amor, pero estamos aquí para hablar de tus fracasos amorosos, no del mío —murmura comiendo más helado. 

    —¿Por qué dices que es un fracaso? No hablaré más sobre mí, hasta que tú me expliques algo sobre tu novio —frunzo el ceño. 

    Rueda los ojos y suspira frustrada. Siempre me ha parecido que esconde algo y ahora mismo se lo voy a sacar. Hemos pasado todo el rato hablado de como perdí mi dignidad con Nelson, ahora es su turno. 

    —Sky, estoy saliendo con alguien mayor, pero estamos distanciados —desvía la mirada con pesar—. Es muy complicado todo. 

    —Te entiendo —susurro. 

    Nos quedamos en silencio, cada una pensando en sus propios problemas, hasta que decido contarle lo que tanto me ha insistido desde que nos sentamos aquí. 

    —Vi a Ian intercambiando saliva con Eva —confieso sin mirarla. 

    La pobre se ahoga con el helado que tiene en la boca, tosiendo fuertemente, llamando la atención de todos, solo me queda darle pequeñas palmaditas en la espalda para ayudarla a calmarse. 

    —¿¡San Smith!? —grita histérica—. Si ese mocoso no rompía ni un plato —dice con sarcasmo. 

    —Basta, suenas como mi papá —me burlo. 

    Nos reímos juntas. 

    —¿Cómo fue? ¿Qué le dijiste? —pregunta curiosa. 

    —Nada, ni siquiera sabe que los vi —me encojo de hombros—. No tengo cara para reclamarle algo que yo he hecho miles de veces, hasta mucho peor. 

    Solo asiente con la cabeza y continúa comiendo. 

    —¿Por qué no terminas con él? 

    —Eso haré cuando regrese de la gira, no le dije nada para no arruinársela —sonrío triste—. Haberlo visto me hiso dar cuenta de que en realidad ya no siento nada por él. No sentí celos, más bien alivio de que estará bien cuando terminemos —explico. 

    Cuando me marché le dije que mi padre me necesitaba, por eso no puso peros, ni siquiera estaba cuando me fui, solo le envié un mensaje de texto avisándole. 

    —Entonces ahora básicamente no tienes novio, tienes un sexy italiano detrás de tus bragas, pero no le das ni la hora, y el Sr. Músculos va a ser papá, por lo que te mandó al diablo —enumera con los dedos—. Menuda mierda. 

    —Gracias por echarle sal a mi herida —musito de mala gana. 

    Ríe. —Mírale el lado positivo... 

    —No hay —la interrumpo. 

    —Si lo hay... ¡¡Es tu cumpleaños!! —agita las manos emocionada—. Podemos embriagarnos el doble; por despecho y por felicidad. 

    Eso último me saca una sonrisa. La verdad tiene razón, tengo pensado tirarme una borrachera que se me olvide hasta mi nombre. 

    —Solo tienes que sobrevivir a tu fiesta de cumpleaños hasta las 12 y luego nos iremos a una disco, ya está todo planeado con los chicos —anuncia. 

    Fiesta de cumpleaños —pienso—. ¡Mierda! Lo que me faltaba, de seguro mi padre invitará a los Black a la fiesta que me hace cada año. 

    —¡Quiero morir! —me quejo pegando mi cara a la mesa. 

    Nicole acaricia mi cabello como si fuera una mascota. Supongo que trata de consolarme. 

    —Tranquila, son solo unas horas. 

    —No lo entenderías —balbuceo. 

    Suspira. —Lo entiendo más de lo que crees —habla triste. 

    La gente que pasa nos mira raro, supongo que nunca han visto a una chica deprimida en pleno centro comercial, comiendo helado, con un peluche de 1 metro reposado en la silla de al lado y un montón de globos amarrados a él. Sí, Nicole es una exagerada y me ha regalado globos, un peluche de panda y un collar con nuestros nombres. 

    —Acábate tu helado, ya tengo que regresar a mi trabajo —mira el delicado reloj en su muñeca—. Hablando de eso ¿Qué piensas hacer ahora que no tienes trabajo? 

    —No lo sé —me encojo de hombros—. Veré si puedo volver a la disco. 

    —¿No aceptarás la propuesta del italiano? —pregunta mientras caminamos hacia la librería. 

    Llamamos mucho la atención por el montón de globos en mis manos y el peluche que es casi de mi tamaño. 

    —Lo estoy pensando, pero... 

    —¿Pero qué? Es lo que siempre has deseado —me recuerda. 

    Desvío la mirada ¿Cómo explicarle que no me parece buena idea? Le conté la propuesta de Gustavo, pero no completa, solo la parte donde trabajaré con mi propio estudio, no la parte donde quiere que cante. 

    —¿Nunca has tenido miedo a tomar una decisión tan grande? —pregunto mirándola a los ojos. 

    Se muerde el labio y la miro pensar un poco, luchando con su propio infierno personal. 

    —Claro que sí —confiesa—. Tienes miedo a decir que sí y arrepentirte, pero también tienes miedo a decir que no y arrepentirte por ello también —explica con pesar. 

    Ella está pasando por lo mismo, estoy segura. Me pregunto qué tan malo será para que no me lo cuente todavía. 

    No decimos nada, solo avanzamos tomadas de las manos, hasta llegar a su trabajo, topándonos con un gran cartel que parece ser la respuesta para ambas. 

    "No tengas miedo. Nada es permanente" 

    Miramos por un rato el poster publicitario, hasta que nos reímos juntas negando con la cabeza. 

    —Ojalá fuera tan fácil —dice refiriéndose a la frase grabada en el papel. 

    **** 

    Llego a la casa soltando el regalo de mi amiga en medio de la sala, llamando la atención de mi padre que está sentado en uno de los sillones, tomando Whisky mientras lee el periódico. Se hace el desentendido, fingiendo que olvidó mi cumpleaños. Aunque para ser sincera, esta mañana no le di chance a nadie de felicitarme, en cuanto llegó la invitación al Baby Shower junto con la nueva edición de Vogue, salí disparada de la casa hacia la oficina para reclamarle a Nelson. 

    —¿Tu amiga no exageró un poco este año? —pregunta volviendo la vista al periódico. 

    —Todos los años exagera —me encojo de hombros, sentándome en el sofá más grande. 

    Ojea el diario como si nada más importara. 

    —El mocoso envió un regalo —habla calmado—. No es mejor que el mío, pero supongo que se siente culpable por algo para haber exagerado tanto —expresa con suficiencia. 

    Sonrío de lado, discretamente me ha dicho que tiene un regalo para mí. Aparte, claro que Ian se siente culpable. 

    —¿Ah, sí? —alzo una ceja—. Creí que no recordabas mi cumpleaños —me hago la ofendida. 

    No puede soportarlo más y sonríe abiertamente, se levanta del sillón emocionado para abrazarme fuertemente, quitándome el aire de mis pulmones por el apretón. 

    —Jamás se me olvidaría el día que conocí el significado de amar a alguien incondicionalmente —murmura con amor—. Por ti daría mi vida, hija. Nunca lo olvides. 

    Por alguna razón, no logro controlar la emoción y se me sale una lágrima. Nada como un abrazo de tu padre para que se te reinicie la vida. 

    —Ven —me toma de la mano, conduciéndome hasta el garaje. 

    Un hermoso Audi color negro con un gran moño rojo se estaciona al lado del coche de mi padre. El corazón se me va a salir cuando tintinean las llaves en mi cara para que las tome. 

    —¡Oh por Dios! —exclamo—. ¿Es mío? 

    —Claro, hermosa —me entrega las llaves —Tranquila, no tienes que darme a Betsi, ambos son tuyos. Feliz cumpleaños. 

    No puedo creerlo, es muy hermoso, siempre quise uno para conducirlo como una demente por las calles de Los Ángeles cuando no pueda llevarme a Betsi. No soy superficial, pero ¿A quién no le gustan las cosas bonitas? 

    —Y decías que Nicole exageraba —lo acuso. 

    Se encoje de hombros. 

    Volvemos a la sala después de un rato, mirando a todas partes, buscando el regalo que supuestamente envió Ian. 

    —¿Dónde está el regalo de Ian? —pregunto. 

    Mi padre sonríe con burla, señalando las escaleras, lo que quiere decir que está en mi habitación. Corro hacia allá, pero cuando intento abrir la puerta, se encuentra trabada, por lo que me cuesta empujarla para abrirla del todo, cuando lo logro, casi grito del susto. 

    OMG 

    Un gigantesco peluche de oso se encuentra recostado en la pared que da hacia el balcón, tan grande que llega hasta el techo, rodeado de incontables rosas azules por todo el piso, cama y muebles; lo que obstruía mi puerta era un arreglo de globos, más o menos de mi tamaño, con un numero 19, corazones y demás. 

    —Te dije que había exagerado —la voz de mi padre a mi espalda me hace gritar del susto. 

    —No sabía que tanto —murmuro viendo todo. 

    —Bueno, como sea. Prepárate para la fiesta de esta noche —da una palmadita en mi hombro—. Como puedas arreglártela para entrar —se burla. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 36 

      

    Gracias a la ayuda de Nana, pude sacar todos los globos y rosas de mi cuarto, que sirvieron de decoración para la fiesta de esta noche. Literalmente llenamos cada rincón de la sala con globos de helio con forma de nubes, corazones y el número 19 en color dorado. 

    Lo más difícil fue sacar el gigantesco oso de mi cuarto, porque Nana no pudo ayudarme por ir a hacer unas compras para la fiesta y mi padre fue a buscar la bebida. Así que ahora estoy aplastada por el monumental y pesado oso de peluche, en medio de la escalera, sin poder moverme porque está atorado entre los barrotes, los escalones, la pared y mi pequeño cuerpo. 

    Escucho los ladridos desesperados de Loki, quien se quedó atrapado en el piso de arriba, pero está más asustado que yo por verme aplastada y con dolor en el trasero por la caída. Llevo aquí unos diez o veinte minutos, espero que llegue alguien pronto, porque tengo la pierna entumecida y piquiña en el pie. 

    —¡Mierda, Sky! —escucho los gritos de mi padre—. Reacciona, Hija —me toca la cara. 

    Parpadeo un par de veces, creo que me quedé dormida esperando que alguien llegara. 

    —Calma, solo estaba dormida —gruño adormecida. 

    —¿En medio de la escalera aplastada por esa cosa? —señala la situación. 

    Todavía me duele el trasero y ahora quiero hacer pipí. 

    —Qué tal si me ayudas a salir de aquí y luego me preguntas lo que quieras —sugiero. 

    Me quita el odioso peluche de encima como si pesara lo mismo que una almohada de plumas. Apenas quedo en libertad, corro para ir al baño, para luego salir a la sala y encontrar que mi papá ya llevo el oso al cuarto de visitas. 

    Me siento en la sala acariciando a Loki para calmarlo un poco, es muy nervioso este perro. 

    —¿Estas bien? —pregunta mi padre llegando a donde estoy. 

    —Sí, no fue tan grave —me encojo de hombros. 

    —Eres muy necia ¿Por qué no esperaste que llegara? —me riñe suavemente. 

    —Pensé que podría sola, no parecía gran cosa —murmuro acariciado el pelaje de Loki. 

    No decimos más nada por un rato, pasamos el resto de la tarde conversando y arreglando todo para la noche. Ya como a las 9:00pm, estoy vestida con un bonito enterizo color blanco y negro, unos tenis blanco y el cabello suelto, con un poco de maquillaje para resaltar mis ojos. 

    La puerta principal suena, anunciando al primer invitado en llegar, que sospecho saber quién es. 

    —Holis —Nicole saluda animadamente. 

    —Siempre puntual —me río—. Pasa —le hago señas para que entre. 

    Se ve muy bonita, lleva un vestido verde agua de falda acampanada, el cabello con ondas y tacones medianos. 

    Un par de horas más tarde, la sala se está quedando pequeña para la cantidad de gente que ha llegado, más que todo amistades de mi padre, que me han regalado cheques, collares de algún cristal caro y cosas poco esas. 

    Erik me trajo un bonito reloj que me encantó en cuanto lo vi, Julián casi me mata de la emoción dándome una sudadera de mi Dj favorito; Alan Walker. Isabel fue más clásica y me regaló un pastel hecho por ella misma, con mi nombre y unos grandes audífonos hechos de fondant. 

    —¡¡Feliz cumpleaños, Enana!! —por fin llega Matt, gritando como demente. 

    Me abraza hasta sacarme el aire de los pulmones, para luego extenderme un paquete envuelto en papel brillante y un enorme moño. 

    —Ábrelo —me anima. 

    Miro a mi alrededor, mis amigos esperan impacientes a ver lo que contiene el paquete. Lo abro poco a poco, porque algo me dice que no tiene nada bueno. De primero me encuentro una caja de condones, a lo que le dedico una mirada interrogante. 

    —Para disfrutar de tu nueva soltería —exclama divertido, haciéndonos reír a todos. 

    Al final de la caja hay una más pequeña negra, la abro con cuidado encontrando una hermosa pulsera con muchos dijes de notas musicales. 

    —¡Oh por Dios! Es hermosa —lo abrazo con fuerza. 

    —Me alegro que te gustara. 

    —Bueno, bueno, ya es hora de beber como si no hubiese mañana —anuncia Julián trayendo una botella de vodka. 

    La última en llegar a la fiesta es Erika, quien llama la atención de varios invitados, que le piden autógrafos y fotos, lo cual ella gustosamente regala. Solo me queda rodar los ojos al igual que mis amigos. Todos estamos reunidos en el balcón mirando el panorama. 

    Siquiera vino sola. 

    —Hija ven a saludar a la vecina —me invita mi papá. 

    No puedo decirle que no, solo me toca sonreír hipócritamente y seguirlo hasta donde está la odiosa modelo. 

    —Feliz cumpleaños, Sky —me extiende un sobre blanco, el cual no examino para nada. Sinceramente no me interesa lo que pudo haberme regalado. 

    —¿Dónde está Nelson? —pregunta mi padre antes de que yo lo hiciera. 

    Aunque no quiero verlo. Me alegro que no haya venido a hacer el papel de familia feliz con su perfecta esposa. 

    —Está un poco indispuesto —hace una mueca—. Creo que es solo una gripa, pero ya sabes, los hombres son muy dramáticos —me lo dice a mí, pero no me rio con ella. 

    —¿Y cómo va el embarazo? —pregunto indiscreta—. Ya has subido un poco de peso —sonrío un poco.  

    Ojalá te pongas como un elefante. 

    Mi padre me da un codazo, como si adivinara lo que pienso ¿O fue por decirle gorda? 

    —Ya sabes, los malestares y eso... —dice haciendo una mueca de asco. 

    —Apenas es el primer mes —mi padre trata de bromear, pero el ambiente es muy tenso —Tranquila, ya pasará. 

    ¿Dijo el primer mes? O sea, que Nelson estuvo con ella hace un mes. Desgraciado, imbécil, ojalá se te caiga el pito. 

    —Bueno, me retiro. Tengo que saludar a otros invitados —me excuso y me largo antes de que mi papá se le ocurra retenerme. 

    Voy corriendo hacia mi amiga, con la cara roja de rabia, pensando en mil maldiciones hacia Nelson que, en cuanto llego hasta ella me tomo el trago que tiene en la mano, el cual me quema la garganta. 

    —Oye, oye, ese era doble —me advierte. 

    —Perfecto, dame otro —le pido. 

    Julián me sirve otro, el cual tomo de un solo trago, sintiendo como arde en el recorrido hacia mi estómago, pero no es nada comparado a lo que siento en el corazón ahora mismo. 

    —¡Hoy beberemos como albañiles! —grito alzando el vaso. 

    Todos gritan al unisono, alzando también sus copas. 

    —Eso es un estereotipo —espeta Nicole, ganándose una mirada fastidiada de mi parte. 

    —¿Me vas a dejar beber en paz o empezaras con tus crisis de Millennials? —pregunto con fastidio. 

    Todos la miramos esperando su respuesta, a lo que ella responde alzando su vaso. 

    —¡Beberemos hasta que se nos olvide el nombre! —grita emocionada. 

    Decidimos no ir a la discoteca que teníamos planeado, ya que planeamos bebernos hasta el agua de los floreros. Una hora después, muy alegres gracias al alcohol en mi sistema, decido ir a mi cuarto para ir al baño junto con Nicole. 

    —¿Puedes creer que está embarazada y usa tacones de aguja? —pregunto desde el baño. 

    —La embarazada mágica —exclama entre risas. 

    —Yo tengo más lonjitas que ella —me quejo subiéndome el pantalón. 

    —Solo espera unos meses y la verás como una vaca —se burla echándose en la cama—. Por ahora deléitate fastidiándola porque no puede comer camarones y caviar —se ríe. 

    Me rio con ella, hasta que miro cerca de su cabeza un paquete envuelto en papel pergamino, con un lazo rojo pequeño. 

    —¿Qué es eso? —pregunto acercándome. 

    Nicole lo localiza agarrándolo para dármelo, parece un libro envuelto. No tiene remitente a simple vista, así que lo abro con cuidado; Es la primera edición de Bajo la misma estrella, mi libro favorito. En la primera hoja tiene una dedicatoria, que despeja todas mis dudas sobre el remitente. 

    "Que cinco minutos, sean nuestro Siempre" 
NB. 

    —Lo odio —cierro de golpe el libro. 

    —Adivino... Sr. Músculos —ironiza mi amiga—. Es un buen detalle —revisa el libro con cuidado—. Para mí sería perfecto, pero... —se detiene a leer la dedicatoria—. Aww, que hermoso de su parte —suspira 

    —Se lo voy a devolver —escupo con rabia—. No quiero tener nada de él. 

    —Pero... 

    —Pero nada, Nick —la interrumpo—. El me vio la cara de estúpida, yo nunca estuve con nadie más cuando estábamos juntos. Ni siquiera Ian me ha tocado desde hace meses y él me sale con que va a ser padre desde hace un mes —reclamo más para mí misma, ahogando las lágrimas. 

    —Estas enamorada —declara mi amiga. 

    —¡No! —sentencio—. Pero si duele que te vean la cara de idiota —me siento en la cama. 

    Asiente y posa su cabeza en mi hombro, ambas mirando la pared, envueltas en nuestro propio infierno personal. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 37. 

      

    Maldita resaca, no puedo ni pensar sin que me duela la cabeza. 

    Por alguna razón se escucha unos gritos fuera de mi habitación, como una mujer histérica gritando, pero con lo adormilada que estoy, más el insufrible dolor de cabeza, no puedo concentrarme para averiguar de quien se trata. 

    Me levanto para ducharme, porque estoy hecha un asco; mi cabello está enmarañado y lleno de arena, al igual que mi ropa, aparte, por alguna razón tengo los tenis puestos todavía. 

    —¿Donde esta Nicole? —pregunto a mi habitación vacía. 

    Creí que había dormido conmigo. 

    Me encojo de hombros, de seguro se levantó primero y está desayunando. 

    Después de la ducha, ya no hay gritos afuera, así que salgo como si nada hacia la cocina para buscar algo de comer, supongo que Nana no está, así que tocará comer cereal con leche. 

    A mitad de camino me encuentro a mi padre, discutiendo con Helena; una amiga suya con dobles intenciones. Siempre cínica a la hora de demostrar que se quiere meter en la cama de mi padre. 

    —Buenos días —saludo tensa por aquella situación. 

    La castaña de buenas curvas está usando una camisa ancha, sin pantalones, con el cabello alborotado. Seguro pasaron una gran noche. 

    Ella no me preocupa en lo absoluto, porque no se toman en serio, siempre dicen que es amistad con beneficios mutuos. 

    —Hija... —mi papá está más tenso que una roca. 

    —Helen, ¿Por qué estas sin pantalón? —pregunto señalando sus piernas. 

    —Tenía calor —se encoge de hombros. 

    Me rio y sigo caminando, pero ellos parecen estar discutiendo entre susurros. 

    —¿Siquiera hicieron algo de desayunar? Deben tener hambre —Hablo con doble sentido. 

    El mayor frunce el ceño. 

    —No es lo que parece... 

    —Solo parece que tuvieron sexo, relájense —interrumpo. 

    Por fin llego a la cocina, encontrando a mis amigos cocinando, lo que para mi sorpresa huele delicioso. 

    —¿Donde esta Nick? —pregunto diciendo el apodo que le doy siempre. 

    Matías se encoje de hombros desde la cocina y Julián mira a Erick. 

    —La verdad... —empieza a hablar Isabel, pero mi padre la interrumpe. 

    —Se fue a su casa porque tuvo una emergencia —espeta serio. 

    Lo miro interrogante, sinceramente no me la creo, todos están raros viendo a mi padre como si del mismo diablo se tratara. 

    —¿Qué clase de emergencia puede tener una chica que vive sola? —suelto la pregunta al aire. 

    —No lo sé, Sky. Llámala y pregúntale, yo voy a llevar a Helen a su casa —sale disparado de la cocina. 

    Se crea un silencio sepulcral en la cocina, incluso cuando todos desayunamos los panqueques que hiso Matt, nadie comenta nada. Luego de un rato, todos se van en silencio, excepto Matías, quien deposita un beso en mi frente antes de irse. 

    —Te adoro Enana —susurra como despedida. 

    Ok, una mañana muy extraña. 

    Desde mi puerta principal miro la casa de al lado. Quisiera tomar el libro que me regaló ayer y deshojarlo para adornar su hermoso jardín de tulipanes. Como si el destino me hubiese escuchado, miro el deportivo rosa salir del garaje, lo que significa que Nelson está dentro solo. 

    Una buena oportunidad. 

    Corro hacia mi cuarto para tomar el libro y volver a correr hacia afuera, puede que no tenga mucho tiempo, así que, sin más preámbulo, me escabullo hasta el frente. Sin embargo, no soy capaz de arrancar una sola hoja de ese valioso libro. 

    Creo que mejor se lo devuelvo y ya. 

    ¿Y si lo meto en el buzón? 

    Puede que lo vea Erika. 

    Piensa, Sky, piensa. 

    Después de mi debate interno, decido meterlo por la rendija para el correo que tiene la puerta principal y luego tocar para que lo vea. Un plan brillante y perfectamente elaborado. 

    Con mucho cuidado, me escabullo hasta la puerta, agachándome para meter el libro en la pequeña rendija, pero como la mala suerte me persigue, la puerta se abre de golpe, dejándome de rodillas ante la montaña de músculos frente a mí, justo a la altura de su bragueta, lo que me hace tragar en seco. 

    Contrólate, pendeja. 

    —¿Qué crees que haces? —pregunta con voz ronca. 

    Por un segundo no soy capaz de articular palabra. Tenerlo frente a mí, o más bien su enorme cosa frente a mi cara, solo cubierto por un pantalón de pijama, de tela tan suave y delgada, me alborota las hormonas. 

    Céntrate —me regaño internamente. 

    —¿Qué crees que hago? Devolviéndote esto —alzo el libro, mirándolo a los ojos, lo cual es muy difícil desde esta altura. 

    Cierra los ojos, me deleito mirando su manzana de Adán subir y bajar, lo que significa que está tragando saliva. 

    —No quiero que... —se desconcentra—. ¿Podrías levantarte? Me cuesta trabajo concentrarme si estas allí. 

    Tu también, pendeja. No sé porque no te has levantado. 

    Me levanto despacio, sacudiéndome las rodillas, involuntariamente me ruborizo por lo abochornada que estoy, pero luego me concentro en lo molesta que estoy con este sujeto. 

    —Ten tu libro —se lo pongo en el pecho, duro, tonificado y... fue mala idea venir. 

    —Es tuyo —dice molesto—, lamento no ir a tu cumplea... 

    —No me interesa, tampoco quería que fueras —escupo—. Solo vine a devolverte esto —se lo dejo en sus manos —No quiero nada de ti —doy un paso atrás. 

    Cierra los ojos para respirar profundamente, supongo que buscando las palabras. 

    —Pasa, no quiero hablar de esto en medio de la puerta —señala el interior de su casa. 

    Ni se te ocurra entrar —mi conciencia advierte. 

    —No —sentencio—.Yo ya terminé con lo que vine a hacer —doy otro paso para alejarme. 

    —Pasa, Sky. Hablemos como adultos. 

    —Ya dije que no —gruño—. No tengo nada que hablar contigo. 

    Comienzo a caminar a mi casa, pero de la nada mis pies dejan de tocar el suelo, haciéndome gritar del susto. El muy maldito me ha cargado y ahora me lleva como saco de papas al interior de su casa. 

    —¡Bájame, animal! —grito como desquiciada. 

    —Deja de comportarte como una niña —espeta dándome una nalgada que me hace gritar de indignación. 

    —¡Si no me bajas te patearé las pelotas! —amenazo. 

    —Así no te voy a bajar —se burla. 

    Gruño furiosa. Aunque desde aquí tengo una excelente vista de su precioso trasero, pero no estoy aquí para eso, debo concentrar toda mi rabia y fuerza de voluntad para no terminar mal. 

    Me termina bajando, pero no del todo. Termino sentada en la barra de la cocina, con un puchero y mis pies columpiándose, pero me niego a mirarlo. 

    —Eres un bruto —mascullo. 

    —Y tu una infantil —acusa. 

    Ruedo los ojos. 

    Está parado frente a mí, al asecho por si hago un movimiento brusco para irme, pero ya estoy aquí, no me iré hasta que le diga todo lo que tengo atorado. No me importa si termino llorando. 

    —Hablemos ¿Sí? —sugiere. 

    —¿Sobre qué? —inquiero—. ¿Sobre lo mucho que follabas con tu esposa mientras me veías la cara de estúpida? —las lágrimas amenazan por salir. 

    Intenta hablar, pero lo interrumpo. 

    —Me usaste para pasar el tiempo mientras que todas las noches te follabas a la perfecta y plástica modelo que tienes como esposa —escupo con rabia, limpiando la primera lagrima que salió. 

    —No fue así, no digas eso —alza la voz. 

    —¿Entonces cómo fue? Te burlabas de mí por ser una mocosa que te podías tirar cuando te viniera en gana —acuso furiosa—. Jamás, escúchame bien, jamás dejé que alguien más me tocara cuando estábamos juntos —confieso dejando que las lágrimas caigan como cascadas por mis mejillas. 

    Llevo mis manos a la cara para limpiar mis lágrimas, que son más por rabia que por tristeza. Nelson está paralizado, viendo a un punto en el suelo, pero en cuanto hago un movimiento para bajarme de la encimera, me abraza de repente. 

    —¡No me toques! —grito forcejeando. 

    —Lo siento —masculla—. Sé que no sirve de mucho ahora, pero quiero que entiendas que nunca te vi como un juguete... 

    —Oh, claro... 

    —Déjame terminar, por favor —pide interrumpiéndome—. Jamás te usé, no te veía como una niña, no me estaba burlando de ti. Sky, un día te lo dije y te lo repito ahora, te amo y no sabes cuánto me duele hacerlo. 

    —¡No me mientas! —grito con la voz rota—. No te mientas a ti mismo tampoco, tú no me amas, mientes —acuso—. Si me amaras como dices, no tuvieras una esposa con un puto mes de embarazo. 

    Se jala el cabello con frustración. También tiene los ojos llorosos. 

    —Eso yo no sé cómo pasó —gesticula. 

    —Ah, ahora no sabes que follando se obtiene un bebé —ironizo—. No me hagas reír, Black. 

    Se pasa la mano por la cara y camina en círculos como león enjaulado. 

    —Sky, sé que no me lo vas a creer ahora, pero la única vez que he estado con Erika, fue por despecho el día después del cumpleaños de tu padre. 

    —O sea que para colmo te la follaste casi el mismo día que a mí —rio sin gracia—. Que asco. 

    Tiene que ser muy cínico si hace dos meses hubiera sabido que esto pasaría, no me hubiera acostado con él. 

    Espera... 

    —¿Dos meses? —mascullo más para mí misma. 

    —Sí, Erika tiene dos meses —afirma mirando la pared. 

    Frunzo el ceño. Estoy segura que eso no es cierto, se me viene a la mente el encabezado de la portada de Vogue; "Erika Black habla de su primer mes de embarazo". Y las palabras de mi padre anoche; "Tranquila apenas es el primer mes" 

    —No, según la revista y mi papá, ella tiene un mes —aclaro segura. 

    Niega con la cabeza. 

    —Imposible, hace ya dos meses que... —no termina al ver la expresión que pongo, pero lo veo sacando cuentas, lo que me hace reír sin gracia. 

    —No sé qué es peor, que posiblemente no hayas sacado la cuenta y aceptaste un hijo que no es tuyo... o que me creas tan estúpida para mentirme en la cara —me bajo de la encimera, tambaleándome porque es muy alta para mí. 

    —¿Y si no es mío? —susurra más para sí mismo, mirando a algún punto en el suelo. 

    —Entonces suerte —le doy una leve palmada en el hombro—. Yo me voy —me despido dejándolo solo con las dudas en la cabeza. 

      

      

      

      

   



 Capítulo 38. 

      

    *Nelson* 

    Espero impaciente en la sala de mi casa, caminando de un lado a otro, con las manos sudadas por los nervios, repasando mentalmente lo que voy a decirle a Erika en cuanto cruce el umbral de la puerta. 

    Las llaves abriendo la puerta principal me alertan y emocionan al mismo tiempo. 

    Hoy se acabará esta pesadilla, estoy seguro. Voy a presionarla tanto, que me confesará que el bebé no es mío. 

    Erika entra a la estancia, dando pasos seguros, como siempre, vestida de licra, con tenis y su largo cabello rojo amarrado en una coleta alta, supongo que viene del gimnasio. Una sonrisa hipócrita adorna su cara, casi de manera permanente, ya que se acostumbró a que sea así, debido a los paparazzi y fans acosadores, que pueden sorprenderla siempre. 

    —Hola, Querido —saluda cínicamente, resaltando la última palabra, solo para hacerme enojar. 

    —Siéntate —ordeno firmemente, haciéndola temblar y borrar la estúpida sonrisa de su cara. 

    Obedece lentamente, mirándome con curiosidad y miedo. La tengo sentada frente a mí, pero no sé por dónde empezar a hablar. La emoción por acabar con esto hiso mi cabeza un nido y ahora está en blanco. 

    Céntrate – me repito mentalmente. 

    —Erika, mi madre llamó para saber detalles sobre el embarazo —miento—. ¿Dónde está el ultrasonido que te hiciste? Quiero verlo —exijo firmemente. 

    Empalidece de golpe y traga en seco, esa es buena señal para mí. 

    —Lo tiene mi madre —responde nerviosa. 

    Maldita mentirosa. 

    —Mmm, entiendo —me rasco la barbilla, fingiendo pensar—. Entonces iremos con la obstetra para hacerte otro —explico de forma calmada. 

    Me mira horrorizada, levantándose de golpe para encararme furiosa. 

    —No pienso ir a ningún lado, me encuentro perfectamente bien —espeta. 

    —No me importa. Quiero ver a mi hijo y enviarle el ultrasonido a mi madre —la reto. 

    Pasea por la sala acomodándose el cabello de un lado a otro. Balbuceando maldiciones. 

    —Bien —dice por fin—. Sacaré una cita y me haré otro ultrasonido para enviárselo a tu madre... 

    —Iremos hoy mismo. 

    —No tengo cita y... —intenta excusarse. 

    —Tengo una amiga que es obstetra, te atenderá sin problemas —me encojo de hombros, buscando las llaves de mi auto. 

    —No me atenderá alguien que no es mi médico —grita a todo pulmón—, no voy a ir y no puedes obligarme. 

    Intenta irse, pero la tomo del brazo fuertemente haciendo que suelte un quejido lastimero. Debo controlar mi fuerza para no hacerle daño. 

    —Pruébame —mascullo con los dientes apretados. 

    Sus ojos se bañan en lágrimas, más falsas que los senos que le pagué el año pasado. Podrá ser muy buena actriz, pero llevo toda la vida conociéndola, más diez años viviendo bajo el mismo techo, la conozco como la palma de mi mano. 

    —Nelson ¿por qué no confías en mí? —tiene el descaro de preguntar. 

    Hasta aquí llegó todo. 

    —¡Por un demonio, Erika! ¿¡Hasta cuando seguirás viéndome la cara de estúpido? —estallo soltándola de golpe. 

    Entra en pánico, solo que no lo demuestra, está tan inmensa en el papel de víctima que solo se concentra en dejar salir las lágrimas. 

    —No sé de qué hablas —gimotea desviando la mirada. 

    —¿Cuantos meses tienes? —pregunto tomándola por sorpresa. 

    —Un mes —responde sin pensar. 

    Me río de lado. ¡Dios por fin me desharé de ella! 

    —¿O sea que cuando me dijiste que estabas embarazada, apenas te lo había hecho? —me río sin gracia—. Erika, ¿no pudiste siquiera sacar la maldita cuenta bien antes de mentirme en la cara? 

    Su cara expresa el terror puro, se acaba de dar cuenta de su error. 

    —Dime ¿De quién es el bebé? —exijo saber. 

    —Tuyo —balbucea nerviosa. 

    —¡Imposible, Erika! Deja de hundirte más. 

    —Pude haberme equivocado, yo... 

    —¿Y el ultrasonido? Dime ¿La obstetra se equivocó también? 

    —¡Para de gritarme! Me confundes —se tapa los oídos. 

    —¿Imposible recordar tantas mentiras? ¡Habla de una puta vez, Erika!, porque con bebé o sin bebé, me iré hoy mismo de aquí —señalo la puerta. 

    —No puedes dejarme —lloriquea. 

    —Ya lo hice, quédate con tu amante. 

    Giro sobre mis talones para irme a buscar las maletas que ya tengo listas en la habitación, pero su voz temblorosa me detiene en seco. 

    —No hay ningún amante... No estoy embarazada —confiesa ya sin lágrimas. 

    Se acabó el teatro. 

    —¿Cómo pudiste mentir con algo tan delicado? —mascullo horrorizado. 

    —Tú... Ibas a dejarme y mi madre... 

    —No me hagas el responsable de esto —espeto furioso, apretando los puños a mis costados, tratando de controlarme para no matarla yo mismo. 

    —Lo lamento —susurra. 

    No sirve de nada lamentarlo. No cuando ya perdí lo que más quería por su culpa. 

    —¿De dónde sacaste la prueba? —quiero los detalles de éste malévolo plan. 

    Respira profundo limpiándose la cara con las manos, ya está resignada a dejar todo el drama. 

    —La tengo desde hace años —confiesa con la cabeza gacha—, mi madre me la dio como último recurso en caso de que quisieras dejarme. 

    Mi pregunta es; ¿Por qué? Si nunca estuvimos enamorados y tampoco es por dinero ya que ambos tenemos suficiente por separado. ¿Cómo decidieron hacer realidad una mentira tan grande? 

    —¿Y el ultrasonido? ¿De dónde ibas a sacar un vientre abultando, un bebé? —enumero con los dedos—. ¿¡Como ibas a sostener una mentira tan grande!? 

    —¡No lo sé! Mi madre se tenía que encargar de todo —se lleva las manos a la cabeza—. El ultrasonido se lo compré a una embarazada que conocí en la peluquería, ni siquiera le pregunte cuanto tiempo tenía. 

    Lo peor de todo es que les funcionó toda esta mentira mal hecha. Hubiera caído hasta el fondo de no ser por Sky. 

    —¿Por qué no embarazarte de verdad? 

    Se queda callada y desvía la mirada hacia la ventana. 

    —Soy estéril —cierra los ojos cuando habla. 

    Esas palabras me caen como balde de agua fría. Esperaba cualquier respuesta menos esa. O sea, este matrimonio era una mentira desde el principio, diez años buscando un heredero y nunca fue una opción. 

    Saber que Erika nunca me hubiera dado un hijo, me duele más que toda la maldita mentira del embarazo falso. 

    —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunto con dolor. 

    —Desde los 15 años —suelta una lágrima que parece genuina. 

    Doy una patada a lo primero que se me atraviesa y por suerte es un florero de piso que cae hecho pedazos a unos metros de mí. 

    —¡¡O sea que desde antes de casarnos lo sabias!! —grito furioso—. ¿Algo de lo que vivimos fue real? 

    —Mi amor por ti es real —me mira a los ojos. 

    La miro enfurecido. Necesito irme de aquí porque lo que me provoca es golpearla y eso no es una opción, podrá ser una maldita inhumana, pero es una mujer. 

    —Me largo —declaro subiendo las escaleras. 

    Tomo un par de maletas que ya contiene mi ropa y bajo lo más rápido posible. Viviré en un departamento que tengo en Beverly Hills. 

    Paso de nuevo frente a ella, está mirando el océano a través de la ventana, con unas pocas lágrimas en las mejillas, resignada a que ya perdió. 

    —Mi abogado te traerá el divorcio —informo serio. 

    —Entiendo —susurra—, lo lamento en serio, Nelson. 

    —Ahórratelo, Erika. 

    —Solo entiende que todo lo hice por amor —parece sincera, pero no le creo nada. 

    —Hasta nunca, Erika —me despido viéndola por última vez antes de cruzar la puerta, o al menos eso espero. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 39 

      

    Un sueño que he tenido toda la vida es hacer un viaje en auto, muy largo que me deje pensar en lo injusta, odiosa, pero fantástica vida que he tenido. Hoy por fin, puedo hacerlo realidad; iré en auto hasta Nueva York, que son casi o un poco más de dos días de camino, para llegar a casa de mi madre y celebrar acción de gracias con ella. Por supuesto que no le dije que iría en auto, porque puede que le dé un ataque. 

    Termino de empacar mis cosas en el auto (el bonito Audi que me dio papá) junto con Nicole, quien vino a despedirme, y mi padre que intenta convencerme de que tome un avión. No me despedí de mis otros amigos porque no tardaré mucho, solo el fin de semana y me regreso, tengo que estar aquí para navidad. 

    —Hija ¿Estas segura de hacer esto? Recuerda que es muy largo el camino y cada día sale un loco a la calle... 

    —Estaré bien —sonrío para tranquilizarlo—. Esta vez soy yo la loca y no pienso llevarme por el medio a nadie —le guiño el ojo. 

    Me abraza como si fuera la última vez. Es algo que hace cada vez que me voy a casa de mi madre, como si temiera que me quedara allá para siempre. No puedo convencerlo de lo contrario, así que solo le devuelvo el abrazo, acurrucándome en su pecho como cuando era niña. 

    —Si quieres puedo darte un aventón hasta el trabajo —me dirijo a Nicole. 

    Intenta responderme, pero mi padre la interrumpe. 

    —No te preocupes, Cielo. Yo puedo llevarla, voy por esa zona —se ofrece. 

    —Puedo tomar un taxi —responde rápido Nicole. 

    —Yo puedo llevarla, voy por las llaves —se marcha al interior de la casa. 

    Nos quedamos estáticas en el frente de la casa, no soy la única que le pareció extraño la conducta de mi padre. Mi amiga me mira raro también, solo me queda encogerme de hombros. 

    —Bueno, yo ya me voy —entro al auto—. ¡Suerte! Y que mi padre no te coma —Bromeo, pero ella me ve con cara de espanto, así que me río y avanzo para alejarme de la casa. 

    Apenas toco la carretera, coloco "música de viaje", o al menos así llamé a la carpeta de música que descargué. Sin embargo, soy interrumpida por el sonido de mi celular en llamada entrante, pero como estoy conduciendo, lo contesto en el altavoz del auto. 

    —¿Si? 

    —Pensé que no volvería a escuchar tu dulce voz – la profunda voz de Gustavo inunda el altavoz de mi auto. 

    Me muerdo el labio deleitándome por su voz moja bragas. 

    —¿Cómo va la gira? —pregunto rápido para apartar la atención de mí. 

    —Aburrida desde que te fuiste —susurra—. He tenido que ser el Señor Gruñón todo el tiempo —explica. 

    —Te vas a arrugar muy rápido —lo escucho sonreír por mi comentario. 

    —¿Pero seré un viejito atractivo? —pregunta coqueto. 

    —No lo sé, pero sí muy arrugado y gruñón —río. 

    —Me encanta escucharte reír —su comentario acaba con mi risa. 

    —¿Y a que debo tu llamada? No es por ser grosera, pero estoy conduciendo. 

    —¡Oh! entonces seré breve; Acabo de llegar a Los Ángeles y quería invitarte a salir a tomar algo. 

    Guardo silencio por unos segundos. Supongo que no es malo salir con alguien más, después de todo, ya no tengo novio y Nelson se ocupará de su odiosa esposa embarazada. 

    —La verdad, estoy condiciendo porque me voy a Nueva York justo ahora, pero creo que tengo tiempo para un café. 

    —Perfecto, te envío la dirección y nos vemos allá —corto la llamada. 

    Recibo un mensaje con el nombre y la dirección de un café cercano. Mientras conduzco pienso en todo lo que está pasando; O sea, cuando era novia de Ian, no me gustaba los apodos cursis que me ponía, ni demostraciones de amor a toda hora, sin embargo, recibía sus detalles. Ahora pienso que Gustavo debe ser de esos tipos cursis que le encanta decirle princesa a la chica que quiere llevar a la cama, llenarla de regalos y cosas como esas, pero no sé si quiero algo con él, aun no me puedo sacar a Nelson de mi cabeza. 

    Llego al café más rápido de lo que pensaba, encontrando al musculoso italiano sentado en las sillas de la terraza, leyendo el menú de la cafetería; siempre con el ceño fruncido, como un perro rabioso, se parece un poco a mi papá y eso me perturba. 

    —Hola —saludo sentándome en la silla frente a él. 

    —¿Cómo estás? —pregunta amable—. Me alegra que hayas aceptado mi invitación. 

    —Digamos que me pareció bien comer algo antes de irme —bromeo. 

    Ríe conmigo, tiene una hermosa y blanca sonrisa. Llama mucho la atención de las mujeres a nuestro alrededor. 

    Hojeo el menú un rato, para ambos terminar, pidiendo un café negro con un muffin de chocolate y burbon. 

    —Y cuéntame ¿ibas al aeropuerto? —pregunta curioso. 

    —No, voy en auto hacia Nueva York —explico esperando que me diga que estoy loca. 

    —Me parece estupendo —sonríe—. Siempre he pensado que tenemos que hacer un viaje largo en auto, aunque sea una vez en la vida. 

    ¡Dios! Por fin alguien que no dice que estoy demente por hacer este viaje. 

    —Salud por eso —levanto mi taza de café en forma de brindis y chocamos entre risas cómplices. 

    Seguimos comiendo nuestro muffin tranquilamente. 

    —¿Por qué siempre estás tan serio en el trabajo? —pregunto 

    —Si no es así, no me toman en serio —se encoje de hombros—. Ser joven en este medio no siempre es bueno. 

    —Entiendo —recuerdo la oficina—. Así que te toca ser gruñón con Cosa uno, dos y tres —me refiero a los trillizos. 

    Se ríe mirándome a los ojos, mientras asiente con la cabeza. Me gusta que sea tan suelto y divertido conmigo, aunque sea un Iceberg en el trabajo. De la nada su risa se apaga y mira con el ceño fruncido a un punto detrás de mí. 

    —Sky —la voz de Nelson me paraliza en mi asiento. 

    ¿Qué hace aquí? Volteo lentamente encontrándome con su cara furiosa viendo directamente a Gustavo. 

    —¿Interrumpo algo? —pregunta parándose a mi lado. 

    —Más o menos —afirmo—. ¿Qué haces aquí? 

    Alza una ceja mirándome fijamente. 

    —Pasaba de casualidad y vi tu auto estacionado. Jackson me dijo que te habías ido a Nueva York hace horas —mira el reloj en su muñeca. 

    —Black, no sabía que conocías a Sky —Gustavo inicia una mala conversación. 

    Genial, se conocen —pienso con sarcasmo—. La mala suerte me persigue, estoy segura. 

    —Creí no alcanzar a hablar contigo, pero me alegro de haberte encontrado —ignora completamente a mi acompañante. 

    ¿Hablar sobre qué? Lo que falta es que me pida ser la madrina de su hijo. 

    Miro a ambos sujetos, creo que me están preguntando con la mirada ¿con quién quiero quedarme? O quizás es mi paranoia. La cosa es que justo a tiempo, suena el tono de mi celular, una llamada que no puedo rechazar. 

    Gracias, Mami, por llamar justo ahora. 

    —Debo contestar —me disculpo alejándome para tomar la llamada, dejándolos solos. 

    Espero encontrarlo en una pieza cuando vuelva. 

    —Hola, Ma —saludo. 

    —Por favor, dime que no has salido de la ciudad —mi madre habla histérica. 

    —No, me paré en un café —explico extrañada—. ¿Paso algo? 

    —¿Por qué no me dijiste que venias en auto? ¿Acaso estás loca? —me riñe. 

    Ruedo los ojos. 

    —Quería darte una sorpresa —no es del todo mentira. 

    —Pues menos mal que te detuve —suspira estresada—. Necesito que tomes un avión para que llegues hoy mismo. Ah, y trae tu pasaporte. 

    —¿Para que necesito el pasaporte? Es solo Nueva York —frunzo el ceño. 

    —No es solo Nueva York, iré a casa de tu abuela y quiero que me acompañes  —anuncia—. Ya hablé con Jackson y dijo que no tiene inconveniente en que pases navidad con nosotras. 

    ¿¡Que!? ¡No quiero ir a Australia para navidad! 

    —¿Y no se les ocurrió preguntarme si tenía planes para navidad? —pregunto molesta. 

    —Eehh... No... Pero me imaginé que tu plan era pasarlo en familia, como debe ser —alega. 

    Si era mi plan, pero no con esa familia. Al menos no tan lejos. 

    Suspiro frustrada. 

    —Bien... Iré a la casa por el pasaporte y tomaré un avión —gruño. 

    —¡Esa es mi niña! —canturrea y truena un beso en el altavoz antes de colgar. 

    Vuelvo a la mesa donde dejé a los gruñones matándose con la mirada y... ¡Sorpresa! Siguen como los dejé. 

    —Debo volver a casa —anuncio con fastidio. 

    —¿Sucedió algo? —pregunta Gustavo. 

    —Más o menos —me encojo de hombros—. Mi madre quiere que busque el pasaporte porque nos vamos a Australia para navidad. Toda su familia es de allá —explico—, ahora debo dejar mi auto en la casa y tomar un vuelo. 

    —Me alegro entonces de haberte retrasado —comenta Gustavo ignorando la mirada asesina de Nelson. 

    El ambiente está muy tenso, me alegro de que ya me voy. 

    —Nos vemos —me despido dándole un beso en la mejilla. 

    Volteo a ver a Nelson, que parece que va a golpear a Gustavo en cualquier momento. Avanzo por la cafetería con ambos siguiéndome los pasos, lo cual es muy incómodo. Al llegar a mi auto me despido de Gustavo y decido hablar con Nelson. 

    —Acompáñame a casa, no quiero tomar un taxi al aeropuerto —lo tomo como excusa para hablar con él en el camino. 

    Lo sé, soy masoquista y no tengo un gramo de dignidad.  

      

      

      

      

   



 Capítulo 40. 

      

    * Nelson * 

    Llegaremos muy rápido gracias a que estábamos a solo minutos de la casa, me parece raro volver después de una semana de haberme mudado, aunque Sky no lo sepa; es una de las cosas que quiero decirle cuando estemos de camino al aeropuerto. Quiero que me dé una oportunidad para estar juntos, su padre no es un impedimento, hace mucho que sabe todo. Sus palabras se repiten en mi cabeza mientras conduzco. 

      

    —¿Crees que no sé lo que tienes con mi hija? —me quedo helado al escuchar esas palabras. 

    —Yo... 

    —Tranquilo, Black. No tengo cara para impedírtelo, yo también estoy loco por una chica menor que yo —confiesa tomando su trago de whisky—. Pero si la haces sufrir, júralo que te pegaré un tiro en la frente, o en las pelotas, para que sufras mucho más —amenaza.
  

    Es mi mejor amigo y estoy enamorado de su hija, supongo que no habría de esperar otra reacción de su parte. Aunque ya la hice sufrir con las mentiras de Erika, pero estoy dispuesto a recuperarla. 

    Estacionamos los autos frente a la casa, bajándonos al mismo tiempo. No sé si quiero entrar a la casa, así que la tomo del brazo antes de que avance por el camino de graba. 

    —Yo te esperaré aquí —señalo el auto. 

    —Tranquilo, mi padre no está y Nana no vino a trabajar hoy —comunica invitándome a entrar con ella. 

    Si supiera que no es por su padre que no quiero entrar, es que no se si pueda controlarme al tenerla sola en esas cuatro paredes. 

    —Está bien —asiento y comienzo a seguirla. 

    Abre la puerta con su llave y subimos a su habitación, tengo las manos inquietas, ansiosas por acorralarla en la puerta y tocarla hasta el cansancio. 

    Contrólate —me repito mentalmente como si de un mantra se tratara. 

    Entrar a su habitación es una tortura, sobre todo recordando todo lo que le hice aquí hace más de dos meses, recordar lo suave que se sintió su piel bajo mis caricias, sus gemidos clamando mi nombre, me hace querer volver el tiempo atrás y quedarme allí para siempre. 

    Me hace sonreír verla inquieta buscando por todas partes, revisando gavetas, cajas y toda clase de cosas. No es hasta que evito que caiga de la cima de su armario, que pregunto sobre lo que busca. 

    —Pollita, te vas a caer de allí —la cargo para bajarla de la escalera que está a punto de ceder y dejarla caer—. ¿Puedo ayudar a buscar? Solo dime lo que debo encontrar. 

    Puedo sentir lo que provoca mi tacto en ella, se ha sonrojado, su piel se erizo apenas tuvo contacto con la mía y su corazón late con tanta fuerza como el mío. No puedo evitar mirar sus labios cuando se los muerde, provocándome un caos de sensaciones. 

    —Busco mi pasaporte —susurra cuando nuestros labios están a un suspiro de distancia. 

    Trago en seco, contando mentalmente para tranquilizar mi libido. 

    —¿Y por qué lo buscas en cajas de zapatos? —aclaro mi garganta—. Yo guardo los documentos importantes en mi caja fuerte. 

    Abre mucho los ojos, para al final cerrarlos y pegarse un manotón en la frente. 

    —¿Esta allí cierto? —pregunto al verla reírse de si misma. 

    Solo asiente sonriendo, provocando que mi juicio se nuble a cada instante que pasa. 

    —Desde las vacaciones en Grecia el año pasado —se ríe melodiosamente, llevando sus manos a la cara, pero sin separarse de mí. 

    Mis manos siguen en su cintura, la poca distancia entre nosotros me permite sentir su perfume dulce, me acerco mucho más a ella, tanteando el terreno, ya que mis ganas de sentir sus labios no hacen más que aumentar. Espero que me detenga, que rechace mi cercanía, pero no lo hace, solo respira pesadamente, esperando que nuestros labios se junten en tan esperado beso. Apenas nuestros labios se rozan, logra enviar una descarga eléctrica a todas mis terminaciones nerviosas, estremeciéndome por completo. 

    —Si vas a besarme, hazlo antes de que me arrepienta —susurra jadeante. 

    No puedo describir que tan dulce se sienten sus labios de haber pasado tanto tiempo sin probarlos, anhelándolos a distancia, soñando con algún día volver a sentirla tan cerca. Un beso necesitado, apasionado, con sabor a gloria, sintiendo sus pequeñas y delicadas manos rodear mi cuello para profundizar el beso, así como sus piernas alrededor de mi cadera, logrando que nuestros sexos se rocen, sacándonos gemidos placenteros por la deliciosa fricción. 

    Somos interrumpidos de golpe por el sonido seco de una puerta cerrarse en este mismo pasillo. Aun con la respiración agitada nos miramos interrogantes. 

    —¿Qué fue eso? —susurra agitada. 

    Mis manos aún están en su trasero, sujetándola para que no se caiga. Su mirada está fija hacia la puerta, alerta por si escucha otro ruido. Vuelve a besarme, pero esta vez es uno corto para luego bajarse de mis brazos. 

    —Quizá fue el viento —trato de tranquilizarla. 

    Otro ruido se escucha, pero esta vez es una voz. 

    —¡Ya te dije que me dejes salir! —grita una voz femenina. 

    Nos miramos a los ojos, los suyos parecen cargarse de rabia, al igual que aumenta el color rojo en sus mejillas. 

    —Conozco esa voz —susurra apretando los puños. 

    Por desgracia, yo también la conozco perfectamente. Solo me queda cerrar los ojos y rezar por que Sky no le vaya a dar un ataque. 

    Antes de que pueda detenerla, abre la puerta de su habitación y sale disparada por el pasillo en dirección a la habitación de su padre, pero no entra, su mano tiembla cuando toma el picaporte con fuerza, la duda mezclada con miedo puede verse en sus ojos. Solo me queda estar a su lado cuando todo esto termine y esperar que no me odie por no habérselo dicho. 

    —¡Jackson, haber tenido sexo no significa que todo está bien de nuevo! —la voz grita de nuevo, siendo la gota que derramó el vaso. 

    Sky entra a la habitación, llamando la atención de su padre y su mejor amiga dentro, ambos se quedan paralizados y a mí solo me toca ser un espectador. 

    —Repite lo que acabas de decir —masculla dolida hacia Nicole. 

    —Sky... —balbucea. 

    —¡¡Que lo repitas, mierda!! —grita furiosa, temblando de rabia. 

    —Hija... —Jackson intenta hablar. 

    —¡¡No me llames hija!! —escupe—. ¿Cómo pudiste...? —no es capaz de terminar la oración. 

    —Puedo explicártelo —extiende las manos hacia ella, pero lo rechaza. 

    —¿¡Cómo pudo traicionarme de esta manera!? —lloriquea dolida. 

    —Somos adultos, Sky. No creí que te lo tomaras de esta manera —su padre trata de razonar. 

    —¿¡Adultos!? —exclama —¡¡Tenemos la misma edad!! ¿Te das cuenta que ella podría ser tu hija? 

    —Pero no lo es... yo la amo —trata de explicar. 

    Una risa siniestra, sin una gota de gracia, sale de los labios de Sky. 

    —No me hagas reír, Jackson —rueda los ojos. 

    —Sky, salgamos de aquí —trato de tomarla del brazo, pero no cede. 

    Sus lágrimas caen como cascadas desde sus ojos llenos de dolor. 

    —Creí que eras mi amiga —musita hacia Nicole. 

    —Sky, perdóname —balbucea llorando. 

    —¡¡No, Maldita sea!! Solo eres una rata traicionera —le grita a todo pulmón. 

    —¡No le hables así! —exige su padre. 

    —¡Tú no te metas, Jackson! —escupe con furia. 

    —No me hables así, sigo siendo tu padre. 

    —Tú ya no eres nada mío —masculla rabiosa—. ¡¡Solo eres un maldito asalta cunas!! 

    Todo pasa muy rápido, antes de darme cuenta, Jackson comete el error más grande de todos; abofetear a su hija. 

    —¡¡Jackson!! ¿Qué mierda hiciste? —cubro a Sky en mi pecho. 

    —Yo... no reaccione bien —tartamudea respirando deprisa. 

    —¿Cómo pudiste? —le reclama Nicole. 

    Sky no habla, solo tiene la mano en la mejilla lastimada y se acurruca en mi pecho, evitando que la vean llorar, pero de la nada se suelta y sale disparada por la puerta, así como llegó aquí. 

    —No me lo va a perdonar —Jackson se lleva las manos a la cabeza y se sienta en la cama. 

    —¿Tu qué crees? —pregunto con sarcasmo. 

    —Esto se salió de control —Nicole balbucea. 

    —¿Pero qué es lo que esperaban? —les pregunto—. ¿Qué los felicitara y todos felices? 

    Nadie responde, solo agachan la cabeza con culpa. 

    El ruido de un auto quemando neumático en la carretera, nos alarma. Salimos corriendo de la habitación, bajando las escaleras como almas que lleva el diablo, para salir al frente de la casa y encontrar que el Audi de Sky no está, solo se ven las huellas en el asfalto. 

    —¡Maldición! —exclamo al viento. 

    —Es peligroso que conduzca en el estado en el que está —Jackson dice lo obvio. 

    No respondo, solo corro hacia mi auto para tratar de alcanzarla. Conduzco pisando el acelerador a fondo, marcando su número de celular, pero me manda directo al buzón. La autopista está muy transitada, lo que me pone los nervios de punta, ya que, en estado normal, Sky conduce como desquiciada, no me quiero imaginar cómo lo hará estando tan furiosa. 

    El fuerte sonido de una colisión un poco más a delante, me hace frenar en seco, pero es demasiado tarde, choco con el auto del frente y la bolsa de aire me golpea la cara, después de eso todo se vuelve negro. 

    ******** 

    Despierto poco a poco, encontrándome con una luz cegadora delante de mí, lo que me hace parpadear un par de veces hasta enfocar mejor la visión. Miro alrededor, reconociendo que me encuentro en el hospital. Una enfermera me sonríe al ver que desperté. 

    —Oh, qué bueno que despertó —habla amigable. 

    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunto con dificultad por la resequedad de mi garganta. 

    —Tuvo un accidente, pero no se preocupe, está muy bien —sonríe—, solo fueron rasguños. Perdió el conocimiento por el golpe de la bolsa de aire —explica—. Tiene que firmar estas formas y ya se puede ir —me extendió el papeleo del seguro. 

    Lleno lentamente el papeleo que me extendió, pero de la nada recuerdo todo lo que pasó y mi pulso se acelera. 

    —Disculpe, ¿Dijo accidente? —pregunto a la enfermera. 

    —¡Oh, sí! —asiente preocupada—. Fue un enorme accidente en la vía principal. Hay muertos, heridos, niños traumados, y la lista sigue... Usted fue el que menos tuvo daños. 

    —¿Puede hablarme de eso? —inquiero mientras sigo escribiendo. 

    Tengo que llamar a Sky y a Jackson cuanto antes. 

    —Bueno, según nos dijo la policía, un autobús lleno de niños colisionó con un deportivo, luego se unió una chica que venía como demente por la carretera, más detrás de una minivan, una moto, otro deportivo y usted —cada palabra que dice me congela la sangre. 

    Sky estuvo involucrada en el accidente. 

    —¿¡Cómo está la chica que conducía como loca!? Rubia, de ojos azules, 1.60 de estatura... —trato de escribirla lo mejor que puedo, pero los nervios me hacen tartamudear. 

    —¿Es familiar suyo? —pregunta sorprendida—. Ella aún está en cirugía. Sus familiares están en la sala de espera... 

    Sin esperar a que termine de hablar, le entrego los documentos y corro como demente por los pasillos buscando alguna señal de Jackson. Los encuentro en el tercer piso, en la sala de espera de traumatología. 

    —¡Nelson! Qué bueno que estas bien —me abraza. 

    Tienen los ojos hinchados de tanto llorar. 

    —¿Cómo está? —pregunto nervioso. 

    —No lo sabemos, está en cirugía desde hace dos horas —baja la mirada. 

    Esperamos no sé por cuantas horas junto con los familiares de otros heridos, hasta que salió uno de los médicos, con la cara más larga que he visto, el corazón se me sube a la garganta, me temo lo peor. Ya han salido dos veces para avisar que el familiar ha muerto. 

    —Familiares de Sky Morgan —pregunta y mi corazón deja de latir. 

    —¡Aquí! —habla Jackson. 

    Nos acercamos todos hacia el hombre mayor de bata blanca. 

    —Ella esta... viva —habla despacio—. Es todo lo que puedo decirles. Está en la unidad de terapia intensiva porque entró en estado de coma —explica desanimado—. El golpe fue demasiado para ella, según los paramédicos, no llevaba cinturón de seguridad y con el impacto, salió disparada por el parabrisas —sus palabras son como puñales al corazón. 

    >> Tiene suerte de seguir con vida. Hemos hecho todo lo que está a nuestro alcance, ahora está en manos de Dios —continúa hablando—. ¿La joven tenía pareja? 

    —Soy yo —me apresuro a contestar, ignorando la mirada de Jackson. 

    —¿Prefiere que hablemos en privado? —su pregunta me pone más nervioso. 

    Miro a mi amigo que me suplica con la mirada. 

    —No, lo escucharemos todos —pido. 

    Suspira y acaricia sus manos. 

    —Verá... Pudimos salvar la vida de su novia, por ahora —aclara—, pero el feto no sobrevivió. 

    Busco rápidamente donde sentarme, porque de la nada siento el piso moverse y pienso que caeré en cualquier momento. 

    —¿Dijo feto? —pregunta Nicole, quien parece ser la única que no se quedó muda. 

    —En efecto —asiente el mayor—. La joven tenía apenas diez semanas de embarazo, pero se le desprendió del útero por el impacto. 

    Un bebé... No tengo que sacar la cuenta para saber que era mío. 

    Por favor despierta, Sky. Tú eres fuerte, puedes con esto y más —pido mentalmente, tapándome la cara con las manos, permitiéndome llorar. 

    Continuará... 
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